




HISTORIA DE LA ÓPERA EN BUENOS AIRES

CAPÍTULO 1

ORIGEN DEL TEATRO LÍRICO EN BUENOS AIRES

Para encontrar el origen del canto en los teatros sud
americanos, hui que remontarse ú las tonadillas españo
las, ,ó las modinhas brasileras, De estas últimas no corres
ponde á 'este libro otra cosa que su mención.

Tampoco corresponde ocuparse, sino de pasada, de
los clarineros municipales que tocaban ruando había pre
gones.; ni de la «orquesta de músicos», armada, con la ba
se de los anteriores, cuando los funerales del rei Carlos
111, por tratarse de una manifestación artística que con
solo su mención está hecha su historia i su comentario.

Menos aún de aquella graciosa fábula de (dos indios
que cantaban óperas.. pues tan extraña especie solo pue
de producir risa, apesar de haber sido repetida por va
rios autores i croniqueros, por cierto que con una lijere
za que solo puede disculpar la aparente insignificancia
del tema.v-La seriedad de este libro, excluye esta cla
se de noticias, sin fundamento histórico alguno.
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Washington Yrwing refiere en su obra Lífe and vo
yages of Columbus, que en el tercer viaje que hizo Colón,
traía los primeros músicos que venían á América con en
cargo de deleitar á los pobladores i si acaso enseñarles
sus habilidades. No es extraño que los jesuitas contribu
yeran á la educación musical 'americana, enseñando á
cantar á los indios de las reducciones, lo mismo que á
manejar ciertos instrumentos: pero, de ahí á cantar ópe
ras, media la distancia que vá de los versos payadores
á los de Victor Hugo. .

Dejando aparte estos hechos, reduzcámonos al canto
de teatro.

Eran las tonadillas españolas, cancioncillas lijeras
que en los entreactos de las eomedias,-reemplazando
los entremeses ó formando parte de ellos (1) -cantaban
algunos actores ó actrices que 19.sabían hacer, acompaña
dos pOl' dos ó más tocadores de guitarra que se colo
caban detrás de los telones de foro ó á un costado de las
tablas, contra las primeras cajas de bastidores; tal era
la única manifestación popular musical entre los españo
les de la época, que intervenían en el teatro. Acompaña
ban la letra, preludiaban i comentaban los temas en los
ritornelos á solo, trinando i floreándose.

La tonadilla era una canción alegre, mordaz i lije
ra, cuya música, siempre con ritmo de danza, se acen
tuaba aun más en este sentido en los estribillos finales
.La música con ritmo de danza, es la idea musical con
~ret.a~ equivalente á la décima popular literaria.)

(1) El entremés i la tonadilla, reemplazaban lo que en nuestros
días es el. entreacto, ya que no había telones ó muchas veces no
ralfa la perra correrlos. Era una equivalencia del antiguo coro
~riego.
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La mayor parte de ellas concluían en baile, aun
cuando había muchas, (las más desvergonzadas) cuyo
principal actrativo consistía únicamente en la letra.

Ejemplo de tales tonadillas, nos lo dá Rodríguez
Solis, en su Guia artística (Madrid, 1903), en las dos si
guientes:

,DON CELEDONIO, muí elegante pero con exageración:
:Me he puesto decente
con todo mi tren,·
porque una visita
á doña Toribia
la tengo de hacer.
etc•..

DOÑA TORIBIA:
Vale mas mi escofieta i bufanda

la bata, vuelazos i escusalí,
lirí, lirí,

que no todas aquellas cosazas
-de los 'sombrerazos que traen de Madrid.
(Tonadilla. á duo i bailada):

Los Dos: Folias i mas folia.s,.~

folias he de bailar,
hasta que á. puras folias
te consiga enamorar.
Con el trípili, trípili, trápala,

con esta tirana se canta i se baila.
anda, chiquita, dale con gracia,
que me robas el alma.

De la colección del teatro de nuestro país, i cantada
en él, es la siguien te:



4 . BIS'TORIA DE LA ÓPERA

TONADILLA DEL GRANADERO (t)

Granadero soí, señores
que me ocupo en conquistar,

3 I con arrogancia castillos,
l damas con marcialidad.

Después de sus ordenanzas,
10 que observa un oficial

1 es, camisas i cortejos
3 l todos los días mudar.

etc., etc .

1 aquí el asunto
lo flnalízo
con seguidillas
de estraño estilo.

Tened silencio Vn poco,
4. " queridos míos. . .

SEGUIDILLA

2 { Al partirse la tropa
fino el soldado
fino el soldado
así dice á la Dama

2 . .. que está adorando:
Es posible bien mío, etc.

etc., etc ....

Las guitarras, sobre el escenario, fueron los prime
ros instrumentos que constituyeron las orquestas de los
·teatro~ de Buenos Aires; en la Casa de. Comedias de

(1) Biblioteca Nac. N.o 6i94 de Manuscritos.-Por su ortografía,
papeJ i tinta parece anterior á 1800.
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la Ranchería (t), los guitarreros acompañaban el canto
de las tonadillas, al estertor de los telones i nó ocultos
tras de ellos como se habíu acosturnbrado hasta entou
ces tanto en España como en" sus colonias.

La guitarra era, en aquella" época, instrumento pre
dilecto ele los españoles, i aceptado en toda la Europa
latina para acompañamiento de cantores, en virtud de
poseer poca sonoridad, i por lo tanto no ahogar las
vibraciones de la voz. En Italia; era instrumento de
mérito incuestionable, i en antiguas partituras de melo
dramas italianos se la encuentra formando parte de la
orquesta; lo mismo que la tiorba, su sucesora aventa
jada, pero la cual, debido á su complicación de cuerdas
i á la dificultad de su aprendizaje i perfeccionarniento,
desa pareció bien pronto.

Hablando de la guitarra, dice Casimir Colornb, en
su obra La Musique: «Se la encuentra algunas veces en
composiciones musicales poco sonoras i hechas para eje
cutarlas ante público poco numeroso.» Los teatros de
la época (último tercio del siglo XVIlI), en España i
sus colonias, eran apropósito para orquestas formadas
princi palmeute de ese instrumento; en Italia, en los
primeros tiempos del melodrama (la ópera se llamaba
así), las orquestas se «omponían de clavecimbanos, ór
ganos, epinetas, laudes, violas, guitarras i flautas, i se
encuentran "luchas partituras,- á bajos numerados por
toda escritura,-en que las principales partes de los
acompañamientos del canto, están confiudos á las guita-

(1) T eat.ro primitivo edificado por el vtrrey Ver-t.iz , en 1~7H. Su
constructor i primer empresario, rué don Francisco Ve lerde.
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rras; todo esto debido al reducido espacio en que te
nían 1ugar estas representaciones.

Corno e" natural, dada . la índole de los criollos de
filies del siglo XVIiI~ el canto de tonadillas acompañadas
pOi' guitarras, (lo mismo que los baila bIes), tenía forzosa
mente que constituir un grande. atractivo i perdurar
en el teatro i fuera de él, en .calidad . de número predi
lecto, como en efecto sucedió; hasta 1811, después de cuya
época, si bien no desapareció por completo, fué compar
tido, en el acompañamiento, por el encanto de más va
riados instrumen tos.

En cuanto á los cantantes de tonadillas del si
glo XVIII, ningún nombre ha pasado á la posteridad.
Del siglo siguiente, en los primeros años del Coliseo
provisorio de la esquina de las hoi calles de Recon
quista i Caugallo, nos han llegado los de la' Salinas,
Justa Miralles, la Basconcellos,' i· el mulato José A.
Viera. Más adelante, (después de 1811), Pepita Martí
nez, la Campomanes, Felipe David, Anastasio Alvarez,
Balladares i el mencionado Viera.

POI' espacio de setenta años, fué la tonadilla, el nú
mero predilecto del grueso público bonaerense, i después.
de 1820 apenas si el continuado i poderoso avance de
otra clase de música pudo amenguar sus éxitos. 1 recién
desapareció en tiempo de Rosas. Ya había mnchos esti
los criollos, que no se cantaban en el teatro, pero se
practicaban fuera.

Para los bailes de máscaras en la casa de comedias
i coliseo provisorio, se formaban orquestas de gui tarras,
i probablemente reforzadas con algunos otros instrumen
tos tales como la flauta, la cornamusa ó la trompeta
pero nó más: es solo después de 1810' que se encuentra
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el rastro preciso de otros, apareciendo sucesivamente
(antes i después de la primera verdadera orquesta), el
forte-piano, el órgano, los violines, violoncelo, viola, etc.

En nuestro país la primera reunión de músicos que
recibió el nombre de orquesta, fué en 1789 cuando los
funerales del rei Carlos III. Bajo la base de los clari
neros muuicipales.c-que eran los individuos contratados
por el Cabildo para tocar el clarín en los casos necesa
rios, (pregones, almonedas i remate, fiestas, pasaje del
virrei, etc.),-se formó la orquesta de Músicos con adita
mento de guitarras, cornamusas flautas, pífanos i tam
bores.

De esta orquesta de músicos hai, entre otras, una
constancia oficial en un acuerdo de la Junta Municipal
de Propios i Arbitrios (1) de 1789.

En 1813 se produjo el primer acontecimiento musí
cal de importancia: la policía, administradora del tea: .
tro, reformó la parte anterior del escenario, con motivo
.de la, formación de la primera orquesta, propiamente di
cha. Incrustó en las tablas la garita del consueta, i reba
jando convenientemente los bancos i atriles, para que las
cabezas de los músicos no impidieran ver todo el esce
nario, colocó la orquesta en el sitio que actualmente
ocupa delan te de la. escena i entre ésta i la primera fila
de butacas del patio (platea). Y se reunieron por vez
primera el forte-piano (2), colocado en el sitio que ocupara

(1) Intendencia Municipal de Buenos Aires. Archivo.
(2) Véanse nuestros apuntes sobre Historia del TeaLro i la

música de Buenos Aires.-ReluLos tradicionales inéditos, en nues
tro poderv-c ldem conocidos del ilustre historiadar argentino Vi
cente Fidel L6pez.-Apuntes de José Amat (hijo) director de la So
ciedad Filarmónica. Cl'eemos que el padre de este último, fué el
primer importador de pitiDOS, para su uso part ícular.
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la garita del consueta-(cabine du soufleur, como la llama
ban los franceses), los' violines el violoncelo (t), trom
peta, flauta, trombón i tal vez algún otro instrumento
cuyas noticias no han llegado á nosotros.

En esta orquesta formada así, no figuraban fagots, ni
clarinetes, ni arpa, ni oboe, ni violas modernas, i esto
~e irá cOknprobando á medida que vayan a pareciendo
por vez prirnera, en el teatro, corno especialidad de con
cierto en nn principio i luego ingresando al conjunto de

aquella.
Ni en el siglo anterior, ni en el que iba corriendo,

se había usado en el teatro de Buenos Aires el clauecin
Ó clavecimbano, ni órgano ni claviórgano (2). Dos car
tas aparecidas en El Tietnpo de Buenos Aires, en 26 i
30 de octuhre de 1901, contradiciendo estas afirmacio
nes, aducían un curioso argumento i era que el doctor

° don Francisco Xarque en su obra Misiones de la com-

(1) TOCHdo por el céf ebre Espinosa, (mulato), que envejeció en
las orquestas del Coliseo i fué alcanzado por contemporáneos
que han traído el testímonto basta nuestros días, como cuanto se
refiere al piano i los violines primitivos;-Santiago Estrada, Calza
dilla, el doctor Clara, hablan de Espino~a en sus escritos. El padre
del que estas líneas escribe conocíoto también.

(:!) El clave, se decía comunmente al claveclmbano, claoecin,
más unív er-salmente conocido con este -nombre-c-lnatrumento ante
rior al piano; comenzaba la palabra con las mismas sílabas en am
bos idiomas. El diccionario de la lengua, equivoca cuando afirma
que clavectrr.bano es palabra anticuada de cluvícor-dio. La epineta
i el clavtcordto al perfeccionarse dieron origen al clavectn ó clave
címbano, de donde procede el forte-piano-á-martillos.-Don José
Amat (padre) vendía en 'l8i6-(habfa tenido aviso en los diarios res
pecLÍ\·os,· donde pueden vel'se)- «un forte-piano superior, un órgano
super íor, una criada i diferentes menesteres ode una caS8,»-en la
suya sítuadn en la calle del cuartel de Artillería, á tres cuadras de
la imprenta de °lqs niños e xposltos. Ese órgano i el de Ptcazzarr-í,
eran los únicos quehabfan en la ciudad, en casas particulares.
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pa11ia de Jesus (1687) habla de que los indios usaban,
un siglo antes, el clavecimbauo i otros varios instru
mentos, siendo presumible, por lo tanto, que en liSO á
1800 lo usaron las orquestas del teatrnjo de la Ranche
ría ó algún otro galpón habilitado al efecto.

Por cierto que la música de los indios en las igle
sias de las reducciones jesuíticas, 110 habrá sido mui
notable en 1687, por más que diga don Francisco Xar
que; los empresarios bonaerenses del siglo posterior no
debieron ambícionar ir á buscarla allí, teniendo más
venta josamente conocida la europea: en 1780 ya ha
bían compuesto, Guglielrni, Cherubini, Mozart, Cimarosa,
Paisiello, Clementi, Zingarelli, Tritto, Grétry, Piccinni,
Gluck, Pergolesi i el gran Haydn, i es evidente que
entre la música de éstos i la de los indios de las re
ducciones, los empresarios posiblemente s~ inclinarían á

la primera.
El cla vecín se usaba en esas épocas, solo en los

teatl'os que hacían óperas, para acompañar los recitati
vos; ó en las casas de Iamílias pudientes donde había
alguno que lo hubiera aprendido. Estaba mui lejos de la
vulgarización que tiene el piano hoi en día.

C.L\PÍTULO II

PI-tIMERAS ORQUESTAS I CANTO DE ÓPERA

En 11 de mayo de 1813 rué aprobado por el go
bierno declarándolo Himno Nacional, el que compusie-
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ron los señores Vicente Lopez í Planes i BIas Parera <.>,
i á esta causa más que á ninguna otra, se debe la for
mación de la primera .orquesta teatral de Buenos Aires.
La tradición ha traído hasta nosotros este hecho, confir
mado por el hijo del autor del himno que, como es na
tural, lo conocía también por referencias ,de Sil padre.

Era la época en que el teatro servía no solo de
principal vehículo á las ideas liberales, si que también
de templo augusto en el cual se festejaban con toda
pompa las glorias de la patria naciente; i á estas debió
siempre el teatro argentino sus principales adelantos'.'

El himno lluevo fué cantado i coreado por toda la
compañía i varios afícíonados, acompañados de la fla
mante orquesta, el 25 de mayo; su director fué Juan
A.. Picuzzarri, el verdadero iniciador de música i melo
drama italia nos, en Buenos Aires '(2).

Con motivo de la intervención de' elementos tan agra
dables en el Coliseo, la policía, (empresa), se proveyó de
piezas de canto, tanto del repertorio español, cuanto del
frances é italiano, i así fué como bien pronto púdose es
trenar la ozarzuela titulada Monomanía musical Ó el faná-

.tico por ola música, primer destello del futuro lírico del
país; claridad pobrísima que anunciaba en el lejano ho
rizonte de la historia, el día espléndoroso que ha sido
después. Esta pieza, en que lució su voz i sus gracias
el debutante, actor bufo argentino, Felipe David, despertó
el mayor entusiasmo, entre los -inocentes espectadores
de aquella época, quienes, oyendo hablar de las que

(1) Poeta i músico respectivamente,
~2> Hai escritor que supone clérigo él Plcaazart, tal vez confun

díéndoro can su .pariente don Pedro, chantre -. de la Catedral, en
tiempo de Vertrz ,
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hacían furor en Francia é Italia, i las ardientes luchas
de escuelas, habidas en París, creían encontrarse en pre
sencia de una verdadera ópera; téngase presente que los
nombres de Mozart, Gluck," Cimarosa, Grétry, Pergolesi,
Cherubini. Méhul, Paér, Spontini i Boieldieu llenaban en
tonces el mundo entero.

-"rodos cuantos autores se han ocupado hasta ahora
de escribir sobre teatro antiguo de Buenos Aires, se en
gañan al tratar de las primeras representaciones Iírico
dramáticas i los primeros trozos de música vocal escu
chados en el teat.ro Coliseo; i esto proviene de haber
bebido tan solo en una fuente histórica .. la del cronista
don José ..~. Wilde (Buenos Aires, iO a110s atrás), com
pletamente errado á este respecto, á causa de la lijereza
cou que escribió sus apuntes i el caracter pueril que les
dió. Santiago Estrada, mucho mas jóven que él, i otros
que á ambos trascriben, afirman equivocadamente que
la Mon01nanfa se estrenó en 1812. Por cartelitos, perió
dicos de. la época i libreto de la misma obra, como así

mismo algunos otros documentos que hacen fe, ha Que
dado plenamente comprobada por nosotros la inexactitud
que hacernos constar.

·Por otra parte, esta zarzuela ó melodrama con arie
tas, se dió con la intervención de la orquesta i debido á
su formación. En 1812 no estaba formada aun. Esta es
la mejor prueba.

Entre los papeles dejados por don José Amat, di
rector durante muchos años de la sociedad Filarmónica
i luego director musical i tenor de la compañía de zar
zuela i comedia de Torres (1856), hai que hablan de la
intervención de su padre, José Amat (con10 él), en la
formación de la primera orquesta, su amistad con Pi-
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cazzari, Sil añcíóná la música, la introducción por su
cuenta, en barcos catalanes, procedentes de Mataró, de
algunos pianos i órganos, i además. una lista de piezas
musicales con algunas fechas de su estreno: entre ellas
figura la mencionada.

-El mismo día de' su representación, cantóse un
duetto de la ópera ..Andromaca i Pirro, ~le Puccita, rnaestro
tIue esta ha por en touees muí en boga. en Europa. Este
fué el primer número de .canto melodramático italiano
escuchado en Buenos Aires; sus ejecutantes fueron Pe
pita Martinez i un italiano cantor de iglesia, que contra
tara Picazzarrt; esto si no fué don Jose Amat; quien,
como su hijo, practicaba el canto: no hai la absoluta se-

o guridad del hecho.
- La Andro,¡¡aca, de Puceita, había sido estrenada en

Lisboa, en 1806, i era por entonces una de las óperas pre
feridas de ingleses i portugueses, entre quienes gozaba
de grande fatua. Debido á esta clrcunstancía i á su co
mercio con los portugueses del Brasil, debió la ciudad de
Buenos Aires, la introducción de esta música.

-Bien pronto la falta de educación artística de la
época, hizo malograr el adelanto introducido. El g-rueso
público no podía tolerar que le suprimieran las tonadillas'
de los entreactos, i estas debían ser acompañadas por
guitarras; j á la policía no le convenía pagar guitarreros
i además músicos de la orquesta: ó lo uno ó lo otro.
Como continuaran las exigencias i se opusiera terminan
temeute Picazzari, á quien su carácter de descendiente
de italianos lo hacía refractario á aquella clase de música,
.~hlJbo de realizarse una transacción que no dejó satisfe
chos ni á unos ni á otros, i en noviembre se deshizo la
orquesta i se volvió á lo antiguo, las guitarras i un violín.
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Tal vez en esta época pasó la dirección musical á
manos de Amut,

En el invierno de 1814 volvió á formarse la orquesta;
Picazzarri poseía música italiana en cierta abundancia,
de Tritto, Puccita, Paér Paisiello i Pergolesí, consistente
en arias i duettos para. canto, lo mismo que overturas i
sinfonías, de los mencionados maestros i alguna de Mozart.
Pero taro poco este ' año pudo hacerse nada bueno j, la
orquesta fué aplicada á ejecutar música descriptiva de
los melod ramas españoles i piezas "de magia, cuyo re
pertorio perduró, como resurrección de otras épocas has
ta tres años después. De esto se ha hablado, en nuestro
libro Teatro antiguo de Buenos Aires (1904.)

En 1817 la «Sociedad del buen gusto del Teatro», fun
dada por el progresista Pueyrredón, suprimió definitiva
mente las guitarras en el escenario i las incluyó á los
instrumentos de la orquesta. Para tonadillas ó bailes
antiguos de carácter español. las guitarras .solas i á ve
ces con los violines, .actuaban; pero en la mayor parte
de 'los casos, elucornpañamiento era hecho por toda la
orquesta, com puesta entonces de forte- piano, violines,
violoncelo, flauta, guitarras i trombón, con un número
de once tocadores, constando únicamente, en detalle, el
de cuatro guitarreros i se supone que un pianista, el di
rector.

Fué la gloria de Picazzarri, ·en 1816, el baber sido el
primero que habló de representaciones líricas en Bue
nos Aires, i el que introdu]o la primera música original
de algunas óperas, como ya se ha dicho anteriormente,
(en cuya empresa se gastó sus no mui abundantes re·
cursos), dándola luego á conocer al público distinguido
ya al piano ya cantándola acompañado por su discípulo

2
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el moreno Remigio Navarro. 1 comprendiendo que la
mayor dificultad con que se luchaba era la falta de eje
cutantes, emprendió la tarea de enseñar la música, el
canto i el manejo. de los más conocidos instrumentos, á
un cierto número de discípulos. Simultáneamente escri
bía al Brasil é Italia, encargando tocadores i cantantes.

Sus dos mejores discfpulos fueron. ~l pianista Navarro
i el mulato José A. Viera, actor del Coliseo, argentino de
nacionalidad, de quien hizo. un discreto cantante, i los
cuales en 1817 pudieron ya lucir sus' habilidades. Pero
años después habría de surgir el que los sobrepasara,
Juan Pedro Esnaola, niño prodigio, sobrino suyo, pia
nista, compositor i maestro en 1822, cuando no con
taba sino quince .años. Una hermana menor de éste,
Dorotea, (que fué luego la señora de Gallardo), adquirió
tambien cierta fama como pianista.

Juan Pedro Esnaola tenia asombrosa facilidad i gran
des disposiciones para la música; i pudo por esto ser
un eficacísimo auxiliar de su tío, cuando consiguió im
plantar el arte lírico en este país.

CAPÍTULO JII

EL DILETANTISMO PORTEÑO DESDE PUEYRREDóN Á RIVADA VIA

No consta de una manera· absoluta pero es probable
que ya desde 1814 se ocupó Picazzarri de la forma de
hacer' venir músicos del Brasil é Italia, porque en los
primeros meses del año 1817 podía él mismo formar una
orquesta de once profesores de los cuales un trombón i
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un violin eran extranjeros como consta de avisos en que
se ofrecían como profesores de su respectivo instru
mento.

En Italia había encargado á parientes i amigos pro
curaran convencer á los maestros de violín, fagot, clarí
nete, viola i llageolet, de que debian venirse á Buenos
Aires donde podrían establecerse con ventajas ó cuando,
menos contratarse por uno ó dos años en el teatro
aumentando sus ingresos con lecoíones en casas parti
culares i en sus propias Academias.

.A. fines' de 1817 se pudo formar una orquesta de
diez i seis tocadores, entre los cuales figuraba una viola
i una trompa llegados en octubre, recomendados á Pi
cazzarri. Con esta base fué que desde entonces basta
1821 el teatro Coliseo pudo ofrecer en sus temporadas
de invierno i primavera, canto de arias bufas i duos
de óperas conocidas, i cuya música, en su mayoría, era
propiedad ó procedía de Picazzarri i se debía á Paisiel
lo, Cimarosa, Zingarellí, Pergolesí, Tritto, Puccíta, Paér,
Méhul i Spontiní, Hemos tenido en nuestras manos dos
ó tres partituras pertenecientes á él, que, amarillas del
tiempo i el uso, incompletas i mui deterioradas, las cu
bría el 'polvo, entre pilas de cartapacios i mamotretos
en un' archivo de Conti (?) que ha unos diez i ocho ó
veinte años existía en la calle Talcahuano ó Libertad,
á la altura de Lavalle, negocio de compra-venta de mú
sica' en dos piezas que cruzaban el fU'ilnero de los tres
patios que tenia la casa. Estaba n anotadas i corregidas;
las palabras difíciles de pronunciar, tenian debajo la pro
nunciación castellana.

J....a primera orquesta de 16 profesores se estrenó el 30
de agosto en el festival organizado para festejar la fun-
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dación de la Sociedad del Buen gusto. El programa de
dicha tiesta fué el siguiente:

1.0 Gran sinfonía de Rornber, por la nueva orquesta.
2.0 Alocución leida por don Ambrosio Morante, (en la

que historió el teatro porteño i la necesidad de una so
ciedad de intelectuales para dirijirlo).

3.0 Drama trágico en 3 actos-de autor nacional, titu-
lado Cornelia Bororquia.

4.0 Aria de Címarosa, acompañada de forte-piano, por
Remigio Navarro.

5.0 Gran duo del maestro Tritto, por Pícazzarri i
otro cuyo nombre 110 consta, acompañados por "la or
questa.

,A.1 final, después de un sainete criollo, la Martínez
cantó varias tonadillas nacionales acompañadas por la
orquesta, lo que constituyó Utl~. novedad.

Como se vé, si bien Picazzarri conslguió dar á la
sociedad los elementos. necesarios para formar una or
questa irnportante en su época, le fué imposible obtener
los cantantes para dar las óperas. En .ese año 17 nada
pudo hacer.. '

En cuanto al siguiente pasó 10...mismo en lo· referente
á cantores.

En abril de 1818~ ... con rnotivo de las grandes fíestas
que se .celebraronen.In 'ciudad, festejando el grandei
memorable triunfo .de San Martín en' Maypo, se formó
de nuevo la orquesta del afio anterior. Cantóse el himno.
nacional en dos noches. consecutivas i sedió el célebre

.~rama La jornada .de Ma'ratllon.. -Un ~lmes después, para
las 'fiestas mayas. repetíanse los éxitos.' del, teatro. eu
cuatro noches de llenos completos; .á mas del.' himno na
ciona1 la;parte musical la completaron el duo célebre del
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maestro Tritto, dos .overturas de Spontiui i la' sinfonía
de Rornber..

Al llegar el verano, rcdujéronse los 'gastos supri
miendo parte de los músicos de la orquesta: se rebajaba
todo el presupuesto.

El año 19 los cantantes eran (además de' los dos
conocidos), Viera, Felipe David, Idalgo, Pepa Martinez,
Anita Carnpomaues j una Juliana (cuyo apellido 110· ha
llegado á nosotros); estos Últi010S cantaban tonadillas, i
pequeñas zarzuelas españolas; podían hacer operetas ó
melodramas franceses, pero. era-n incapaces de todo pun
to de mayores hazañas.

La primera opereta francesa, traducida al español i
dada con su música original fué en Julio de 1821, i se
titulaba. El Oso; sus protagonistas la Campomanes i
Viera.

Siguió á esta, el vaudeville de Duvai, traducción es-
pañola (música deD'Alayrac), La casa en venta. .

De las zarzuelas españolas, la mas aceptada fué. El
abuel» y la nieta, en' 3 actos, de ComelIa, estrenada el
año anterior i repetida muchas veces· en ese i el que
iba corriendo. Ninguna de estas dos últimas se dió con
su música original, sino con la que se le compuso ex
profeso en el país, iguórase por qué autor.

Así, pues, Picazzarri dejó que el tiempo decidiera
de la posibilidad de realizar su idea, i se redujo á. dar
á conocer' la música melodramática italiana en los salo
nes distinguidos de la ciudad, que era terreno propicio
para los progresos de ese a rte. En 1821 había una gran
cantidad de señoritas de la sociedad porteña que canta
ban i tocaban el piano; las primeras de estas, lo hacían
en castellano, debiendo traducírseles los versos de las
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partituras. Muchos jóvenes competian tambien en aque
llas habilidades haciéndose notar entre los pianistas eom
positores los jóvenes' Lafinur i Aguirre i entre los can
tantes, Moreno i Oyuela.

En cuanto al .doctor Lafínur, hombre de talento i
disposiciones especíalísimas para la música, dice el doc
tor Juan M. Gutiérrez en' su obra sobre Juan de la
Cruz Varela, i refiriéndose á la . música que componía
aquel, tanto para melodramas' que se habian recíbldo de
Espafia sin ella, cuanto para· los compuestos por Ambro
sio Morante (el actor-autor): «haciendo que los ínstru
mentes de la orquesta guardasen armonía con la. sítua
oion moral' de los personajes que se movian en las
tablas».

1 esta circunstancia prueba no solo que el doctor La
finur sabía su arte i conocia la forma en que se practi
caba la música del melodrama. ~1), si que tambien ha
hia estudiado en la historia relativamente moderna en
tonces de la ardiente lucha de "Gluckistas i Piccinnis
tas, en Paris, (cuarenta años antes), las ventajas del sis
tema de Gluck i los franceses, i 10 habia adoptado, por
completo. La música del melodrama i la ópera seria,
debe reflejar los íntimos percances de los personajes que
cantan. Existe una célebre frase de Gluck, cuando ensa
yaba su Ipkigénie (la ópera con que derrotó á Píccinní),
al cantar Orestes su frase: Le calme renire dans ·mon
coeur; como la orquesta continuara describiendo la agi
tación de su alma, los músicos i cantantes se detuvie
ron, creyendo que el maestro' se babia equivocado ó se

(l)-Vease nuestra obra E" teatro antiguo de Buenos Aires, cap.
XI i Xli. sobre el melodrama.
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contradecía. -.Sigan, sigan,» gritó Gluck desde su asien
to de director, ces que está mintiendo; ha" muerto á su
madre.» (t)

Al mismo tiempo que Picazzarri formaba. el gus
to del público, continuaba en su paciente tarea de for
mar músicos i cantantes, tarea por demás dificil por
cuanto tardaba en encontrar voces adecuadas i á veces
al hallarlas no conseguía obtenerlas para sí, ya sea por
no prestarse, al estudio del. canto P.9r ..considerar ridículo
tal oficio, ya por ser refractarios al. de la música 10'8

anhelados poseedores de ellas.
En 1M2! el público babia entrado de lleno en la añ

cíon musical, i el teatro Coliseo, con una empresa mas
progresista, la fomentaba en cuanto le era posible, con
una buena orquesta, compuesta de discretos tocadores i
dando mui á menudo petipiezas, zarzuelas i operetas con
canto. Se producía ya abiertamente la reacción contra
la antigua forma musical, la tonadilla pueril.

Los melodramas abundaban también: como el archi
vo del teatro contaba con .gran número de ellos, .faltán
doles solamente la música, (sin ella babian sido repre
sentados años antes) la empresa encargó á Pícaasarrb
Lafinur, Navarro, Amat ialgun otro, que se la escri
bieran; con ella iban luego á escena. En Octubre se estrenó
el melodrama Clarisa i Betsí con música de Lafinur, i
fué el que mas agradó al público.

Picazzarri trató, á fines de ese año, de fundar una
Sociedad filarmónica i si bien consiguió darle nombre
no pudo hacerla prosperar, mucho menos cuanto que la
politica se habia mezclado en el asunto i él no era del

(t)-Referldo por Clément en su Musictens celébrese
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círculo de los unitarios, Algo atribulado, pensó en el
teatro nuevamente i procuró ponerse dentro de alguna
combinación con él. .

Asi fué como en la cuaresma de ,18Z~ los artistas
del Coliseo Viejo (nombre .que se le:daba al teatro) soli
citaron del gobierno el permiso para dar URa serie de fuo.
eíones que tuvieran cierta apariencia religiosa, eligiéndose
las piezas menos profanas del repertorio; pero aquél no
accedió al pedido, por no ir contra ia costumbre tradi
cional que prohibía las exhíbicíones en. esa época del
año. Les concedió, sin embargo, permiso para dar con
ciertos de música sacra i de ópera, los cuales tu vieron
lugar ante no mui numerosa' concurrencia.. con' música
de Címarosa, Rossini, Paér, Sachini i alguna otra del
país, espeeial p.~ra el caso, todo bajo la dirección de Pi
cazzarrí.

1 al empezar la temporada regular, después de pas
cua, se habian establecido dos 'corrientes en el público
que asistia á las representaciones: unos que estaban por
la música i Otl'OS que aun gustaban <le los dra mas, sien
do más importante i selecto el ·grupo de los primeros;
por cuya razón se pretendió convertir en teatro los salo
nes de la Sociedad Filarmónica, bautizándoseles con el
nombre de teatro de EL COLEGIO, en razón de estar si
tuados casi en frente de la iglesia de este nombre, en la
calle de Potosí (hoi Alsína) i realizar allí las tan anhe
ladas funciones musicales,

La dirección musical de este, estuvo tambien á car
gó de Picazzarri..;

En esta situación, llegó al paíscun italiano llamado
. Virgilio Rabaglio, protegido de un ilustre aficionado á

la música, las artes i el progreso; don Bernardino Riva..
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davia, i quien lo había conocido posiblemente en .España,
de donde procedía el músico mencionado. Como la so
cíedad estaba preparada de' varios años atrás i Virgilio
Rabaglio (bai quien lo llama ·erradamente Virginia,) por
su carácter de extranjero pasara, á los ojos de muchos,
por mejor preparado que Pieazzarrí, el hecho fué que pudo
llenar los vacíos que éste había dejado, por falta de apoyo;
i por indicación de Rivadavia i con su protección pudo
fundar una «Academia de música i canto», la misma que
el otro había propuesto varias veces sin conseguido.

Dando conciertos periódicos se proponía Rabaglio
hacer conocer de la mejor manera, las piezas escogidas
del repertorio lírico.

Pero le fué necesario- entenderse con Picazzarri para
la mejor realización de su plan. El protector de Raba
glio se encargó de allanarles todas la dificultades i les
dió local.

Con todos los elementos refundidos en la Filarmónica
se decidió que á mediados del mes de junio de dicho
año 1822, se hiciera la inauguración. Un nuevo elemento
habíallegado de' Europa: un profesor i concertista de cla
rinete, el Sr. Dacosta.

Pero antes de la época fijada, produjéronse dificul
tades entre Pícazzarri i Rabaglio; quebraron sus relacio
nes i esto motivó la suspensión del concierto inaugural:
Picazzarri le retiró los elementos que le pertenecían.

De nuevo intervino el protector de Rabaglío i con
tacto i energía consiguió que las cosas se remediaran.
Pero había pasado un mes. Recien el 27 de julio se ve
rificó la inauguración de la Sociedad Filal~nlónica en su
local, con un concierto realizado de acuerdo con el ~i

guiente programa:
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Gran overtura de la ópera L'Ag.use, de Paér (com
puesta en 1811), ejecutada por una buena orquesta. Sin
fonía con clarinete i fagot (Instrumentos nuevos) -Otra
sinfonía de Haydn-Un concierto para Corte-piano, acom
pañamiento de orquesta, por el p~ofesor Remigio Nava
rro - Un cuarteto-Una sinfonía.

El 4 de agosto, ante mayor concurrencia que la prí
mera vez, el segundo concierto' se reallsó de acuerdo con
este programa:

Overtura del Marido engallado, de Gaveaux-e-Concíerto
de clarinete por el profesor Dacosta-Dúo de guitarras
con forte-piano, Carulli -Concierto de forte-píano, Steibelt
-Overtura de 11.Ritorno u Tobia, J. Haydn-Overtura
de La flute enckantée, de Mozart.

En agosto 17 el tercer concierto:
la Parle-La misma overtura de Gaveaux ,(á pedido

general)-EI gran concierto de clarinete por Dacosta
Pleyel-Cuarteto de guitarras, Carulli-Cuarteto de gui
tarras, con piano. Haydn.

2& parte - Gran sinfonía de Mozart-c-Coneíerto de
flauta i 'orquesta por Fuentes, Ugot-Sonata para pia
no solo, por Remigio Navarro; Dusseck-Gran sinfonía
de La flute encltantée, de Mozart.

Como se vé, todo lo que pudo el protector de Raba
glío, fué conseguirle músicos i ayudarlo á realizar tres
conciertos en veinte días, pero no 'pudo obtener de Picaz
zarri los cantantes necesarios. '
, Este, por su parte, desalojado de la dirección de la
Sociedad Filarmónica i el teatro de El Colegio se arregló
con los del Coliseo. Pero el Coliseo estaba en tan malas
condiciones, que el gobierno ordenó 81l clausura hasta
realizar las composturas necesarias; después de las ñes-
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tas mayas cerr6se i Picazzarri tuvo que resignarse á es·
perar, Algunos de los cantantes que encargara á Italia
estaban ya en viaje á estas playas i con ellos iba bien
pronto á obtener la superioridad sobre su rival.

La noticia de su llegada, decidi6 aun más, á Pí
cazzarrí á no transigir con Rabaglio.

A fines de junio reabri6 sus puertas el Coliseo, con el
nuevo nombre de El Proscenio, por más que fué un bau
tismo inútil, ya que el público siguió llamándolo Coli
seo como de diez i ocho años á esa parte.

En los primeros días de julio llegaron de Europa Za
pucci i Teresa Nadini. Pirazzarri formó la llueva or
questa de 20 músicos i se fijó el debut para el 13 de
ese mes, esto es quince dias antes del primer con.cierto
de Rabaglio.

CAPITULO IV

CANTO DE OPERA 1 CONCIERTOS CÉLEBRES EN EL TEATRO 1

LA.S DIVERSAS SOCIEDA.DES MUSICALES

Fué por lo tanto ella de julio de 1822 el dia primero
en que se cantó en italiano, música de ópera italiana, en
el teatro de Buenos Aires, i Zapucci i la Nadini los pri
meros artistas italianos que vinieron al país á cantar en
el teatro; pero no fué ni la primera vez que se cantó,
pues yp. sabemos que hacía cinco años aproximadamente
que Pi cazzarri, la Martínez, la Campomanes i Viera, en
el teatro, i los diletautí, en Jos salones, habíanlo hecho
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ya en español: ni fué tampoco ese día el' del estreno de
la primera ópera; Zapucci y la Nadini, cantaron, en los
entreactos, arias i· duoe de óperas. La novedad para el
público no fué otra que ver reemplazada la to-nadilla con
guitarras i violín, por números sueltos de ópera, en ita
liano, acompañados por buena 'orquesta,

Todo Buenos Aires, pasó' por el teatro durante la se·
gunda mitad del mes de julto; con elobjeto de escuchar
á los cantantes italianos.·

Tenia Zapucci, por lo que se desprende de las. cróní
cas i comparaciones ulteriores, una regular voz de bajo
cantante; la Nadini era 'una contralto de escaso mérito
apesar de haber· hecho furor en el teatro de Río de Ja-
neiro. '

Ambos eran, al mismo tiempo, profesores de música
i canto, i en tal carácter se establecieron en Buenos Aires-

Como es natural, al contratarlos la empresa del Coli
seo i Picazzarri, se les prohibió en absoluto tomar parte
en concierto ninguno fuera del teatro; en cuanto á Ra
baglio,. . .. ¡con él, ni á la gloria! Poco faltó para que
se les prohibiera conversar!

En el mes de agosto los éxitos de ambos continuaron,
i los conciertos de Rabaglio, efectuados el 4 i el 17, le
jos de perjudicar á la empresa, la favorecieron, puesto
que contribuyeron á aumentar el entusiasmo por la bue
na música: luego contrató los mejores músicos de su or
questa, pagándoles mayor sueldo, i por último, asegu
rando con un buen contrato á José María Dacosta, cé
lebre" concertista de clarinete, i único en el país como
tocador de ese instrumento.

Al mismo tiempo, el mismo asentista del Coliseo se
dirigió, por enviado especial, al" Brasil, con el fin de con-
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tratar allí nuevos cantantes, i así lo dió á conocer al pú
hlico, POI- medio de anuncios especiales que publicó en
los cartelitos volantes de las funciones de la semana.

El 27 de agosto, esto es, diez dias después del tercero
de Rabaglio, hizo debutar al clarinetista Dacosta en un
concierto de su instrumento, con acompañamiento de
orquesta, en los entreactos de la función d ramá tica.

Ejecutóse ~l mismo día i con intervención del concer
tista' á gran orquesta, la overtura de Don Juan de Mo
zart. Su interpretación tal vez no fuera un modelo, á
causa de la escasez de medios i de dirección, pero fué
seguramente lo suficientemente buena para que el públi
co que poco sabía aun de música, se diera cuenta de lo
que eran las bellezas clásicas en lo instrumental.

Por otra parte, como el dominio de los instrumentos
no es cuestión de épocas determinadas, puede suponerse
sin temeridad que así como hoi en día es posible todavía
oír una mala orquesta, el ano 22 pudo escucharse una
mui discreta i .aIgun solista perfecto.

Zapucci, la Nadini i la Campornanes cantaron tam
bién varios trozos sueltos de óperas.

. :En esto se produjo una ruptura de relaciones entre el
asentista i Picazzarri. A mas de la lucha del teatro con
la sociedad fllarmóuica, un tercero salió á la palestra:
inútil ya, por cuanto el éxito estaba asegurado, Picazza
rrl fué despedido del teatro, i se encontró de pron to
frente á dos rivales; él, que había sido el verdadero ini
ciador de aquella revolución artística; él, que había lu
chado durante ocho años por implantar la ópera italiana
en Buenos Aires! Pero todos cuantos inconvenientes se
le presentaron, la traición ó la ingratitud, no le impi
dieron ponerse frente á frente de Rabaglio i el asentís-
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ta del Coliseo, con el valor que dan las convicciones pro
fundas.

Tenía á su sobrino Esnaola, grandes amistades en
la sociedad i un notable archivo musical. Comenzó por
abrir una escuela de piano, canto, i armonía, con 5 $
de mensualidad. Simultáneamente anunció la fundación
de una gran, .Academia~nacümaZ' de música, «con el con
curso de los primeros músicos del país», i cuyo fin se
ría el de dar conclertos periódicos de música vocal é ins
trumental. Esto de voca Z era para matarle el punto á
Rabaglio, que solo los podía dar instrumentales, como
tambien al asentista del teatro, que no tenía sino á
Zapucci, la Nadihl i los cómicos.

En un mes i pocos días de trabajos pudo ponerse
en condiciones ventajosas de lucha.

Anunció su primer concierto' para el 30 de sep
tiembre, pero por causa de un detalle imprevisto, no
se llevó á cabo ese día, sino el siguiente.

«El 1.0 de octubre, á las 6 de la tarde, se hace la
solemne' apertura de la Academia de música i canto, que
fundó i actualmente dirige el señor Antonio Picazzarri,
la cual está situada en los altos de la casa del tribunal
de cuentas. Asistió á ese festival una muí numerosa
concurrencia, honrándola con su presencia, además, va
rios ministros del gobierno i cuerpo díplomátíco.»

En esta forma daba cuentadías despues un periódico;
pero por cierto que no hizo constar una particularidad
por demás simpática i fué la de verse concurrir á él las
familias españolas que aun no se habían mostrado en
fiestas públicas desde los sucesos de ·.1810, i semejante
acontecimiento fué sinceramente festejado, porque esta
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vez quedaban definitivamente olvidadas las muí antiguas
rivalidades que no tenían ya razón de ser.

El programa de este concierto decía:
«Primera paree: Canción La gloria de Buenos Aires,

de Juan de la Cruz Varela, música de Picazzarri. Con
cierto de piano, de Duseck. Cavatina de la ópera La
urraca ladrona ~t) de Rossini. Andante i rondó, dúo de
la misma.

Segunda parte: Overtura de Mozart, por la orquesta.
Duetto de Puchite (2). Trío para piano, violín i flauta,
de Per (3). Cavatina de La Italiana en Argel, Rossini,
Cavatina de Tebuldo i Dorliska, del mismo autor. Ter
ceto de la ópera La Inés, de Per. La gloria de Buenos
Aires, para canto»

Todos los números fueron mui aplaudidos, sobre to
do la canción patriótica de Vareta, que, como se ve,
figuraba dos veces en el programa, Las primicias de
este concierto fueron los números de Torw'áldo e Dorliska,
completamente desconocidos en esta ciudad, i no del
todo vulgarizados en Europa, (por tratarse de una ópera
compuesta por Rossini cuando trabajaba por contrata,
i de- mala gana), asimismo los de la Gazza ladra, COIl

seguidos por Picazzarri en Italia, gracias á su empeño j

á la actividad de parientes i amigos á quienes confió la
tarea de buscarlos.

Los conciertos de la Academia se hicieron más po-

(1) En español en el original. Era costumbre de esa época tra
ducir todos los tttutos.

(2) Se trata indudablemente del de Andromaca. Ya hemos di
cho que el maestro es Pucclta,

(3) Es Fernando Paer, rival de 1\ossini i su enemigo encarnt
zado.
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pulares que los de la Sociedad Filarmónica, debido á los
números de canto, que eran el principal atractivo del
público, que quería conocer las óperas aunque fuera por
trozos sueJtos. "

El 15 del mismo mes llegó de Río de Jaueiro el
profesor italiano Massini, con el . fin de dar conciertos
para hacerse conocer i luego. enseñar la' .guítarra, flauta,
flageolet doble i clarinete. ~.ra un nuevo elemento que
tenían que disputarse furiosamente ·Rabaglio, Picazzarri
i el teatro, i que consiguió al fin Picazzarri.

Para presentarlo al público, preparó un concierto
que tuvo lugar el 23 de octubre, ante numerosa i selec
ta concurrencia.

El 11 de noviembre díó la Academia su primera
función mensual, con la asistencia de los señores ministros
de hacienda i de gobierno. El maestro presentó sus once
primeras discípulas i por primera -vez en Buenos Aires,
el espectáculo de aquellas niñas candorosas, apareciendo
en un escenario, ante un público que las iba á juzgar,
emocionó vivamente los concurrentes.

Eljoven Juan Pedro Esnaola, profesor ñ los 15
años, fué calurosamente felicitado; su tío Picazzarri,
aplaudido con entusiasmo en el dúo serio de la ópera
Isabel de Inglaterra, de Rossiní, que cantó con un afi
cionado.

Las heroinas de la fiesta fueron las discípulas, cuya
vergüenza era tanta, que se .confundían grandemente,
sin atinar con lo que hacían, en cuanto el público las col.
ruaba pe aplausos. ¡Quién sabe si hoi día vivirá el re
cuerdo de una sola de ellas' ¡Han pasado ochenta i tres
años de aquella fiesta!

En díciembre dióse el segundo concierto de la serie.
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con un programa selecto i bien repartido, á fin de que
no predominara ni la parte vocal ni la instrumental. Co
mo los anteriores, su éxito fué inmenso, i contribuyó no
solo á afianzar la farna de Picazzarri, si que tambien
á fijar definitivamente el gusto público por la música de
ópera i los conciertos.

A todo esto, i como es facil comprenderlo, Rabaglio
procura bu en vano encontrar el medio de levan tal' su de
caida Sociedad Filarmónica. Por medio de un amigo
íntimo, el tenor Rosquellas, buscaba en el Brasil los ele
mentos para derrotar á sus competidores, el asentista del
Coliseo i Picazzarri, El primero ya sabemos que tambien
tenia un representante en el Imperio con igual objeto.

Entre tanto, con los pocos elementos de que dispo
nia, preparó un concierto para mediados de diciembre;
pudo realizarlo después del de la Academia, pero no
consiguió orquesta, pues todo cuanto tocador había en
Buenos Aires estaba comprometido con los otros.
o. Acompañaron, en el piano, un buen aficionado, el

señor Maudeville i un cuarteto de cuerdas. La COllCU

rrencia no fué escasa, pero artísticamente considerado
este' concierto, quedó mui por debajo del de la Acade
mía i no fué del completo agrado del público. Desde
este momento la idea de Rabaglio no fué otra que unirse
ú Picazzarri i refundir las dos sociedades en una sola;
se había convencido de la inutilidad de la lucha i se
declaró vencido.

Acercóse á su antiguo aliado i confesando sus erro
res, que meses antes había negado, se entregó á discre
cióu. Picazzarri aprovechó la victoria i redujo á su rival
con un contrato sin escapatoria, de cuyo cumplimiento
Rivadavia era la mejor garantia.
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Si Rabaglio no se apresura tanto i confia mas en
Rosquellas, hubiera podido derrotar á su competidor
antes de fin de mes; i la Sociedad Filarmónica no hu
biera tenido que desaparecer, absorbida por la Academia
nacional.

El mejor coadyuvador de las 'ideas. de Rabaglio he
mos dicho que era Rosquellas, español de nacionalidad,
poseedor, en esa época, de una no m~~ timbrada voz de
tenor.

Fué á él á quien realmente debió este país la ópera.
Nunca nadie trabajó con más ahinco en la realización de
una idea; la decisiou i el entusiasmo de Picazzarri no
fué jamás ni sombra de los de Rosquellas, ni menos
pudo aproximarse á su asombrosa actividad.

Con el entusiasmo, constancia i tesón propios de los
de su raza, trabajó i luchó de tal manera, salvando
cuantos inconvenientes le salían ai paso, que consiguió
al fin su objeto haciéndose acreedor á la gratitud de sus
contem poráneos.

Rosquellas estaba en Río, revolviéndolo todo para
conseguir música, cantantes, orquesta i cuanto pudiera.
ser necesario para conseguir el éxito de los proyectos
de Rabaglio, cuando éste se víó derrotado por Picazza
rri i se acercó á él á tratar las' bases de un arreglo hon
roso.

Rosquellas en medio del torbellino de sus trabajos,
había olvidado, ó no lo juzgó' necesario, prevenir á su
socio de que la hora del tri unfo había sonado; talvez un
aturdimiento muí propio de su raza, le hizo cometer tan
grave error en asuntos de empresas de la importancia de
los que estaban confiados á él.

En los últimos días de diciembre, cuando el trato con
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Picazzarri estaba ya firmado, llegó del Brasil, enviado
por Rosquellas, el ilustre músico' Massoni, ya famoso i
que llegó á serlo aún más en Buenos Aires, i cuyo nom
bre fué por mucho tiempo una gloria de esta ciudad.

Tratábase de una verdadera celebridad mundial; i
del que nos ocuparemos en el capítulo siguiente.

Antes de terminar éste, mencionaremos á dos bue
nos músicos llegados en ese célebre año de 1822, Massi
ni ya nornbrado, i un señor Fuentes, español, primer
flautista de nota, que ~e hizo admirar en el concierto
del 17 de agosto en la Sociedad Filarmónica, i el cual
se radicó en el país.

Esteban Massini, fué un huen maestro, cuya influen
cia entre los aficionados argentinos fué eficiente, sobre
todo en lo que se refiere á guitarra. Los mejores discí
pulos Trillo i Robles fueron luego á su vez maestros de
toda una generación. Don José A. Wilde nos habla de
los célebres .doctores Cordero i ..Albarellos que sobresa
Iieron entre los afleionados argentinos por- su virtuo
sidad.

Massini fué además compositor. En el cancionero
argentino, publicado por el mencionado doctor "Tilde en
183'7' i 38, figuran varias piezas de canto de que era
autor i cuyos versos eran, de La tórtola viuda, el poeta Ri
vera Indarte;-de La despedida de Barracas, Vicente Rive
ro; de El sueño, Arriaza; i de El Desamor; el poeta
Echeverria.

Por último el célebre «Himno de los Restauradores»,
letra de José Rivera Indarte i música del mismo Massini,
aparecido en 1835, se hizo célebre en tiempo de Rosas:
con música para piano, orquesta ó guitarra,
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. ,CAPÍTU'LO V

LAS PHIMERAS CELEBRID.-\.DES DEL ARTE LÍRICO EN 1823

A pesar de la circunstancin de llegar el profesor
Massoni sin a viso previo, la sorpresa de su llegada no
rué tanta que impidiera á sus empresarios, organizar el
festival con que había de ser presentado al público. ~or
teño.

Ante todo se organizó uno previo, para el 6 de
enero de 1823 COH .el objeto de presentarlo á los míem
bros de la sociedad filarmónica. El maestro ejecutó en el
violín varias piezas, con tal destreza, maestría i correc
ción que prod lijo asoui Ul'O i entusiasmo; no quedó músico
ni aficionado que 110 se inclinara 'r'espetuosamente ante
aquel prodigioso ejecutante.

Pocos eran los que en Buenos Aires habían oído
hablar' de Paganini ni se dieron nunca cuenta de lo
que era un virtuoso de esa clase; Massoni lo hizo com
prender, No está fuera de lugar, recordar en este sitio,
la historia de algunas celebridades anteriores.

-A.rcangelo Corelli, muerto en 1713 había sido el
primer celebérrimo violinista i compositor italiano; fué
el fundador de la escuela italiana de violín, en contra
posición con la francesa, (como ha sucedido en los siglos
c~n. todos los artes). Su profesor Bassaui quedó mui por
debajo 'de él. Contemporáneo del fabricante Stradivari,
puede decirse que influyó mui directamente en el pro..
greso de la casa. Hasta entonces no se conocían en Italia
buenos violines' sino los Amati, Contemporáneo de gran-
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des celebridades musicales, Corelli no tuvo competidor
en su siglo.

Pugnani figuró cien años después, pero no llegó á
igualarle, Murió en 1803, cuando Paganini lo había eclip
sado ya.

-Boccherini, que murió en 1805, ocupó el primer
puesto entre los virtuosos de su época, en el manejo del
violoncelo, atribuyéndose á él la in veución del quinteto,
como nueva forma de composición. instrumental,

Rode i Kreutzer,. dos franceses, muí superiores á
Pugnani, (apesar de sus méritos), muertos en 1830 i 31
respectivamente, llevaron la virtuosidad á un extremo
que no se había hasta entonces sospechado. Rode sobre
todo, íntimo amigo de Boccherini (quien le compuso mú
sica), alcanzó grandísima celebridad en Inglaterra, Espa
ña, ...Alemania, Austria, Bohemia, Hungría i Suiza. Bee
thoven escribió para él una fumosa romanza con aCOHl
pañamiento de orquesta. En 1803 fuese á Rusia en
compañía de Boieldieu i fué allí. primer violín del em
perador Alejandro.

Pero apareció Paganini (nacido en 1784) i eclip
só á todos; fué prodigioso desde los seis Hilos; se ha
creído siempre que en el manejo del violín no podría
ser superado. Fué el descubridor de los sonidos armó
nicos.-

Massoni era contemporáneo de Paganini; había tenido
la suerte de escucharlo varias veces i estudiar de cerca
sus procedimientos célebres. i es evidente que tales ejem
plos, en individuos predispuestos, provocan saludables
emulaciones, i todas las ventajas de la imitación con
cienzuda i entusiasta. Massoni era imitador de Paganini,
él mismo lo declaraba, con lo cual se explicaba el por qué
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de la maravillosa novedad de sus formas i procedimien
tos artísticos.

En cuanto al reducido público, que asistió á la soirée,
salió tan entusiasmado, que en pocas horas corrió por la
ciudad la voz que pregonaba aquel portento, hasta que,
llegando á oídos del gobierno, rué invitado Massoni para
dar una sesión de música en los salon-es del consulado;"
sesión que tuvo lugar el 15 de enero ante una selectísima
concurrencia, que no bajaría d·e·300 personas, incluso los
miembros del superior gobierno, que asistieron todos.

Fué una noche memorable la del 15 de enero de 1823;
un verdadero maestro interpretaba la música de los reyes
del arte italiano. El violín de Massoni dejaba de ser un
cuerpo inerte pa-ra convertirse en un ser animado: el
maestro hacía vibrar con su arco, al hacer vibrar las
cuerdas, todas las fibras del alma: ((SU violín hablaba,

. cantaba) reía, lloraba, murmuraba, . sollozaba», i los es
pectadores, pendientes de aquél, no se atrevían á respi
rar siquiera, aunque á veces, i todos á una, dejaban
escapar bravos! imposibles de sofocar. Esnaola, al piano
acompañaba al maestro.

El prograrna fué éste:
Gran sinfonía de la ópera Barbero di Siviglia, Rossini.

Aria de la misma ópera, por Esnaola. Concierto de vio
lín, por Massoni; Laffont. Aria de Mozart. Variaciones
del mismo, para violín i piano.. Sinfonía del maestro
Crento por la orquesta. Aria de la ópera Gazza Ladra.
Variaciones de violín, por Massoni; Massoni. Sinfonía del
maestro Winter, orquesta.

Es inútil decir que entre los afícíonados á la música,
se repitieron las soirées á base de Massoni como violinista,
no quedando salón distinguido, con forte-piano de mar-
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tillos, á que no fuera invitado. 1, cosa rara en un es
pecialista, Massoni concurría. Treinta años despues no
se pudo conseguir eso de Thalberg, ofendiéndose sobre
manera las familias desairadas.

En febrero, refundidas la sociedad filarmónica i la
Academia nacional en una sola. i trasladadas al local de
la primera, se organizó otro concierto, que tuvo lugar con
el éxito que es de suponer. En este tomaron parte Zapuc
ci, Picazzarri i varios aficionados. .

.A. fines de mes, llegó del Brasil, Pablo Rosquellas,
trayendo al maestro José Troncarelli, cuyas especialida
des eran el piano i el fagot, además de ser profesor de
canto, composición i acompañamiento; i á la joven tiple
Carlota Anselmi.

-Rosquellas era español, pero criado i educado en
Italia; poseía una bonita voz de tenor, poca extensa, pero
que debido á sus conocimientos musicales i á su prác
tica de las tablas, remediaba sus defectos. Dicen que
jamás dejó conocer' al público el momento en que su voz
iba á faltar, ni cuando su registro poco extenso no le
permitía llegar de primera intención á la nota escrita en
su parte; daba con dificultad el Si bemol, pero sabía to
rnarlo con verdadera maestría i sin demostrar el esfuerzo
hecho para conseguirlo. Artista consumado, en su arte,
poseía los mil recursos que suplen las dotes naturales
necesarias. Stagno, De L ucía, Signoretti, fueron más tar
de ejemplo de la misma habilidad.

Completaban aquellas buenas cualidades su figura en
extremo simpática, sus finos modales, su trato ameno,
su vivacidad i bellezas de carácter. Fué el amigo íntimo
de toda la juventud dorada de aquella época, gran com
pañero de artistas i aficionados; tuvo solo dos 6 tres ene-
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migos que ya explicaremos más adelante quiénes fueron
i la causa de su enemistad; de cuyos enemigos al prin
cipio nada pudo temer, porque se veía apoyado por la
muchachada i contaba con .el aprecio que había sabido
captarse en las cumbres .sociales.

Los hijos de aquella «muchachada» de 1823, habrían
de repetir estos extremos amistosos, treinta años después,
en 1854, con otro simpático artista, el barítono Casanova.

Hemos dicho que Rosqueilas venía á luchar contra
Picazzarri; pero al encontrarse con la capitulación de su
amigo Rabaglio i los triunfos de Massoni, sin contra
riarse en lo más mínimo, fija solo su mente ell la reali
zación de su idea, la de instituir la ópera en el Coliseo,
-habló con amMOS en presencia de Massoni, i les hizo
ver la necesidad de entenderse con el asentista del tea
tro i su propietario, para organizar una temporada de
invierno, preparatoria de una de .ópera completa,

Rosquellas no pensaba sino en canta.': para con
seguirlo había trahajado sin descanso en Río, había
escrito á Portugal i á Italia para obtener actores, pro
metiéndoles fortunas que nunca hubiera podido darles,
pero como en aquella época podíase traer artistas á Río.
sin contrata, ni anticipos, ni pasajes pagos, era fácil
escribir i esperar á ver si se .embaucaba ú alguno.

Tal era el entusiasmo de Rosquellas que se arregló
con Massoni i lo contrató á sueldo i tanto por ciento, no
solo para director' i primer violín si que para formar la
futura orquesta, enseñando convenientemente á sus 01Ú

sícos.. 1 se trajo consigo á Troncarelli para completar la
orquesta con el fagot que faltaba i para que este maes
tro preparara nuevos fagotistas; si hasta compró i trajo
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el instrumento con que debía estudiar i tocar el lluevo
músico, El mismo lo refería riendo.

No había descuidado tampoco el pensar en la reem
plazante de la Nadini, que ya era una mujer algo gastada;
buscando ernpeñosamente, encontró en el Brasil, contra
tó i trajo á Buenos Aires, á la joven Anselmi, de 12 años
de edad, pero que su buena voz remediaba el defecto
de sus pocos años.

Desde su llegada á Buenos Aires, no hizo Rosquellas
otra cosa que preparar i ensayar la pequeña iroupe. Mas
soni corno director de orquesta i maestro de primeras par
tes allanaba todas las dificultades; Z;,pucci i la Anselmi
estudiaban con eficacia bajo tan buena dirección; Viera,
orgulloso de vel'se elevado á la categoría de primer ba
rítono de la compañía, echó al diablo sus papeles de
comedias, para dedicar todo su tiempo al estudio de la
música, procurando dar á su voz las iuñeccioues i ma
tices que le exigía Massoui en los ensayos i le hacia
practicar Picazzarri en sus repasos.

. 'Se ha bía preparado un concierto para marzo, pero no
se realizó por circunstancia que lejos de perjudicar, ayu
dó á la realización de la idea principal. El aseutista del
teatro, viendo que Picazzurri, Rabaglio, Zapucci, la Na
dini, Viera i los músicos de la orquesta no le pertenecían
ya: que Massoni i Rosquellas eran elementos extraños, i
la Anselmi estaba con ellos: que el público exigía música
i canto i no suscribía el abono de invierno si no se le
garantizaba, optó' por entrar en tratos con Rosquellas,
que, como sabernos, lo había abordado ya. Pidió que no
se liiciera concierto alguno antes de iniciarse la tempo
rada, i aceptada esta base, ñrrnó el contrato.

Inmediatamente lo anunció al público i comunicó el la
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policia, i el abono se cubrió en el acto: era éste por tres
únicas funciones.

El 28 de marzo tuvo lugar la primera, Con una sala
completamente llena, despues de una piecita de comedia,
en un acto, apareció el tenor Rosquellas, en traje de ca
rácter, (lo cual agradó sobremanera) i en italiano, cantó
la serenata del conde Almaviva ..del Barbero di 8iviglia,
de Rossini i toda la escena CQn Figaro, hecho por Viera
también en traje de carácter. Massoni presentó una or
questa irreprochable compuesta de 24 músicos, entre ellos
tres solistas i un trompa que casi lo era.

El efecto que produjo en el público tan extraordinario
expectáculo, ¡casi una óperal, puede imaginárselo uno fá
cilmente, al pensar en el que produce toda novedad fa-.
mosa largo tiempo esperada, presentida i gustada incom
pletamente; las voces de Rosquellas i Viera, hechas la una
para la otra; la música admirable del Barbero, cuyo me
jor elogio es decir que su autor la -bebió en el gran Mozart,
admiración de toda su vida,-i la cual era nueva en los
conciertos de Buenos Aires, todo contribuía al entusiasmo.

Pidióse dos veces el bis, que con gusto concedieron
los artistas, Rosquellas i Massoni fueron aclamados va
rias veces durante la función i al terminar ésta.

El segundo número de ópera, provocó, si es posible,
mayor entusiasmo por figurar en él la joven Anselmi
haciendo de Rosina, en la escena de la lección de la mis
ma obra, con Zapucci i Rosquellas.

La .Anselmí poseía una .bonita i bien timbrada voz
Zapucci cantaba bien i la suya era agradable, pero prac
ticaba el arte escénico de la escuela napolitana de su
época, la bufonada exagerada i que no podía ser bien
recibida en Buenos Aires, pueblo entonces que contaba
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con una sociedad distinguida muí culta, i debido á que,
en algunos momentos, «pasaba los límites de la estrava
gancia.» Estos mismos defectos habían provocado, en Pa
rís, esa reacción del siglo anterior contra los cantantes
italia nos i que se ti tuló guerre aux bouffons.

En cuanto á Massoni, pudo comprobarse una vez más,
que era un músico notable en toda la extensión de la
palabra, i digno tal vez de mayores elogios que muchos
soi-dissant famosos directores de orquesta que le sucedie
ron en el puesto. Escritores i entendidos en materias
musicales, que han vivido lo suficiente para juzgarlo corn
parativamente con los que en cuarenta años después le
sucedieron, sostuvieron que ningún violinista llegó al país
hasta el año 70 superior á Massoui, ni otro director de
orq uesta BIas concienzudo. Por todo cuauto se sabe de este
eximio músico, consta que fué realmente notable, uno de
los tres astros de primera magnitud que brillan en el le
jano horizonte artístico de nuestro país i .que ya no
pueden eclipsarse: la Guevara, Casacuberta i Massoni.

Un duo. del- primer acto, un trio del segundo, otro
del tercero i dos arias, todas del Barbero, constituyeron
el programa del festival.

Los diarios i periódicos aparecidos en los dias suce
sivos, traduciendo la opinión pública, festejaron compla
cidos tan fausto acontecimiento artístico, diciendo UllO de
ellos, El Centinela, que el profesor Rosquellas (verdadero
leader de aquellos triunfos), había dado ocasión de oír
por primera vez verdadera música i bien cantada. En
efecto, sabemos que hasta ese día el canto en el teatro i
en los conciertos había dejado mucho que desear, tanto
en calidad de voces cuanto en desempeño; lo habían
practicado aficionados.
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Las otras Jos funciones fueron formadas por un pot
pourri de arias, eavatinas, duos i tercetos de óperas más
ó menos conocidas i como es natural una sinfonía al
empezar' i otra al concluir; predominaron en ambas los
números del Barbero.

Tal vez debido á esta última circunstancia, es que
algunos escritores han afirma~o erróneamente que la
primera ópera dada en Buenos ...Aires fué el Barbero, en
este año de 1823; pero corno se ve, no fué la ópera corn,
pleta sino trozos sueltos de ellaclo que cantaron Ros
quellas, Viera, Zapucci i Carlota Anselmi aquella noche,

C..-\PÍTULO VI

VACCANI EL PRIMER BARíTONO DE FAMA

En este estado de cosas, tanto Rosquellas como
Massoni se apercibieron de la justicia de las observacío
nes de algunos hombres inteligentes, respecto á lo im
pl'opio que era en ambos, el continuar presentando al
público ese hilvanado de cantos i sinfonías, mui distan
tes de ser la ópera tantas veces ofrecida por los ernpre
sarios. 1 Rosquellas partió nuevamente para el Brasil a
hacerse de los elementos que le faltaban, resuelto á pa
sar á Portugal, hasta á Italia, si era necesario, con tal
de realizar completamente la idea primitiva.

El Brasilera, POl- ese .entonces, mui favorecido por
.lo~ artistas del mundo entero: iban directamente de Por
tugal, hacían la bolsa i regresaban. El emperador pro
tezia el arte en forma decidida.
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Al partir Rosquellas, terminó el contrato de Massoui
i la orquesta, con el asentista del teatro; el maestro de
dicó todo su tiempo á la Academia nacional de In úsic a
la cual estaba á punto de terminar el edificio donde iba
á instalarse definitivamente.

El l l de mayo de ese afio de 1823 se trasladó ú él con
toda pompa i solemnidad; estaba éste situarlo en la calle
Potosí (hoi la de Alsina) al llegar á Perú i frente al
paredón de la iglesia de San Ignacio; edificado expresa
mente i con fondos propios, adornado con magníficos
salones para conciertos i sesiones de música públicas i
privadas} lo mismo que otro para reunión de los socios i
luego clases para estudio, El archivo contaba con obras
de alguna importancia, como ser la partitura i particellas
de las óperas Barbero, Italiana en Argel, Don Juan, La
fl.úte enchantée, Ifiqenia i Orfeo; algunas sinfonías, cuarte
tos, tríos i quintetos.

El local ya había sido ocupado por la Sociedad i un
tiempo antes fué cárcel. r

De" este lugar hasta el cadalso horrible,
En el carro de muerte arrebatados,
Iban los infelices destinados
Al desagravio de la leí hollada
I de la sociedad menospreciada.

Dice el poeta Varela en una composición (lile publicó
en el diario El Centinela.

El día de la inauguración se celebró con un concierto
de canto, piano, violín, fagot, clari uete i un cuarteto de
cuerdas. El 31 de mayo gran concierto vocal é instru
mental, con la primera orquesta de 26 músicos, dirigirla
por Massoni, i con el siguiente programa:

Introducción: Hinl110 nacional.
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la Parte: Gran. overtura de lfigenia de Gluck. Con
cierto de Bach, para piano, por Esnaola. Aria de canto de
la ópera Don Giooanni de Mozart, por Piccazzarri. Dúo
por los señores aficionados Moreno i Luca (turbados pero
aplaudidos). Aria por otro socio cuyo nombre no consta
pero que tal vez fué Amat.. Dúo de. Pavessi por la se
ñora Darregueira i el señor Mandeville.

2a Parte: Overtura de La flute enchantée de Mozart,
orquesta. Sólo de violín PQr Massoni, acompañado al pia
no por J. P. Esnaola. Aria de la ópera La flftte enchan
tée para violín, piano i canto, por Massoni, Esnaola i
Moreno. Cuarteto de Moi·se, de Rossiui. Coro general
por todos los socios i discípulas, con los sólos á cargo
de Pícazzarri, Viera i Carlota Anselmi, acompañados
por la orquesta.

María Sánchez de Mandeville .i Carmen Madero en el
arpa i el canto, respectivamente, se hicieron acreedoras
á las en tusiastas aclamaciones del público i merecieron el
honor de una galana composición poética del insigne vate
argen tino, don Juan de la Cruz Varela (t).

Respecto del profesor de arpa, de la Academia, nin
gún dato hemos hallado que nos haga sospechar su nom
bre i sí tan solo más ó menos la época de su llegada:
la segunda mitad del año 1822.

A este punto, como se ve, la afición por la música en
Buenos Aires, había tomado tal incremento, que podía ya
considerarse superior á la de cualquiera otra de las gran
des ciudades de Sud América, afición que se propagó aún

(1) J. M. Gutiérrez.-Juan de la crus Varela, cap. XXIII.-(Como
de costumbre en obras de este autor, un error de imprenta 6 de él,
hace tener lugar este concierto en H~33, diez años después).
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á las clases más bajas de la sociedad, los mulatos i ne
gros, quienes habrían de llegar á distinguirse por su buen
oído, facilidad de aprender, buen gusto i decidido empeño
en su práctica: hubo muchas sociedades filarmónicas cuya
totalidad de socios fueron mulatos i negros, distinguiéu
dose por su predilección hacia el canto, el violín, la flauta
i la guitarra, en cuya práctica lucían grandes habili
dades. Medio siglo despues aun subsistía..

A fines de junio volvió el infatigable Rosquellas, de
su viaje á Río, trayendo un elemento notable, el bufo
Vaccani, célebre barítono de su época i de quien hacen
todas las crónicas, sin excepción, entusiastas elogios. Su
trato social, fuera del teatro, al decir de cuantos lo co
nocieron, era exquisito, i las referencias que de él han
llegado á nuestros días son irrecusables, porque son de
viva voz: hasta ha poco tiempo vivían personas que lo
trataron tanto aquí como en Montevideo; don José .A.
Wilde, Calzadilla i otros, entre los que figuran el padre
del que estas líneas escribe, lo conocieron en los últimos
tiempos de su prestigio, i por lo tanto oyeron de boca
de los' contemporáneos anteriores, los elogios que nos han
trasmitido con verdad. El general Mitre conocíolo tam
bién i á él debemos el retrato que figura en estas páginas.

En julio se presentaron en los salones de la filarmó
nica la pareja Rosquellas Vaccani, en un concierto mui
anunciado, á entrada cara, i concurridísimo; predominó
en él la parte cantada.

Vaccani hizo toda la parte de Fígaro, á solo i á duo
con Rosquellas. El pobre mulato Viera quedó vergonzo
samente derrotado aquella noche; él había cantado ese
mismo papel! Qué diferencia de voz i de maneras de emi
tirla!
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También cantó Vaccani un Don Giouanni, con Zapuc
ci, que fué una maravilla para el público.

Rosquellas, pOI' su parte, cantó varias piezas españo
las i un aria de Mozart; i la Anselmi jambién tomó parte.

Pasado este concierto, Rosquellas entró de nuevo ell
tratos con el asentista del teatro, proponiéndole dar tres
funciones mixtas de comedia i coucierto, repartiendo las
utilidades de las dos primeras, Rosquellas i Vaccani i
de la tercera, el asentista, Aceptó éste, se firmó él con
venio, i el 24 de julio cantaron ópera seria, en trozos,
(corno de costumbre), Rosquellas i Vaccani.

Massoni dirigió las tres noches, una orquesta de 24
músicos. El barítono cantó sus tres más celebradas can
ciones, El viejo militar, El 11lolinero i aria de Fígaro, lu
ciendo hermosos trajes de su propiedad: can tó igualmente
varios trozos de Mozart, sobre todo del Don Juan.

Para estas fiestas cobráronse precios dobles i ape
sar de eso, el público se disputó las localidades; no quedó
un asiento sin colocarse, i la policía prohibió que COIl

tinuaran vendiéndose entradas «por temo); de que se des
plomara el teatro», (sic).

El gusto del público estaba ya hecho á J9.. música,
tan es así, que exigían al asentista que contratara ála
Anselmi, la Nadini, la Campomanes, Vaccani, Rosquellas,
Viera i Zapucci, i diera óperas; pero aquél se hizo el
sordo í con razón, puesto que artistas de Ja talla de

"Massoni i compañeros, hubieran exigido elevar" los pre
cios de las localidades al cuádruple de su valor i esto no
lo hubiera soportado el público.

Una vez ó dos (á lo sumo) por semana, Rosquellas
i la A.nselmi, contratados al efecto,' hacían oir algún aria
ó duo en un entreacto de función de martes ó jueves. \



EN BUENOS AIRES 45

Para reemplazar (!) á la ópera i sus cantantes, dábanse
zarzuelas, melodramas i operetas, por Viera, la Campo
manes i demás cantarines de la compañía; 105 más no
tables de éstos fueron La marquesa i el jardinero, una
pequeña ópera en castellano, i La ]{elol1zaula, opereta
bufa que satirizaba parodiándolos á los cantantes italia
nos i á sus protectores, en la cual Viera era pi único que
estaba aceptable.

Hasta el 23 de agosto continuó en el Coliseo prac
ticándose la música en esta forma; en ese día tuvo lugar
una fiesta de todo punto memorable, á beneficio de Mas
soni, con orquesta de 28 músicos, intervención de las
sociedades filarmónicas i á precios dobles.

El cartel i los anuncios repartidos por las calles i
en las casas, explicaban que Massoni, en el. violin, i acom
pañado por la orquesta, tocaría la overtura de La muerte
de' la reina de Francia, i habríu de traducir, con su ins
trumento, todos los sentimientos que el autor de la músi
ca quisiera expresar, como la alegría, la tris reza, ti llanto
la ternura, el furor, etc.

. La interpretación del maestro fué ejemplar, i posee
dor de un instrumento de los que mui pocos han llegado
hasta nuestros días, discípulo como era de aquellos exi 
rnios tocadores europeos, llegó á maravillar al auditorio

Ya se ha dicho que Massoni como violinista era insu-
perable.

Con motivo de los sentimientos que expresó el vio
lín de Massoní, se entabló cierta viva discusión, que
duró algún tiempo, sin poderse arribar á una oo nclu ,
sion definitiva, respecto á si era posible que la músic a
expresara, sin el auxilio de la melodía cantada, aquellos
sentimientos del alma, Algunos, que debieron beber en
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Roussen U i los italianos operistas, sostenían que la 11111

sien no podía nunca expresarlos; el canto i la melodía
instrumental podrían ser· triste, alegre, tierna ó airada;
pero nunca la alegría, ni la ternura, ni la tristeza, etc.
Los contrarios sostenían que sln el auxilio de la voz hu
mana i Ias palabras, podía expresarse con más ó menos
exactitud, porque no había' razón para que la música
cantada diera el carácter que se le negaba a la exclusi
vamente instrumental,

Controversia curiosa en aquella época, por cuanto
ignorando aun lo que eran óperas, ni conociendo las es
cuelas francesa· é italiana con toda la eterna cuestión
de sus fundadores, no habiendo oido aun Beethoven,
Mozurt, Haydn, etc., ni teorías musicales de ninguna es
pecie, ni las gigantes producciones de Wagner, se per
mitían aquellos fogosos escritores juzgar i fallar el plei
to musioal má- complicado i difícil que existe en el
mundo' Es que son i hall sido siempre los escritores
profanos en música los que más empeño se huu torna
do en ·resolver problemas que no consiguieron los pro
fesionales i que ellos no entienden bien; i por esto han .
sido los que más han confundido la opinión pública, en
razón de ser los más leidos, los más audaces i los más
hábiles manejadores de la pluma i el estilo, despojados
en absoluto de la técnica, circunstancia que los hace
más accesibles al grueso público: también ellos son me

lodistas del lenguaje, graciosos, agradables, fáciles ...
RosquelJas i Vaccani acompañaron á Massoui en su

beneficio, cantando las mejores piezas de su repertorio.
La Anselmí cantó i bailó. La orquesta i los coros de
la sociedad tuvieron una parte mui importante en el
éxito de las fiestas i disfrutaron de su parte de aplausos.
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Rosquellus se separó del teatro á causa de disgus
tos que originó; Vaccani quedó solo unos pocos meses
i á ün de año partió al Brasil, despues de haber can
tado cinco meses, haciendo conocer casi todos Jos núme
ros principales de las operas más en boga, sobre todo de
Rossini i Mozart. Tanto él como Rosquellas nunca ha
bían sido contratados (1) en el teatro, sino que, después
de aquellas funciones mixtas combinadas especialmente i
de las cuales hemos hablado ya, en que se les daba
un tanto por noche, trabajaron cuatro ó cinco veces por
mes en [unciones extraordinarias, á precios dobles, reci
biendo el 30 por ciento de la entrada bruta.

En la fiesta á beneficio de Massoni intervinieron
por primera vez los coros de hombres de la Sociedad
F'ilarmónica; en cuan to á los de mujeres, .q.ue encontra
remos más adelante" se componían de niñas en su mayor
parte (las. voces de tiples agudas); no hai nada de exacto
en lo que afirman los que han referido estas cosas, repi
tiendo lo que han leído, sobre que se echó mano de cuan
tos italianos babía en Buenos Aires para poder formar
coros; i que aun resultaron pocos, pues esto es sencilla
mente un dicho fundado tan solo ell falta de conoci
mientas en la materia: solo un corista fué italiano.

Respecto al modo de anunciar los números de canto
en el teatro, es oportuno explicar' la forma, Como la.
inmensa mayoría del público no conocía ni de nombre
la pieza que se iba á cantar, i mucho menos (esto na
die 10 sabía) el argumento de la ópera á que aquellos
pasajes pertenecían; como tampoco era posible á ningun
periódico dar' detalles ni explicaciones minuciosas por

(1) Están en error los que han afirmado lo contrario.
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carecer de espacio para hacerlo, ni tampoco ser costum
bre de la época tal género de publloacíones, la empresa
del teatro lo hacía por Inedia de los carteles de práctica,
redactados en estilo campanudoJ á veces ridículo. Es
tos carteles repartidos á domicilio los días anteriores, Ú

las puertas de las iglesias por la mañana, i durante el de
la función, por las calles, contenían la trascripción de par
te de algún juicio de escritor europeo. respecto á la ópera
anunciada, un extracto de su argumento Ó referencias á
la pieza dramática ya conocida i traducción de la letra
del pasaje que iba á cantarse.

Por ejemplo: Don Juan, de Mozart, «de cuya ópera
dice un celebrado escritor:» etc. Su argumento es el
siguiente, (i lo trascribía en estracto);-Acto segundo:
duo que cantarán el... (día) ..... los eximios cantantes
de este teatro; don Juan (señor Rosquellas), i su sirviente
Leporelo (señor Vaccani) disputan por cuestiones tantas
veces promovidas.e-Yo me voi, dice Leporelo, no quiero
continuar al servicio de vd.-Pero yo qué te hé hecho?
pregun ta don Juan.

LEPORELO.-Oh! usted no ITIe ha hecho nada: casi haber
me muerto, nada más,

DON JUAN.-Vaya que tres tonto! Badulaque, no ves
que fué chanceando?

LEPORELo.-pues yo sin chancerme, quiero irme.

.Lueqo don Juan le da dinero i Leporelo se queda: pe/ro
advierte:

LEPOREL<;>.-No crea que soi corno ciertas personas que
se dejan seducir á fuerza de dinero!

DON JUAN.-No hablemos más de eso! vamos, estás dis
puesto á hacer lo que te diga?
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LEPORELO.-Si no se trata de mujeres, si.
DON JUAN.-Quél ... yo habría de dejar las mujeresl

Estúpido! No sabes que ellas son tan necesarias
al hombre como el pan que come i el aire que
respira?

Etc ...
1 luego los mismos programas hacían apreciacio

nes diversas sobre el modo con que cada uno de los
artistas se desempeñaría en su parte.

CAPÍTULO VII

LOS TANNI 1 LA PRIMERA ÓPERA

En .or.tubr.e dé' 1823 partió de' nuevo Rosquellas
para el Brasil i allí se contrató para dar funciones ex
traordinarias; pero en mayo de 1824 regresaba á Buenos
Aires con elementos de primer orden, los célebres her
manos Tanni, Angelita, María, Pascual i Marcelo.

Las dos primeras eran muchachas bonitas, con mui
buena voz de soprano lijeras, sobre todo Angelita, que
llegó á adquirir, en su época, una gran celebridad; Pas
cual era un barítono, no malo, inferior á Vaccani í ape
nas superior á Viera; en cuanto á Marcelo, muí buen
mozo i no mal cantante, era tiple de capilla, (sopranista),
con buena voz, pero un desgraciado mutilado con la
crueldad i barbarie europea que se ha hecho célebre en
la historia del canto italiano.

Personas que los conocieron, refieren que ambos
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eran mui bien educados pero de modales por demás
afeminados. El doctor J. A.. "Tilde lo hace erradamente
barítono á Marcelo: Calzadilla, con mejor memoria, Ó

más entendido en la materia, dice: (Cera un. .. .A.belardo,
escapado de la capilla Sixtina, título sobrado para can
tante de primer orden. Era un tenor' acabado que subía
hasta el si bemol, con prodigiosa facilidad». En esto
último hai error: quien llegaba al .Si bemol era Ros
quellas, i en un programa de la época consta: Marcelo
'I'anni poseía registro de soprano, mestizo de falsete. (1)

Este error célebre del doctor J. A. Wilde no es el
único: equivoca también la fecha i demás antecedentes
respecto á la prtmera ópera dada en Buenos Aires. To
dos cuantos, bebiendo en él, ban referido esos hechos,
sin comprobar debidamente su' ·exactitud los repiten,
pecando de mui perjudicial líjereza, Una trascripción i
arreglo de tales versiones, aparecida en «Vida social")
de un diario bonaerense de la tarde, en 29 de enero de
1901, es aun más errada porque en ella se hace litera
tura i se hace sprii: el año 23 no estaban en Buenos
Aires los Tanni ni Ricciolini; en ese año solo dos tea
tros funcionaban uno en la esquina de Cangallo i Re
conquista (La Paz) i se llamaba Coliseo, i otro en Alsina
i Perú i se llamaba del Colegio; este último funcionando
solo dos veces, por semana;-Rosquellas no fue á Eu
ropa á traer artistas líricos sinó á Río de Janeiro;-él
fué quien trajo á los Tanni;-ni el año 23 ni el 24 se
dieron óperas en el Coliseo, i solo se cantaron trozos

(1) Witde. Bueni.s Aires iO años atrás; Catzedílta Las beldades
de mi tiempo; Santiago Estrada, Teatro; Diarios i periódicos de
1824 i 25; Programas de la épocer -Apuntes inéditos en nuestro po
der: referencias t.radtr-Iona tes .
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sueltos en la forma que hemos dicho; pOI' último, está
claramente averiguado cual fué la primera ópera que se
dió en Buenos Aires: Barbiere di Siviglia.

Acerca de todos estos puntos yerra la crónica alu
dida, cosa mucho mas de extrañar, cuanto que en la
Bi blioteca Nacioua l i colecciones particulares i Bi blioteca
de La Plata están, al alcance de to los, los comprobantes
exactos, con las fechas justas: diarios, libretos, apuntes.

Los hermanos Tanni, estaban en Rio, cuando se
produjo el incendio del teatro en que trabajaban (25 de
marzo de 1824), i esta circunstancia dió facilidad á
Rosquellas para contratarlos. Vaccaní estaba tambien
pero no quiso volver á Buenos Aires, autorizando á Ros
quellas para que entrara en tratos con los asentistas,
sobre bases que él fijó; en caso de ser aceptadas se
trasladaría inmediatamente á ésta.

El asentista del Coliseo contrató á Rosquellas i las
dos hermanas Tauni; pero no quiso aceptar las proposi
ciones dé Vaccani ni escuchar los pedidos que le haciau
los abonados á ese respecto.

.Se preparó la temporada nueva, se abrió el abono
para. junio, i durante mes i medio se dieron funciones
mixtas de música i dramas; pero á mediados de julio
se disgustó COIl los cantantes i éstos abandonaron el lea
tro dejándolo sin medios de continuar trabajando con
mediano éxito; tenia compromisos ineludibles contraidos
con los abonados, mediante los cuales debia dar' funcio
nes con canto i música de ópera.

Como estos últimos le hicieran responsable de su
falta de cumplimiento, quiso descartarse de tod(1 res
ponsabilidad, echando la culpa de cuanto había sucedi
do á Rosquellas i su trouppe.
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Es de advertir que el año anterior, en setiembre, i
debido á mala voluntad de los partidarios del drama i
de la Guevara, i ·á· imprudencias de Rosquellas que se
permitió expresarse descortésmente refiriéndose á ésta,
el público habia silbado estrepitosamente al tenor, por
cuya razón debió abandonar el teatro- i el pais ({). El
asentista quiso rea vivar las pasiones de diez meses an
tes, echando sobre Rosquellas la responsabilidad que era
solo suya, como lo probó éste en la defensa que hizo de
sí i de sus compañeros; uno de cuyos cargos era .la ri
dícula exigencia de querer obligarlos á cantar en caste
llano, cosa que para los Tanni hubiera sido poco menos
que imposible. ..

El asunto tuvo que pasar á los tribunales; fallando el
Juez favorablemente á Rosquellas.I su trouppe, mucho mas
cuanto que el gobierno subvencionaba el teatro con el fin de
que pudiera ofrecer al público canto de ópei a con artistas
del género, i algunos abonados intervinieron en el pleito.

En este estado, Rosquellas se presentó al gobierno
solicitando arrendar el teatro para dos funciones por mes,
i previo informe del jefe de policia i consejo de varios
caballeros consultados, le fué concedido con la única"
condición de esperar el fallo difinitivo del Juez de alza
das ante quien habia apelado el asentista, Como aquél
confirmara la sentencia de primera instancia, Rosquellas
obtuvo el teatro.

Dió solo seis funciones porque, como se verá mas
adelante, en noviembre se hizo empresario definiti \'0.

(t) Véanse nuest.ros Apuntes sobre htstorta del teatro t l~ mlÍ
stca en Buenos. Aires, cap" XI.. Aparecidos en EL PAís, en noviem
bre de 1901.
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Las seis funciones fueron concurridísl mas, sobre to
do la quinta, en los primeros días de octubre, con el pro
grama siguiente:

ACTO I-Gran sinfonía. Aria hufa de la ópera La
Cambiale de Rossini, por Viera. Gran escena i duetto de
la ópera Tagliero de Rossini, pOI' las hermanas Tanni.
Cavatina i aria por Rosquellas, El cuarteto favorito. del
púhlico, de la ópera Artaserse, por A.ngelita i ~ laría Tan
ni, Rosquellas i Viera, MAESTRO Portagallo.

ACTO 11- Gran sinfonía de Mozart por la orquesta.
Cavatina Barbe/ro di Siviglia de Rossini, por Maria Tunni.
Duetto serio de la ópera La Salvaje (1) por Angelita i
Rosquellus, Cuarteto de Cenereniola por Angelita, Matiu,
Rosquellas i Viera.

A.Cl'Q III-Cavatina de Rossini, por Angela Tanui
acompañada por la orquesta i personajes de la ópera.
Cavatina de Enrique IV, por Rosquellas. Para final toda
la. escena tan famosa, duetto i terceto de la misma ópe
ra por las dos agraciadas cantarinas i Rosquellas,

Dias después de esta quinta función de la serie,
Rosquellas i las Tanni tomaron parte en un gran COIl

cierto de la Sociedad Filarmónica que tuvo lugar el sá
bado 6 de octubre de 1824, á las ocho de la noche, con
gran éxito i mui en perjuicio de la empresa del Coliseo,
que esa noche no tuvo concurrencia.

(1)-Opera italiann en 3 actos, ele xtocount, estrenada en Roma en
1803. José Nlccolini, nació en Plasencia, posiblemente en 177t. otros
creen que en li63. Estudió en el Conservatorio de Nápoles. Es au
tor, entre otras óperas, de Artaserse, La Dorm a innamorata, La
Clemensa di Tito, Fedra, Trajano in Dacia con In que se ganó el
empresario mas de cien mil francos, i eso que competta con la de
Cimarosa, Gli orassi ed l curiassi, que estaba en boga por entonces.
-Niccolinl murió en 18'3.
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En noviembre terminó la temporada cómica i tam
bien el contrato del asentista: Rosquellas formó empresa
con Munilla i Julian Moreno, este último como capitalista
j el otro, capitalista é industrial.

Pasó el verano i el otoño, (hasta después de cuaresma),
dando funciones la compañia cómica" canto de ópera en
la forma consabida i tambien en las importantes com
posturas refacciones é innovaciones que se hicieron .en el
teatro.

Por fin después de Pascua de 1825 se formó la tan
deseada compañia' de ópera, que fué la siguien te:

Rosquellas primer tenor, Vaccani barítono, Riccioli
ni bajo, las hermanas Tanni sopranos; Viera, Marcello
Tanni, J. Cándido i Maria Cándida. Vaccani, (esposa de
Vaccani) las demás partes; la orquesta de veutiocho mú
sicos dirigida por Massoui.

I ..a primera ópera que se dió en Buenos Aires con
esta compañía fué Barbiere di Siviglia, de Rossini.

Sabemos que el canto italiano de ópera, se 'conocía
desde 1813 i en los doce años transcurridos, se habían
escuchado trozos sueltos de casi todas las óperas céle
bres de la época; pero la representació.i teatral llamada
ópera, ese melodrama italiano tan. mentado, tan discutido
i ya tan perfeccionado, esa comedia con cardo, era cosa
tan completamente desconocida i nueva, como empeñosa
mente deseada. No se explicaba la mayoria de la gente,
como podía desarrollarse i llegar hasta el desenlace la
acción dramática de un drama, reemplazando la decla
mación conel canto: sin hacer perderla música cantada
el interés á la acción dramática; ni como .era posible, en
ciertos pasajes pasionales, decir cantando ciertos ver
sos sin que resultara ridículo, i mil otras objeciones i
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dudas que suscitaban en la mente, innovación tan reñida
con el uso, la costumbre i las leyes del arte dramático
conocido.

En un principio, su misma novedad, el agrado que
produjo el espectáculo i la fama europea de que venía
precedido, libró á la ópera de a taques i críticas: parecía
que todo el mundo hubiera cerrado su inteligencia á la
discusión, para no dar cabida en ella más que á la ad
miración; nadie tenía otra cosa que palabras de elogio
para aquel arte, nuevo género de producción del talento
humano; pero bien pronto, pasado el primer momento de
estupefacción, los escritores de crónicas, esos acróbatas
del pensamiento, entraron á ventilar el punto, i se enta
bló la lucha. Empezóse á discutir si La precauclon infruc
tuosa, comedia de Beaumarchais, era mejor, -igual, Ó peor
que Barbiere -di Siúiylifl" un libreto sacado de aquella
obra, con" música de Rossini. Decíase que el drama era
sin comparación, más aceptable que la ópera, del punto
de vista de lo verosímil i lo artístíeo; el desa 1'1'0110 del
primero es humano, lógico, natural; mientras que el de
sarrollo del drama-ópera es una cosa inverosímil i en
cierto modo ridícula. Que valía ID11(·ho más la obra de
Beaumarchais que la de Rossini i su libretista. por cuanto
el autor del libreto se había oscurecido conscientemente
oscureciendo también al drama mismo, en beneficio del
autor de la música, para darle así ocasión de lucirse
componiendo buenos i elegantes números. Que los pasajes
semi -hablarlos, conocidos con el nornbre de recitativos,
eran sencillamente ridículos (sic), porque eso no era de
claruacíón moderna ni antigua, ni tampoco canto, ni mú
sica; porque los molestos acordes del clave ó el piano
que los acompañaban, no eran los de las liras griegas.
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1 sin saberla,' renovaban una secular discusión, casi
las bases del arte lírico, la controversia de italianos i
franceses, gluckistas i piccínistas, Después de ellos ha
bría de plantearla definitivamente Wagner en sus obras.
En las de nuestro genial Sarmiento se encuentran á
este respecto algunos artículos que demuestran hasta qué
punto el gran pensador profundizaba los asuntos de fondo;
llegó también él á sentirse preocupado del problema i
tentó resolverlo. La lectura de esos artículos es de todo
punto recomendable.

Pero la obra se impuso al fin i la ópera quedó defini
tivamente aceptada en Buenos Aires. Por muchísimo
tiempo no se habló de otra cosa, i los eruditos que ernpe
zaban á brotar por doq uiera, se encargaron de darle fama,
procurando ex plicar lo que era.

La interpretación, salvo pequeños detalles que hoi
día no serían pasados por alto, fué bastante satisfactoria.
Vaccani, héroe del Barbero, ya se había hecho conocer
un año antes en sus arias de Fígaro i fué mui aplau
dido. Lástima grande que, corriendo el tiempo, llegó á
chocar al público de buen gusto, con sus insoportables
exajeraciones.

Pertenecía á la escuela de su época i de su país; era
bufo, inaceptable en Paris, i hoi día lo sería en Buenos
Aires. En 1825 i adelante, fué tolerado, como Zapucci
dos años antes, pero hubo quien lo trató de por demás
exajerado i con razón; entre sus bufonadas, figuraba la
de ponerle la pierna sobre el horn bro á don Bartolo
cuando lo' afeitaban, jabonarle completamente la cara
hasta los ojos i la frente, dar sal tos i brí neos en la es
cena del último acto, cuando daba la capa, (que nunca
concluía de dar), al conde de Almaviva.
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Viera i Ricciolini, aunque sus voces no eran tan
bellas, desempeñaron sus papeles con mayor corrección
i fueron aplaudidos con toda justicia.

Almaviva i Rosina,. .. 10 han cantado Stagno i la
Patti;-Rosquellas i Augelita hicieron lo que pudieron i
con justicia, se les aplaudió; i tanto que, veinte alias des
pués recordábanlos con cariño cuantos entonces los es
cucharon.

Los diarios de la época están llenos de comentarios,
i allí pueden encontrarlos los que desearen mayores da
tos al respecto.

. CAPÍTULO VIII

ESTRENO DE «DON JUAN») DE 1\lOZART 1 «OTELOl) DE ROSSINI

CAlDA DE LA ÓPERA

Después de muchas represen tacioues de Barbero i
más aun de números de canto suelto, (de que no nos
ocuparemos), estrenóse en el Coliseo L'inganno [elice, tam
bién de Rossini, obra que había hecho furor en Viena,
un año antes, cantada por La hacle, Tamburiui, Rubini i
la célebre Mainville-Fodor. Fué, pues, la segunda ópera
completa dada en Buenos Aires.

En junio de 1826, cuando contaba el Barbero con
más de 15 representaciones i L'inganno, ocho, más Ó

menos, se estrenó Cenerentola, del mismo Rossini.
Dos meses después, en agosto, la cuarta ópera subió

á escena i fué Guilietta e Romeo de Zingarelli, cuyo au
tor i cuya ópera son célebres por su famosa aria «Om-
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bra adorata, aspetta» ... que Napoleón, el grande, no
podía escuchar sin emocionarse vivamente. Es la mejor
obra del autor, i el aria mencionada lo mejor de ella.

A. beneficio de Vaccani se dió luego Ensayo de una
ópera nueva. excentricidad del beneficiado, que fué mul
aplaudida. Más tarde, en octubre, Desengaño feliz, ópera
joco-seria, cantada en castellano, i luego L'Italiana in
Alqeri, ópera graciosa pero de escaso mérito, pues' es de
las que Rossini componía sin empeño alguno, con gran
premura, por cumplir con contratos aceptados por él
mediante los cuales debía entregar á su empresario un
número determinado de ellas, cada año. Se dió incom
pleta varias veces i solo en diciembre subió á escena tal
corno estaba escrita por su autor, .

Los coros hasta entonces habían sido mui reduci
dos.i--eiuco persouas.v-I no debían propiamente lla
mar-e tales ~i no por la circunstancia de su canto
simultáneo i al unísono; las exigencias de las obras
dadas hasta entonces no los habían requerido más nu
merosos.

"En diciembre de 1826 hubo de pensarse formalmente
en ellos, pues se había empezado á ensayar el Don Gio
vanni. Se formaron así: José Cándido Silva, Ambrosio
Sanmartíu, Antonio Castañera!. Cipriano Giménez, Pedro
Gardiazubal, Doroteo Pereira ~ Antonio Guerri. (1) Como
se ve, es falso cuanto se ha afirmado de que para for
mar' los' primeros eoros hubo de echarse mano de cuan
tos italianos había en la ciudad por ese entonces: el
único era Cillel'l'i, los dernas eran criollos i españoles,

(1.) Véase el librito del Don Juan con reparto i nombre de to
dos los coristas, (Imprenta argentina, calle Potosi núm. '135) año
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Mientras se preparaba convenientemente la inmortal
ópera de Mozart, Rosquellas, que no quería dejar enfriar
el entusiasmo de dos años de trabajos i éxitos, tuvo la
ocurrencia de dar una ópera. en dos actos, El califa de

.Bagdad, en castellano, titulándose su autor. Es cierto
que era compositor i músico entendido, pero su especia
lidad ostensible fué siempre del dominio de las marchas,
bailables, tonadillas i canciones de zarzuela: la Tirana, i
la sinfonía de la batalla de Ayacucho, eran las principales.

.. Por otra parte, Rossini es autor de un Califa de
Bagdaif, en un acto i varias veces, en tres años, había escu
chado el público de Buenos ..Aires, trozos sueltos de ella.

La obra del maestro italiano es poco conocida, Iué
compuesta en 1818, á pedido de un gran señor de POl'

tugal i representada ese mismo año en él teatro San
CarIo de Lisboa; es' del género serniserio, i su música
bien poco notable por cierto.

Boieldicu tiene también un Califa de Bagdad, que
data .de 1800 i había sido representada con verdadero
éxito- .en Francia, repitiéndose muchas veces durante va
rios años.

Existe además un baile, cuya musica se debe al
maestro italiano Pedro Angiolini, titulada también el
Califa de Bagdad ó sea la 'ruina de Babilonia, por demás
conocido en Italia, en 1812.

l ..a partitura de la obra en dos actos dada en el Co
liseo con el nombre de Rosquellas no existe; debió ser
retirada por éste, ó no hemos sabido encontrarla.

Existe un Califa, ópera en castellano, de que es au
tor Eugenio Tapia (t) i cuya música tal vez 110 se recibió

(t) Veáse Moratln, Catdlago de piesas dramáticas, etc. etc.
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en Buenos Aires i Rosquellas se la fabricó, como era
costumbre hacerlo entonces i repetidos ejemplos se co
nocían. Sobre si en su ·confección aprovechó ó nó la músi
ca de los otros, nada se puede establecer que no sea
conjetura ó sospecha. Es casi indudable que escribió la
música, si se tiene en cuenta que en 1827 i 28 fueron las
épocas de mayor auje de los melodramas españoles i
franceses, que en competencia con las óperas italianas,
llenaban los anuncios del teatro disputándose"· el favor
público, i que los que no tenían música se la. confec
cionaban los autores nacionales.

Era una 'época, edad de oro de la música.
Los melodramas, gozaban de sus ventajas. Se ha

de hablar de ellos más adelante, en este libro.
-El 8 de febrero de 1827; tuvo lugar el aconteci

miento artístico del año i del teatro: el estreno de Don
Giovanni, del inmortal Mozart.

Esta obra es hoi de las pocas indiscutibles; está re
conocida como uno de los más grandes monumentos del
genio humano; obra inmortal del drama lírico, piedra
de toque del edificio grandioso de la ópera del siglo XIX
fuente originaria donde han bebido inspiración i mu
chas de sus mas bellas páginas, Rossini, Bellini, Doni
zetti, .A..uber, etc; donde aprendió Gounod, i s~ deleita
ron todos los maestros alemanes del siglo que acaba de
expirar.

Con la más sobria é impecable instrumentación que
. haya nunca tenido ópera alguna, .¡qué encantos i que
bellezas ha sabido conseguir el monstruo de Salzbourg!
Ka tuviera más, i ya seria notable la obra, que aquel rit
mo sepulcral de Instrumentos de viento, en la obertura,
acompañado de las cuerdas, i cuyos giros en intervalos
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de octavas, dice Gounod, parecen los pasos de un gi
gante de piedra que se adelanta corno ministro de la
muerte. El trio trágico del pl'imer acto, después de caer
el comendador, es uno de los gl'andes números de la
ohra, clasificado cien veces de ohra maestra, la más
grandiosa que se pueda concebir, La escena de doña
Ana ante el cadáver de su padre, aquel «Ah, I'assassino
rnel trucídó!» i cuan to se sigue, es la descri pción más
exacta de la situación desesperada de aquella hija an
te el cadáver de su padre. Es necesario oir esa esce
na con la atención debida para darse cuenta de toda su
gran diosi dad.

Si se hubieran de citar uno pOI' uno todos lo tro
:lOS bellos é importantes de esta obra, fuera necesario
citar la ópera entera. Hai sin embargo, algunas arias,
corno la de doña Elvira en la fiesta campestre del cuadro
segundo,que Mozart ha debido componerlas para satis
facer los deseos de las artistas encurgadas de los pape
les, {t su juicio secundarios, para darles más importancia
Hai que tener en cuenta que en la época en que se estrenó
el Do~ Juan, los artistas querían cantar i lucir sus me
dios vocales, pues de lo contrario no uceptaban un papel;
creían que toda la intervención artístlca del personaje
se reducía á cantar arias bonitas, mui melódicas, de las
cuales la mejor era aquella que tenía más vocalizaciones
i las más adecuadas á sus habilidades de garganta, tal
como si después de ellas nadie debiera volver á cantar
las en el mundo ni en los tiempos.

El grandioso Sextuor del acto segundo, cuando Le
porelo con el traje de DOIl Juan, anda pOI' esos callejones
perdidos con Doña Elvíra tras sí, se hace de una belle
za suprema desde la entrada de Don Ootavio i doña
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Ana, «Tergt il ciglio,» «Lascia aJrnen alla mía peua.. i
se desarrolla con la más insuperable expresión de ele
vada sencillez i grandiosa dignidad según los momen
tos, i en tal modo ucompuñado' i descri pto por la or
questa, que es posible que nunca haya de superarse en
música.

El aria de Don Octavio, tIue el famoso tenor Rubiui
había hecho célebre por su expléndida interpretación, es
de Jos números de que hablábamos anteriormente, que
debieron ser escritos por Mozart á solicitud del cantante,
«il mio tesor íJI. tanto,» termina ell vocalizaciones muí
de la época i muí italianas, contra las cuales Mozart
pretendía reaccionar. , .

La intervención de los trombones, usados por pri
mera vez por Mozart, en la escena del cementerio, ante
la estatua del comendador', con el raro acompañamiento
de oboes, fagots i clarinetes, dan "l la melodía la más
siniestra i terroríñca expresión. «Antes de la aurora ha
brás dejado de reir, malvado impío!».

La interpretación tIue dan ciertos directores de or
questa i algunos cantantes al Don Juan, no es la justa,
porque no se deciden á estudiar profundamente la esencia de
la gran obra; de donde provienen sus errores en distinto
pasajes; esto sin meuciouar, ¡qlié horrort, á los audaces
que alteran lo escrito por el maestro, El mismo Muguo
ne en nuestros días, inteligente director de orquesta
i maestro de seria reputación artística, llegó á no suje
tarse estrictamente á lo escrito, interpretando muchos
pasajes de la obra en manera demasiado italiana ó ;'l

veces con eriterio wagneriauo exagerado é impr opi».
En 1902, no se presentó ni pudo presentar la obra, tal
como había sido escrita i se ejecutaba. un siglo antes;
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algunas correcciones de instrumentación de la partitura,
italiana, fueron toleradas por el director.

En tiempo de Rosquellas, 11. verdad orquestral fué
mas ajustada á la partitura original. Los recitativos eran
acompañados leve i suavemente pOI' el piano, á falta de
clavecin (cla vecímbano) que era el verdadero instrumen
to encargado de esos acordes de entonar.

El Don Juan, de Mozart, que ha llegado ú hacer
real la infalibilidad en arte drarnático-Iírico, fué estrenado
en Praga, en 1787. El estreno en Paris, fué en setiern bre
de 18l1, en el teatro Italiano. representado por los más
célebres artistas de la época. señoras Mninvielle-Fodor,
Sontang, Mulibran, Meric, Grisi, i los señores Garcia,
Lablache, Rubiui y Mario. En \Tiena habla fracasado
gracias á una malísima interpretación, peto Haydu, que
la, vió estrenar, dijo á los que no la entendieron: «Pue
do añrrnarles que Mozart es el mas grande de los compo
sitores de nuestra época.»

La interpretación de los artistas del Coliseo, fué hue
na, .'~ juzgar p0r los unánimes elogios que se les tributa
ron, sobre todo la de Vaccani que brilló á gran altura,
descartando sus exajeraciones, como ya se ha dicho.

La mise-en-sceue todo lo mejor que se pudo, dados los
recursos escénicos de aq uellos tiem pos.

En cuanto al reparto, la oircunstaneia de estar la
obra impresa con el de su estreno. permite darlo con
toda exactitud; rué el siguiente:

Don Juan .
Doña Ana .
Don Octavio .
El Comendador .

Rosquellas,
Augelita rranlli.
Cayetano Ricciolini.
Miguel \?illanleu.
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Doña Elvira "
Leporello ." .
Maseto .
Zerlilla .. " .

Isabel Ricciolini.
Vacani.
J. A. Viera
Maria Cándida Vaccani.

Vese, en primer lugar, que la parte de don Juan la
hacia el tenor i la de bajo cantante el barítono. 'Tese ade
más la interveucíón de los esposos Ríccioliui en la com
pañía, lo mismo que de la mujer de Vaccaui. (Los dos
Tanni i Maria, su hermana, no figuran, porque estaban
en Montevideo desde un año antes.)

Don Giouanni' se repitió hasta terminar la témpora
da 1826-27, (ya se sabe, en carnaval de 1827).

En la nueva que se abrió' en l\layo,-con la única
novedad de la falta de Massoni, que hahia abandonado el
país,-se repitieron todas las conocidas i se estrenó en
junio (1827) el Otello de Rossini, muí ensayado i bastante
bien interpretado (1). Fué aplaudido, no solo por sus mé
ritos propios, si que tam bien porque el público porteño
vió su libreto sujeto mas estrictamente á la obra Ska
kespeariuua que el drama español que con el mismo títu
lo se había representado hasta entonces en el mismo
Coliseo. El director de orquesta, sucesor de Massoni, fué
el maestro Borgaldi.

Durante ese año nada nuevo se estrenó. Hasta junio
de 1828 las óperas conocidas llenaron los carteles, 10
mismo que los trozos sueltos de canto i música, como

(1)-Su reparto fué: Otello, Rosquellas; Desdémona, A Tanni:
Elmiro, Viera~ R~drlgo, Vaccani; Yago, Ricciolini; Emtlla, Maria C.
Vaccani; el du.c, .J. Cándido.

La imprenta argentina hizo ese año (1827)una "edición del libreto
italiano i español. Un ejernp. en N. Coleccion.



EN BUENOS AIRES 65

ya sabernos eran de práctica; en cuyo mes se estrenó Tan
credi, de Rossini, con el rol de Tancredo á cargo de Ros
quellas i el de A.rmenaida á cargo de Angelita.

Es esta una de las primeras óperas serias de Rossi
ni, estrenada en Venecia quince años antes, repetida
luego en Los Italianos de París, i que recorrió todos los
teatros de Italia. Su argumento es sacado de la tragedia
de Voltaire. Su música, aunque no es ni la <le Barbero, ni
la de Guillermo, denota la mano del compositor, elegan
te é inspirado. Su número brillante es la cavatina Di
tanti pianti.. que es elegantísima. Una innovación intro
ducida por el autor en esta obra fué la de reemplazar
aquellos largos recitativos pesados, antiguos, por ligeros
i sueltos pasajes de declamación lírica, que fué la usada
hasta fines del siglo XIX por los maestros modernos:
en esto Rossini imitaba c't los franceses. Con no ser cosa
q~e llame fuertemente la atención, Tancredi no deshonra
á sus hermanas.

Un mes después se estrenó La Vestale «ópera nue
va», en dos actos, del maestro Puccita, conocido mui
antiguo de los aficionados á la música en nuestro teatro.

. ·Esta ópera había sido estrenada en Venecia, ignóra
se en qué fecha, pero se conoce el año en que lo fué en
Londres, en 1809, dos después de la mui célebre de
Spontini que lleva el mismo nombre. Indudablemente es
ta última, tan famosa desde su aparición, excluyó á la
homónima hasta del recuerdo histórico.

Puccita se había contratado con la Catalani en ca
lidad de acompañador, i así recorrieron Escocia, Irlanda
Inglaterra, Bélgica i Alemania. Durante su estadía en
Londres puso en escena La Vesta le, su 15a ópera.

Cuando la Catalani tomó la dirección de la ópera
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de París, en 1815, Puccita Iué contratado siernpre en su
calidad de acompañador del canto. Estando en este
puesto compuso L'orqoqlio avvilito, el año de su ingreso,
La caccia di Enrico IV, en 1816 i otras. La segunda de
estas, fué conocida en Buenos Aires, ~omo se verá mas
adelante, en alg-unos números que de ella se cantaron.

En cuanto á La Vesta le, estrenada en julio de 1828,
corno se ha dicho, no obtuvo el éxito que era de espe
rar; el público estaba ya habituado al estilo rosiniano i
había saboreado muchas veces el Don Juan, circunstan
cias desfavorables para que pudieran agradarle simple
zas más ó menos bellas de Puccita; apesar de sus sim
patías por él, juigó á su ópera muí inferior á las que se
habían dado hasta entonces, j no le permitió prosperar.

Esta obra fué para Rosquellas el primer fracaso, i
para el teatro de mui mal agüero'; 'dióse solo tres veces
en el año i 110 volvió á hablarse jamás de ella.

Llegó el mes de octubre de ese 1828; en este mo
mento, el teatro de ópera porteño, que había llegado á la
plenitud de RU desarrollo alcanzando el punto mas cul
minante en la ascensión artística, como si siguiera Ja lei·
tatal que rige la marcha de los astros del cielo, empezó
á declinar', i rayó en la región .de las tinieblas. como en
antiguas creencias religiosas se decía.

A fines de ese mes, terminó la temporada i el abo
no, i en las pocas funciones sueltas que se dieron después,
solamente el canto de arias, duos, etc, constituyeron la
par.te .musical de las representaciones: la compañía de
ópera estaba disuelta.

La de. cómicos (actuando algunos coristas como pri
meras partes) venían dando desde tiernpo atrás, melo
dramas i zarzuelas, en calidad de óperas, los cuales re-
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crudecierou escandalosamente en 1827 i 28, pretendiendo
competir con la ópera italiana.

Fueron las mas aceptadas, Una traresura, melodra
ma en :2 actos, de Bcully; traducción española (O~ con
cantos de arias, reeitativos, cavatinas, i cautubiles di
versos, en solos i ducs:-i El delirio ó las consecuencias
de un vicio, opera. cómica del ciudadano R. de Saint Cyr i
música del ciudadano Berton; traducción española (21.

La primera de estas dos piezas la dieron primera
mente en idioma inglés, una compañia de ullciouudos en
festival organizado en julio de 1826 á beneficio de las
víctimas de los combates navales de qne fué héroe el
Almirante Brown; i quedó luego de repertorio, en ~11

tr aduccióu (3).

La segunda, El delirio etc, presenta la curiosidad si
guiente: la 2& edición valenciana advierte que, «habiendo
el públ icuuprendido de memoria todas las· coplas que se
cantan ,en ella, se había juzgado necesario variar tanto
la letra corno la música,» i así se había hecho, Como es
natural, en la parte de las coplas, resultó, en Buenos
Aires, no ser ni letra. del ciudadano Saint Cyr, ni músi
ca 'del ciudadano Berton, ni del que se la hizo en Es
paña, si no de autores nacionales.

.Al caer la ópera en noviem bre de 1828, se echó ma
no ele todo esto i de cosa peor: por los diarios i progra
mas de la época vernos que Rosquellas cauta en vasco
en francés, en castellano, en italiano i portugués, ópe-

(1) Madr-id, ~18teo Repullés, I~03.

(2) Valencíu, José Ferrer de Or-ga, l~lf).

(3) Rosquellas le compuso la música. i esto hace creer que
fuera realmente autor de la del Caltta,
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ra, opereta, gallegadas, malagueñas, jotas, boleros, la
Tirana, (música propia), i estilos criollos orilleros.

El 1~ de diciembre, don Juan de Lavalle subleva las
tropas contra Dorrego i se compone (1) la situación cada
vez mas: 110 quedó en Buenos Aires, un solo artista de
valía; i después del asesinato de Dorrego, vióse brotar
de los corazones argentinos lu triste i venenosa planta
del odio: el odio que produce la esterilidad, como que es
esencia contraria al anIOI', fuente de vida.

En 1829, la compañía cómiea, mala é incompleta, in-
tentó en vano inventar' funciones que atrajeran concu
rrencia; el cauto de tl'OZOS de óperas, era quien unica
mente conseguía, apenas salvar al Coliseo de su ruina.

Bajo la dirección del maestro Borgaldi, del año ante
rior, una compañía compuesta de Vaccani i su mujer, los
cuatro hermanos Tunui, los espo~?s Foresti i los Retta
Ji, (estos cua tro últi 1I10S llegados de Europa, contratados
para el Coliseo), daban fragmentos de todas las óperas
conocidas, inventando la curiosa forma, que había de
hacerse costumbre eu Buenos Aires, de representarlas
suprimiéndoles los recitativos, coros i demás partes que
por cualquier razón les era incómodo ó imposible can:'
tar, formándose unos tan ridículos pot-pourris, que solo
una moda ó una gran necesidad, podían librar del ri
dículo.

Por otra parte, tal vez el público perturbado con los
acontecimientos políticos i leí emigración á Montevideo
de muchos abonados que SUs ideas partidistas obligaban
á dejar el país, - aceptaba la ópera en esa forma sin
ocuparse de pensar que podía reclamar cosa mejor,

A mediados de año i después de poco más de tres
meses de temporada, parte de los cantantes se marcha-
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ron unos á Chile otros á Montevideo, quedando en Bue
nos Aires solo los Tanni i Vaccani.

Los prófugos no pudieron radicarse en Montevideo por
faltarles elementos, sobre todo coros i segundas partes
para dar óperas' completas, i regresaron en el verano de
ese mismo año, acompañados de Pizzoni, la Caravaglia i
la Schieroni, formaron compañía i trabajaron (en la for
ma consabida de pot pourris), hasta el al de Enero de
1830. .

Después de esta fecha, i en los tres meses que se su
cedieron, fuéronse marchando unos tras otros, de modo
que al llegar el mes de Abril, época de abrir la tempera
da de invierno, solo se encontraban en Buenos Aires
Rosquellas i Viera, únicos que habían de cantar durante
ese año.

El director de orquesta era entonces don José Pina,
célebre por su afición á las sinfonías de Rossini, que el u
rante todo el año hizo oir con su orquesta, en "lanera
tan extraordinaria, que llegó á hacerlas aprender de 1l1e
moria ..Esta desmedida afición, suplía la carencia de corn
pañía lírica.

,'El barítono Vaccani, célebre siete años antes, al Ile
gal' á Montevideo se encontró con que no lo contrataban
porque había perdido su bella voz, en vista de cuya cir
cunstancia resolvió en Octubre, establecerse allí con una
Academia... de baile, i él mismo i su mujer i su hijo se
dedicaron á su práctica; ya sabemos que siempre tuvo
inclinación para ese arte, las piruetas ridículas i grotescas.

En 1830 vivían i trabajaban sus óperas i músien de
cámara, los siguientes maestros célebres: Boieldieu, Puc-
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cita, Auber (ese año estrenaba su Fra Diaoolo¡ Paganini,
Carafa, Hérold, Meyerbeer, Rossini, Mercadante, Pacini,
Donizetti, Halévy i Bellini i habían muerto ó no compo
nían ya, Paisiello, Cimarosa, Méhul, Beethoveu, Weber;
-Zingarelli, Lesueur, Cherubini, Paér i Spontiui.

Ya París estaba consagrada como sede de celebrida
des musicales; los maestros' italianos, en su mayoría.
abandonaban su patria, solicitados por las diversas ca
pitales de Europa, pero raro era de entre ellos· el que
antes ó después n.i se instalaba en la gran capital fran
cesa i componía para ella una ó varias obras con libre
to francés para -poder darlas en la Gran Opera.

CAPITULO IX

LOS FRANCESES 1 LA ÓPEHA DE 1831 1 1832

J.... a primera compañía francesa que trabajó en. nuestro
país, debutó en el teatro del Parque Argentino (1) en 2i
de noviembre de 1830, i era de comedia i Vaudeville,

Entre sus artistas líricos figuraban Mrs. Martinier i
Alphonse Bances, i las damas Mélanie i Luisa Francoís,
Martinier i la Francoís eran artistas de mérito indiscu
ti hle, si bien sus voces nada de extraordinario.

Trabajaron en el Parque Argentino basta fin de enero
de 1831, i permanecieron en el país halagados con la ide~

L1e lo que podía n hacer en las temporadas de invierno.

(l) Situado en Ja manzana de las calles· hoi de Uruguaí, Paraná,
\'iamonte i Córdoba, propiedad de don Santiago Wilde.
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Al empezar el abono del Coliseo, después de cuares
ma, solo Viera: Rosquellas i su hijito de 7 años hacían
el gasto lírico, cantando arias i duos en funciones ex
clusivamente musicales, que tenían lugar quincenal mente
con buena orquesta i coros. Pero habiendo llegado de
Europa (después de una permanencia en Montevideo), el
bajo Smolzi i su esposa, Rosquellas formó compañía con
ella i la Francois, .

La presencia de estos, rué de cierta importancia en
nuestro teatro, pues, debido á ellos subieron á escena
obras musicales que no hubieran figurado en los car
teles.

Por esta razón i la de sus coros, podemos conside
rar á la compañía lírica de 1831, tan importante corno
cualquiera de las habídas hasta entonces.

Debutaron en 5 de julio con la ópera semi-seria Elisa
i Cl audio, de Mercadante, con el reparto siguiente:

Eiisa, Sra. Teresa Smolzi; Carlota; Sra. Luisa Fran
cois: Glaulz.¿o, tenor Rosquellas: el conde, bajo bufo Luis
Smclzi; marqués de Castilla, Sr. Viera; otro tenor N. N.
Coro .general.

Esta ópera fué considerada, en un tiempo (t), como
la mejor de las compuestas hasta entonces por el maes
tro. Escrita en dos actos, Smolzi la redujo á uno, supri
miendo cuanto le pareció hien; la empresa había prevenido
al público, para su tranquilidad, que el amputador había
dejado lo mas bonito, es decir las arias, romanzas i coros
aplaudidos.

Este procedímíento se empleaba por entonces i el pú-
blico lo aceptaba complacido, pues gracias á él escucha-

(1) Extrenada en Milán en 1821.
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ba solamente los cantables i sinfonias, sin recitati vos ni
números de can too de poco brillo, ni de personajes secun-
darios en el drama musical.

Procedimiento indispensable, por otra parte, para
las empresas, por cuanto muchas veces, las mas de las
veces, tollas las veces, carecían' de los artistas necesarios
para presentar las óperas completas, i al mismo tiempo
podía en una sola noche, dar varias.

Como quien dice dar un surtido cornpleto.
Los otros dos actos de esta función de estreno Jos

formaron, números diversos, arias, duetos, coros, sinfo
nías, etc, de Rossini, en italiano; é ídem, ídem, en fran
cés, pOI' la Franccois í del maestro... Rossini.

Un mes despues del debut i con solo tres funciones
dadas, toda la compañía francesa entró á trabajar al
Coliseo (6 de Agosto de 1831).

Con este motivo aumentó el personal de la lírica i
continuáronse dando funciones quincenales. La cornpa
ñía francesa trabajó tres sábados (que eran los días que
les correspondían por contrato), en los cuales, á mas de
las comedias ó vaudevilles, hicieron actos de concierto,'
con canto de ópera, con las consabidas arias de Rossini
en italiano por RosquelJas i Smolzi, i en francés por
Martinier i la Francois,

Después de estas tres funciones de sábado, i en
vista del éxito obtenido, aumeutáronse á dos las fun
ciones semanales.

En 19 de setiembre estrenaron la opera comique,
Alexis ou l'erreur d'un bon pere, de 'DaJayrac i la cual
se repitió' el 23 i el 27, debutando en ella la Melanie.
Continuaban simultáneamente los números de canto, en
Ja forma consabida: Mr. Martinier brillaba en un aria
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de la Joconde de Nícoto (Isouard), lo mismo que en la
muí celebrada Je suis encore dans mon printemps de Une
folie de ~Iéhul.

Dióse Ú conocer la sinfonia del Jean de París. de
Boieldieu, de cuya importante obra dijo Weber, que
reunía todas aquellas cualidades que hacen distinguir' á
un maestro «i dan derecho de vida. eterna i de clasicismo
á su obra en el reino del arte».

A principios de octubre separáronse los Smolzi,
quedando Rosquellas con los franceses hasta noviembre,
en que el teatro cambió de dirección i de actores. En
diciembre volvieron los anteriores, trabajando en la
misma forma hasta fines de temporada de verano, en
camaval de 1832.

Durante la estadía de los franceses en el Coliseo, la
música francesa estuvo en auge: Boieldieu,' Méhul i Ni
colo, compartiendo con ellos, Rossiní, que corno sabe
mos su música sériu la compuso en París i de acuerdo
con el gusto francés.

Hicieron conocer di versas partes de La Rose blanche
de Mayelo i uno ó dos números del Guilhaume: Tell de
Rossini, (con la letra francesa como fué escrita por el
maestro).

Ningún a viso, ni prog rama hemos tenido á. la vista
por el cual sepamos de una manera absoluta que La
Rose blauche fuera la de Mayer, ni hemos encontrado
música alguna de ella; pero pOI' las razones que espou
dremos casi podemos afirmar que es la de ese autor,

En agosto de ese año Rosquellas cantó en el Co
liseo una cavatina (en castellano) de la ópera La rosa
blanca i la rosa 'rosada segun los anuncios; en octubre
cantaba la misma pero el anuncio estaba en italiano:
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«cavatina de la ópera. La. 'rosa bianca», indudablemente
traducción de la . empresa.

En la última temporada de los franceses, Martinier
i la Melanie cantan La rose blanche, pero este título era
á su vez traducido del anterior, corno' traducida su le
tra, tal cual era el procedimiento de la época: cada can
tante acomodaba la letra á ·s·u idioma.

.Ahora bien Gaveaux tiene una ópera titulada La
rose blanche. Giacomo Saccerdote, en su obra sobre el
Teatro regio de Turín- (1892),-1108 dá el da to de la
primera representación efectuada en él, en 1819, con una
gran ópera titulada Rosa bianca e rosa rossa, original de
Pietro Generali.

La cantada en el Coliseo; no es esta última, por
cuanto ella era i es poco conocida: la de Gaveaux po
dría ser, por tratarse de Ull maestro francés i obra del
mismo nombre, pero la circunstancia de ser el título
traducción de Rosquellas i luego de Martinier, nos hace
cree!" con fundamento que por afrancesar el título, como
lo españolizara antes Rosquellas, convirtieron la obra de
Mayer La 'rosa bianca e la 'rosa rossa en La rose blanche (de
Gaveuux).

Eu enero de 1832 habían aumentado "el número de
los cantantes, los Smolzi llegados de Montevideo; con
este motivo las arias, coros, .etc. de Rossini tomaron
mayor incrementó: Barbero, Tancredi, Cenerentola, Italiana
in A 1geri, etc., i como novedad dos arias de la 1'IIatilde
d{ Shabran, una de las óperas mas bufas del maestro,
(estrenada en Rorna once años antes) .

.A. esta" sazón el público había llegado á hastiarse de
esta forrna de canto, del que se había abusado durante
diez años; ya muchas personas reclamaban la represen-
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tacion lírica tal COIIlO se daba en Europa. Empezare:
de nuevo las protestas; estamos en 1882, época de apo
geo, de sociabilidad i de lujo, i los empresarios no de
bian descuidar este factor á menos de esponerse ú. ve:
comprometido su negocio.

El público consciente manifestó al flu claramente qUI

si se pensaba abrir un abono de ópera, era iudispensa
ble que la ópera se diera i nó números sueltos: ya ere:
tiempo de que subiera á escena todo el drama musica
completo, con todas sus escenas i peripecias desde le
overtura hasta el final.

Rosquellas, que frecuentaba la sociedad de los caballeo
ros distinguidos, prometió ocuparse de resolver pOI' s
mismo el asunto, si es que el empresario no lo hacía.

Daba la coincidencia que el año anterior, el Briiisl.

Packet, había anunciado que los hermanos Tanni, qU(

estaban en Rí0 de Janeiro, tenían en su compañia «U]U

siqnorina 'Zitella (Solte1·a).-que habría de deleitar al pú
blico de Buenos Aires cuando éste la viera, en razón de
(lil suo cantar cite nell'anima si sente»; i la cual señorita
soltera se llamaba Giustina Piacentiui i era mui her
mosa.

En vista de esto, Rosquellas, escribió á Río, pero
resultó que Vaccani se le había adelantado desde Mon
tevideo. Por tal razón, vemos que La Gazeta Mercantil
del 16 de Abril de 1832, anunciaba que la signorina Tan
ni, la mencionada Piacentini i sus hermanas las bailari
nas Elisa i Carolina, debían embarcarse con rumbo Ú

Montevideo, desde donde, unidas á Vaccani, pasarían á
Buenos Aires.

Errado el golpe por Rosquellas, los añcionados pen
saron en que Vaccani los salvaría; tratábase de mui bue-
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nos elementos para formar la gran compama de ópera
con cuerpo de baile. Pero todo no pasó de una risueña
esper-anza.

Buenos Aires. .sentía el desquicio del teatro. Así
pues, tampoco en 1832 pudo formarse compañia de ópe
ra; i no había de tenerla en quince años.

Rosquellas pensaba res-ircírlos 'del·per-juicio, i andaba
como un loco á pesca de música; cantaba i hacia can
tar Ú sus hijos Pablito i Dornrtila; i c.o~ su famoso desa
hogo en materia de recursos líricos puso en escena Una
travesura de amor, i mas tarde El delirio i las consecuen
cias del jueqo, de cuyas obras era autor de las sinfonías,
arias, duos i coros; pero dejó sin ninguno de estos apén
dices ú los papeles de Trinidad Guevara, Matilde Diez,
i Cossio, que no cantaban. Los demás actores dramáticos
se convertieron en cantores, ¡hasta Cáceresí ..

Inutil es decir que él, PabJito, Viera i la Francois ha
cían lo mas importante, apesar de \lue la última pronun
ciaba el castellano bastante' mal.

Desde 1828 se había hecho costumbre, en el teatro
de Buenos Aires, entre los actores dramáticos .... (diga
mos cómicos) la práctica del cauto. Medio siglo después
hemos visto bajos i tenores cómicos [que cantaban}, corno
v. gr ..Julio Ruiz, Juarez, Mesa i tantos otros.

Todas las óperas francesas é italianas fueron tradu
cidas al castellano, i así se dieron durante el año 32;
los coros numerosos i bastante bien ensayados hacían,
en unión de la orquesta, (no tan buena como la de Ma
ssoni, pero bastante discreta) el principal papel.

"En 20 de Junio, con motivo del beneficio de la Fran
cois se anunció Tancredi, ópera completa ... ¿al fin?.. Ah!
pero un programa i los anuncios de los diarios se encar
gaban de hacer saber lo siguiente:
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«Nota: se suprimen los recitados, por' falta de una
2.8. darna».

Esta nota era ya inútil; llegaba demasiado tarde!
Hacía cinco años que se daban los actos desplumados
de las óperas, »uprimíéudoseles los recitados i mucho
más, por esa ó por cualquier" otra causa. Indudablemen
te Wagner sabía de todo esto, cuando inició su grande
i fundamental reforma en el arte de la representación
del drama cantado: no debía ser perfecta una obra que
á pedazos, entera, de cualquier manera quedaba hien ...
(quedaba mal).

La costumbre aquella) de cantar trozos sueltos de
las óperas célebres, era de muí larga data practicada en
la misma Europa, i fué Londres la ciudad donde más se
abusó de ella, tal vez debido al carácter de los ingleses,
tan práctico corno poco artístico: tenia sus ventajas la
tal forma, como tendremos ocasión de decirlo más ade
lante...

Refiérese, á este respecto, que aquella célebre can
tante, Gertrudis Mara, de admirable voz (1), ganó un di
neral en. esta forma, de practicar el canto: cobraba 50
guineas por cada aria que cantaba; de este modo llegó
á ganarse setenta mil francos en 15 días, en cierto viaje
que realizó á Inglaterra. Este hecho está referido por to
dos los historiadores i biógrafos musicales,

En la forma dicha se repitió Tancredi varias veces
en el año.

Rosquellas siguió haciéndose célebre como composi
tor musical: la. sinfonia (indispensable, eterna,) de la va-

(1) Nacida en 1749 i fallecida en 1833, véase MastrigJi, Bíograña,
.«Mara».
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talla de Ayacucho, (COIl cañonazos i el resto), i La Tirana
que cantaba su hijo. i que. ya antaño popularizara An
gelita Tanui, conu-íbuyeron mas que otras composicio
nes á hacerlo. La Tirana, segun la tradición, era una her
mosa composicion de Juan de la Cruz.Vareln. i la música
que le hizo Rosquellas, sencilla, melódica i tierna. Todo
el mundo la repetía de memoria.

El gran actor Casacuberta (Juun Aurelio), i su es
posa, la distinguida actriz, señora Manuelita Funes de·
Casacubet tu, cantaban (en 1836) el Polo ~ la 'Tirana, ha
ciendo populares 108 versos de Varela, «Cuando el amor
me ofende» i «E-! -que sin" amores vive}'; Augelitu Tanui
había hecho lo mismo e011 la estrofa «Si la mar fuera de

tinta» etc ...
Hasta mediados de julio trabajó la titulada compa

ñia de ópera compuesta de los ya .mencionados i además
la Smolzi, Mr. Martinier i el señor Castañon, estos .. tres.
últimos ingresados el 8 de junio. Sus novedades fueron:
arias, etc., et~., de Rüorno de Serse, del Mtro. Portogallo (1);

-grao :aria de Semiramis, (2);-varios números de Siqis
mondo, otra de ius óperas de Rossini (3).

(l)-Opera italiana que data de 1795. Vale bien poco.
(2)- La mejor i mas grandiosa de las escritas por Rossini hasta

"1823, año de su estreno en Venecia; i la: última que escribió en ita
lia. Todo el mundo conoce su gran smfonía, inmortalizada por cuan
ta cornpañla de ópera se ha formado despues de su estreno, lo mis
mo que las orquestas del Inundo entero.-El bello argumento i su
mismo tttulo, habla servido ~ra á 34 maestros que compusieron
otras tantas operas antes que Rossini, aunque ninguna superior á
la suya. .

(3)-Obra de muí escaso valor, estrenade en Venecia en 1815,
i que fracasó por .completo, tan es así que Rossini la hizo á un la
do i la desmenuzó, aprovechando los pocos buenos números de
canto para otras óperas que compuso mas adelante.
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En septiembre solo cantaban en el teatro, eH los el
tre actos (como se hacía en tiempo de las tonadillas) Vi:
ra, Rosq uellas Ó los hijos de éste. Dieron á conoce
por toda novedad, varias arias de Gli Oraeei ed i Curial
ópera de Cimarosa (l)~ i varios del Enrique 1 V, de PU(

cita. (2)

En todos los anuncios del Coliseo de Buenos Aires
llamaban ú este último maestro, Y(l Puchite, ya Pucite
i lo hemos visto tambien en el primer concierto de la aca
dernia de música, el año 22. Pero se refieren á Vincenz
Puccita, nacido en Roma en 1778, muerto el! Milán el
1861, discípulo del conservatorio de Nápoles. COIllPUS(

varias óperas, de las cuales la mejor La Vestale es la úni
ca que se conoce hoi día; 11lUi pocos autores conocen su:
títulos siquiera. Entre 'estas últimas figura la anuncia
da en el Coliseo, ElltOique IV". (3)

En este. mismo IHes, i contratado al efecto, canté
unas cuantas veces 1\11'. Alphouse Bances, bajo cantante
de la corn pañía francesa, el aria célebre de la calomnie, del
Barbier de Seoille, con la letra francesa, tal corno rué es
crita pOI' su autor, Filé muí aplaudido por su bella voz i
discreta escuela de can too

Durante este año fué director de orquesta don Pedro

A.. Fernández.
.A principias del siguiente, Rosquellas se marchó

del país, sin haber podido couseguir que se formara com-

(1) Estrenada en Venecia en 1;90, i en Parts, en i813.
(2) Se trata de La encela de Enrico 1 V, estrenada en Parts

en 1816. Es la 19a opera del maestro.
(3) De este tttuío se conocen llls óperas compuestas POI' Desha

yes, Bishop, Stunz, Martlni, ~Ial'schner, Mattlleson, (t71t), i Balfe,
(t833L
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pañía de ópera. Excusado es decir que si su voz era poca
en 1823, diez años' después apenas si conseguía hacer
proezas de equilibrio, gracias á su habilidad i reconocido
arte. Pero Buenos Aires, le fué deudor de diez años de
canto de ópera italiana, que desterraron las torpes tona
dillas españolas; gracias á él se conocieron muchas parti
turas italianas, francesas, zarzuelas i ..melodramas espa
ñoles, etc. Rosq uellas es el padre del teatro lírico porteño.

CAPITCLO X

LA ÓPEHA POR FRAG~IESTOS HASTA LA PRIMER COMPAÑÍA

LÍRICA CON LA NINA' BARBIEHJ.

Ni en 1883 ni 34 hubo compañía de ópera, ni nadie
pensó en formarla. La sociedad porteña pasaba por un
momento de apogeo, que se manifestaba en tertulias,
bailes i conciertos familiares, en que los añcion.idos de
ambos 'sexos lucían sus habilidades. Viera, la Francoís,
Rossi, Castañón i algun otro ilustre desconocido practí-: ,
caban el canto de los entreactos, en el teatro i nadie los
echaba de menos cuando 00 10 hacían.

Solo Vaccaui i su nuera Elisa Piacentini, reavivaron
algo el antiguo entusiasmo, en los últimos días del año
34, en que llegaron de Montevideo,

En 23 de diciembre debutaron; las novedades que
ofrecieron, fueron dos números de El Castillo de Kenil
toortli (1) de Douizetti, i un aria favorita del barítono,

(1) Primicia de lpaís: esta obra es poco conocida, la anunciaban
El castillo de Ronenwould. Fué estrenada en· Napoles en 1829.
(Ver Fétis-Doni;ettl)o
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del Maestro de Capilla, música del maestro Radicati; ade
más un dueto de la ópera El puesto abandonado, de Mer
cadante. Esto i las inevitables arias (le Rossini ocupa
ron todo el verano.

En vista de que las follas orgauizadas con estos i al
gunos cómicos, no daban resultado pecuniario, porqué
el público no los juzgó dignos del sacrificio de soportar
calores i molestias, se deshizo el contrato i las cosas qne
daron como antes. Vaccani i la Piacentini regresaron á
Montevideo; volvieron en 1839.

El barítono Luis J. Rossi fué el cantante del año
en que murió Bellini (35), pero había que ir al circo á
oirlo, con lo que queda hecho su mejor elogio.

Tnrn poco hubo ópera en el año de 1836; solo á fines
de él llegó una soprano de cierto mérito, Eleonoru Bigatti.
Esta nada nuevo ofreció al público, como no fuera su
agradable perso~(.~. Cantó en la temporada de verano
"1836-37. Mauuelita Funes cantaba con dulcísima voz,
cancioncillas criollas, acompañándose en la guitarra. Vie
ra, también con guitarra, cantaba seguidillas i boleras.
Remigio Navarro era el tocador de piano nU1.8 famoso de
este año.

Después de la reláche de cuaresma (183i) fué contra
tada de nuevo i en esta temporada dió ú conocer, como
novedad, la cavatina de La donna del Lago, ópera en dos
actos, de Rossini, (e~trenuda en el San Carlos de Nápo
les, en 1819). En julio i en una Iuucióu de aficionados,
cantó sola i á duo con el diletante señor Burgos, varios
números de Semiramis, de Rossiui.

En alguna que otra función tornó parte el violinista
Bassini, del conservatorio real de Nápoles, i el cual habia
llegado de Europa tres años antes, presentándose al púhli-
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co porteño en los conciertos de las Piaccentini i Foresti.
No era superior á Massoni.

IAa novedad musical del año 1838 fué, en 20 de mayo,
el primer wals de Strauss tocado .por la orquesta, i que

MIGUEL VACCANI (EN 1839)
(Fotografía de la colección del seüor general Mitre)

(La tarjeta es posiblemente una reproducción; dice: Lebeaud, fotó
grafo i pintor, Suipacha núm . 2~3--Buenos Aires)

hizo verdadero furor en el auditorio; por cierto que con
bis pedido, cada vez que se ejecutaba. Un vals de esta
clase, constituía por aq uel entonces todo una curiosidad
sinfónica.

A.l mismo tiempo que los \Valses de Strauss, adqui-
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rió celebridad la grandiosa sinfonía de Zampa, de Hérold,
que se hizo número predilecto del público.

El 24 de mayo, de ese año 1838, se inauguró el nue
vo teatro de la Victoria, situado en la calle del mismo
nombre entre Tacuarl i Buen Orden, á mitad de cuadra,
en la acera que mira al Norte;-i donde hoi día está si
tuada la pinturería de Montserrat. Debido á esta inau..
guración fué que se debió cambiar el nombre al otro
teatro: en vez de Coliseo se le llamó teatro Argentino.

En el de la Victoria confirmáronse los procedimientos
anteriores ya conocidos, en lo que respecta á canto de ópe
ra italiana: por números sueltos, ya en los entreactos ya
en actos de concierto; á veces, cuando la tiesta era ex
cepcional i los cantantes numerosos, parte de un acto de
una misma ópera ó de varias.

Continuaba siendo ésta, la forma más práctica de co
nocer e lo mejor» de las óperas en boga, en el mundo en
tero. Su representación en toda su integridad hubiera
requerido ante todo una compañía completa, i luego re
presentado un gasto exhorbitante que aún el abono 110

estaba en cond iciones de costearse, amén de estudios,
ensayos de partiquines, coros completos, etc.; - tenía,
pues, para el público de aquellas épocas, la gran venta
ja de permitirle conocer i darse cuenta del mayor núme
ro de obras, de los méritos de cada-una. del valor de cada
escuela, la fuerza de cada maestro, etc.; eu una palabra,
conocer todas las óperas célebres, sin compañía costosa.

Dada la clase de melodramas que se estilaban en
tonces, conocer de sus bellezas en sus principales frag
mentos, era un método ingenioso. Sabemos que los reci
tativos de ellas, pecaban i pecan de insignificancia mu
sical que los hace pesados cuando nó insoportables, i á
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veces absurdo dramático que los convierte en grotescos.
1 más aún lo eran en aquella época, en que se acompaña
ban sólo al clave ·ó· al piano.

Por lo tanto, suprimiendo el recitativo ó sea la par
te dialogada necesaria al desarrollo del drama, i ~ lándo
selo a conocer al público por medio ele explicaciones im
presas en los programas, se saltaba á 10 importante, esto
es, á los cantables bonitos. Otras veces, el drama había
sido representado ya por las compañías dramáticas i el
público lo conocía suficientemente.

Hoi día, muchas óperas antiguas se dan fragmenta
riamente, por actos sueltos, (especialmente Lucior. sin que
ninguno de los concurrentes se preocupe de reclamar los
anteriores ó posteriores, ya sea porque conoce sobrada
mente el argumento de la obra, ó la obra rnisma, Ó sen
cillamente porque no le lleva al teatro otro interés que
el de escuchar á los can tantes i d isfrutar de sus bellas
voces.

Con este sistema se pudo tener canto de ópera, ya
que no compañía lírica, en las temporadas de 1838 á 1839.
Los cautantes fueron relativamente buenos: el tenor.
Isotta, que según él, había cantado con aplauso en Ita
lia, (falta saber en qué teatros); el viejo Vaccani, cantan
te i empresario de la trouppe; el tenor MarinangeJi i ]us
tina Piaccentini, la celebridad de los teatros Lrasileros,

De cuando en cuando el actor Ji ménez, «en carácter
de aficionado», iRosa Culebras, hija del antiquísimo có
mico español del viejo Coliseo, echaban tam bién su cuar
to {t espadas en el canto de ópera, sólo que estos dos,
con letra traducida al castellano. El barítono Rossi, (que
cantaba desde 1833), i su esposa Alvara García, (canta
rina del Coliseo), figuraron también entre los cantadores
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de estos años; Rossi, ya con la Bigatti, ya con el aficio
nado Montero (que luego fué profesional) cantaba duos,
que provocaban aplausos. o. como es de suponer!

En el primero de los años mencionados, los cantan
tes se repartían en ambos teatros, pero en 1839, sólo el
de la Victoria disfrutó del canto de ópera, á precios do
bles, cada vez que lo había. Debutó en este año un llue
vo cantante, el barítono Salvatori, que dió á conocer al
público varios números de las óperas La Parisina i El
Paria, de Donizetti O), que no hubiera, por cierto, valido
la pena representarlas integrahnente.

No dejó de tener su importancia este grupo de can
tantes, casi compañía lírica, pues se le agregaron coros i
pudieron darse escenas completas de algunas óperas; la
orquesta ba.stante buena, era dirigida por Felipe Seyder.

En el concierto en q ue fué presentado el tenor Isot
ta, en enero de 1838, se ejecu tó el siguiente programa:

1.a , PARTE. Siúfoníu nueva para este público, de la
ópera Nitocri (2) del maestro Meroadante.-c-esceua i due
tto de Elisa i Claudio, del mismo, por V·accani é Isotta;
Recitativo i aria de Semiramis, por la Bigatti,-illtl'uduc
ción de La Extranjera, de Bellini, á gran ol'questa;-dllet
to de Caprici della sorte, de Rossini, por Vuccani i la Bi
gatti;-escena, arias i coros de Cenerentola, por Isotta.

(1) Lu primera se estrenó en Napol es , el1 lS2~1, i la "(';..:-unr!n en
en Ff oreuc!a, cun t ro uñas después. A nin cunns l'omÚ ¡, é st as, les
convenía el sistema porteño de c-anto POI' números sueltos, pues de
otro modo no se hubiernn conocido nunca.

(~) Opern que ti env una de 1:1~ mn s be llns cavn t inn s de su l'PO
ca: Se in'obuaruion/, bello speransa. FUt) estrenada en T urtu. en 1~2¡¡,

con Itbret.o de A. Zeno. Su sinf'onla no es d e gran mér ito mustcal
pero es sumamente brillante
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2a PARTE.-Recitativo i rondó de la op. Tanc'redi (1)

por la Bigatti i C01"OS; gran aria del charlaian (n ueva en
el pais) de L'Elis'i'l'"e d'amore, PQr Vaccaui i coros;-esce
na i duetto de la misma, por este último é Isotta,

En Febrero, hicieron conocer el terceto de La Fiesta
de la Rosa (2) la Bigatti, Vaccani i Jimeriez.

El maestro Seyder hizo conocer las sinfonías de
Ana Bolena, de Donizetti, del Nuovo Fígaro, de Ricci
i. del Guzmán de Va.lor de Generali.

Marinangelli ofreció como primicias del canto, va
rias arias de l. Fidanzatti de Pacini, i Marín Ealiero
de Donizetti, de esta última con coros.

Para el beneficio de la Piaccentini, en junio de 1839,
SA cantaron, duo i coros de Cesare in Egitto, op. de Pa..
ccini, ca vatina de La Sonámbula, id de Turco in Italia,
de Rossini, La Esrlava di Ba.qdad; de Pacciní i otras.
'I'orárouse las sinfouías de Elisa i Claudio i de Semiramis,
pidiéndose el bis de la mitad "final de esta última.

1 cerró la función con el gra n cuarteto de la mis
rua, con coros, banda mili tur i todo el aparato escénico
del pasaje, trajes i útiles necesarios. Cantáronlo la..
Piaccentini, Salvatori, Marinangelli i Vaccani.

Como se ve, en este caso, tratábase de todo un trozo
de la ópera, presentado tal cual aparece en la misma..

En julio 12, un duo de °Los desterrados en Siberia (3),

gran rondó i coros El ayo comprometido (') dos óperas

(1) Estrenada en el Coliseo en 1828.
(2) Opera de Pedro A. COPPOlll, estrenada en Milán en 1831.
(3) No se conocen otros datos que su titulo; como otras mu

chas, fué ésta unn prinucía del país debida á Vaccani ó á Sevder.
(4) Estrenada en Roma en 1~24. •
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de Donizetti, duo de la Xaira, (1) de Mercadante i otros
números ya .conocidos.

El 27 de julio, por primera vez la gran aria Casta
diva de la Norma, por la Piaccentini i coros.

En agosto declinó el canto hasta desaparecer casi
por completo.

Solo cinco años después, con la llegada de los Lu
coi, el tenor Gandolfo, el barítono Luis Venturi i el de
but de la soprano argentina Irene Martínez, se armó
una soi-dissani «compañia lírica», con orquesta bajo la
dirección del criollo Feli pe García, i se echaron á can
tar ora en uno, ora en otro teatro: lo mismo en italiano
que en español.

Hicieron conocer' corno novedades varios números
de Ricciardo e Zoraida, (2) Lucía de Lamermoor, ópera por
demás conocida de Douizetti, Clara de Rosemberg, Ll ma
trimonio segreto Opa ?~fa de Cimarosa (3), Beiisario (4) de

(1, Estrenada en Nápoles, en t8:U. Esta opera obtuvo grandes
éxitos i se sostuvo por mucho tiempo en los carteles. Contribu yo
á hacer-la célebre, el haber sido eí egtda por los cantantes de todos
los conciertos para lucirse en el canto, ya que el corte de su mú
sica se presta á ello, como la que mas ,

(2) Opera mui bufa de Hosstni, estrenada en :\ápoJes, en 1818.
De escaso mérito, por cierto, pero rebosante de cantables como
para el gusto de entonces, artns , arietas, r-avatf na s, rondós. etc. etc.

(3) En dos actos; estrenada en Viena en t7!-1:! i en Par!s en t801.
Obra maestra entre las de su género, recorrió el mundo en lilas de
la fuma i provocando tempestades de aj.lnusos.

U> Estrenad" en Venecia en t~3f; i en Pal'ls en t843. No es de
las mejores del autor; tiene una escena entre Beltsarto, ciego, i su
hija que Jo consuela (acto 2°', que se asemeja demasiado á idén
tico pasaje dei Oedipo in Colonia, de Sacchini, siendo el de este
maestro muy superior, I tanto que autor existe que lo c lasitlca
de «magntñco»). Años después esa ópera se hizo célebre en Bue
nos Aires
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Donizetti, Elisire d'amore que gustó sobre manera, i el
Torquato Tasso (1) de Donizzetti. -

Pero todo esto no tiene importanoia, considerado
bajo el punto de' vista. de la ópera propi.uuente dicha,
la cual solo reapareció en Buenos Aires, después de
vein te afias de eclipse: ya eran viejos los que se habían
deleitado en su juventud con los gorjeos más ó menos
bien hechos de Angelita Tunui, i las fiorituras de Ros
quella, El elemento joven, no conocía todo esto sino de
oídas.

Estaban por aparecer' en el cielo del arte' lírico
porteño, las primeras estrellas de magnitud: Nina Bar
bieri, Carolina Merea , Luisa Pretti, Ida Edelvira.

DI! empresario atrevido,. iha á iniciar la serie de
triunfos del teatro ele Buenos Aires: Antonio Pestalardo;
gracias también al cual han llegado á nuestros días, his
torius antiguas que la tradición 'talvez no hubiera recor
dado.

CA.PITULO XI

t.xs PRIMERAS COMPAÑÍAS DE ÓPERA CON LA NINA 1 LA MEREA

Niua Barbleri era una diva de su arte; todos hemos
alcanzado á innumerables admiradores á quienes deleitó
su bellísima voz i su talento dramático, en las ta bIas
del teatro de la Victoria. A! Jado de ella, eclipsárouse

.. tIl 'Drama lírico en 4 actos, de Donizetti con libreto de Ferreti
estrenada en Roma en 1833. Tiene un bello duo entre Torcuato i
GernJdine: In un estasi; una cavatina célebr-e de Leonora, lo l'udta
l el duo entre l.eonora i Gera ldíne. El resto ofrece bellezas i vul
garidades. .'
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los recuerdos de Angelita Tanni, la Fraucois i la Piac,
centini. Los viejos que han referido, en nuestros tiern
pos, la historia de los de la Ni na Barbieri, en su j u
ventud, oyeron de sus padres el juicio comparativo entre
ésta i aquellas, á todas las cuales estaban en condicio
nes de juzgar.

Llegó la Nina al país, en septiembre de 1848 i de
butó el 15 de ese mes en una función á estilo de la épo
ca, con ópera por números sueltos en forma de concier
to. Acornpañábanla, su esposo Juan Thiolier, el tenor
Pablo Sentati i su propio hermano Juan Barbieri otro te
nor de segundo orden.

Ya hemos dicho en otra ocasión, que la diücultad
con que tropezabau los asentistas teatrales cuando se les
pedía compañías de ópera completas, era la insignifican
cia de los precios que se pagaban por las localidades,
apesar de los sucesivos aumentos que, corriendo los
tiempos, se habían producido;-en la época -de la Ausel
mi' i Rosquellas, el palco alto, (el mas caro), se pagaba
en boletería, 5 pesos; cua ndo V accani i las Tan 11 i, se He
gó á pagar hasta 20; aurnentóse en la segunda venida de
este 'barítono, pero nunca había llegado á 50 pesos; i esto
que' se trataba de precios especiales de funciones extraor

dinarias.
Por esta razón nunca- se pudo pensar" en otra cosa que

en cantantes sueltos, más ó menos notables, ~ quienes
se les pagaba pOI' noche que trabajaban.

Pero en 1848 vino á resol verse favorablerneute este
problema, gracias á una audacia mcral---en propio bene
ficio,-del «italiano Agustín Robbio, concertista de violin,»
i que en seguida fué director de orquesta de la com pañía

lírica.
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Las malas relaciones díplomáricas en que había es
tado durante varios años, la Confederación Argentina con
Inglaterra i Francia, Ú causa de los asuntos político» de
Montevideo i de. los unitarios de esa ciudad enemigos
declarados de Rosas.e-habían provocado por un lado la
emicración de ingleses i franceses de Buenos Aires i pro
vincias del litoral, i por otro, una corriente de inmigra
ción de italianos á q uienes el país ofrecía mas seguri
dades que el Uruguai i mas comodidades que el Brasil.
En estas condiciones i apesar del bloqueo ilusorio del
puerto de Buenos Aires, efectuado por las escuadrasfrun
cesa é inglesa aliadas, las relaciones comerciales i ar
tísticas con Italia, se hacían regnlarmente: bastaba que
no se tratara de. garibaldiuos, No es, pues, de extrañar
que aficionados italianos, músicos i asentistas, apl'ove-.
charan e-tu circuustaucia i la de, estar la ciudad en esta
do de prosperidad i riqueza, para tratar de hacer venir
elernen tos de pri fuer orden COllque pode.' formar una
buena compañiu de ópera.

EH septiembre del año mencionado, el concertista
Robbio, anunciándose como «de paso» por esta capital
(aunque después se instaló)-preparó con ·gran auxilio
de reclames, un concierto vocal é instrumental en el que
tornó palote el maestro de canto José Lagornarsini, radi
cado en el país, i el cual no fué ajeno indudablementeú
este movimíento de reacción en favor de la ópera.

El concierto tuvo lugar con gran éxito, el 7 de se
tiembre, con arreglo al programa siguiente:

PlrnrERA PARTE

l-Gnu) sinfonía de la ópera Il Templario, del maestro
~icolai,.-por la orquesta.
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2-Cavatina de la ópera Gli Spositi, de Ricci: «Pianqimi
in tasea,»)-cantada por Lagomarsini,

3-Cavatina «Sé d'amor insano,» de la ópera Il Reggente,
de Mercadante, ejecutada al clarinete por el profesor
J ulian Chabert. (1)

4-Variaciones de violín, por Agustín Robbio, sobre mo-
tivos de La Sonámbula.

5-Cavatinu de la ópera Luisa Stroezi, de Combi, ejecu-
. tudas en la flauta por Agustin Lornbardi. (2)

6-Cavatiua de la ópera Gobriella di Vcrgy de Merca-
dante, cantada por Lagomarsini.

~EGU~DA PARTE

7-Gran coro de la ópera Saffo, de Paccini, ejecutado por
la orquesta.

8- «Casta diva, elle innarqenti,» de Norma, ejecutado en pi
violin por Robbio.

9-Duo de la ópera I Lombardi alZa prima Crocciata, del
maestro Verdi .(~), ejecutado á flauta í 'clarinete por
Lornbardi "iChabelt.

lO-Cavatinu de la ópera Matilde de SI/abran, «Imanto,
Erminia», cantada por Lagomarsiní.

(l) Concerttsta catalán, radicado en el vals i primer clarinete de
la orquesta del teatro. Habla dado "arios eonctertos en los teatros
porteños i era además, maestro de música i de su instrumento.

(2) Profesor italiano de la orquesta, llegado al país diez alias
antes: concertista también.

(3) Primera música del nuevo maestro que se dabs <"i conocer
en el país. Dicha ópera había sido estrenada en Italia en 1843; su
libreto per-tenecía á Solera, compuesto sobre el poema de Grossi, i
lleno de plegarias religiosas i crlmenes sangrlentos . Esta obra fué
luego corregida para la escena parisien; i se dió con el titulo de
Jerusalem , i traducida al italiado se dió luego en Italia, pero sin
éxito areuno.
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l1-Cayatilla de Sarro, ejecutada á oficleide por J.
Dupuis.

12-Fantasia «sobre motivos de valsas de Strauss,
compuesta i pje,c~ltada por A. Robbio».

El rasgo de audacia á que' OQS. referíamos páginas
antes, fué el de ha berse: arriesgado Robbio á hacer de
su concierto una costosa reclame i fijar los extraordinarios
precios siguientes:

Palcos. .
Lunetas .
Entrada general .

100 pesos
10
10 »)

Como se comprende, no haciéndose diferencias entre
los palcos altos i los bajos, ni, luneta de platea i de ca
zuela, ni de fijas, ni de las entradas para una ú otra
parte, se declaraba tácitamente, 'primero, 'que esta fun
ción era excepcionalmente importante porque siempre se
juzga lo mejor á Jo más caro; segundo, que solo las per-
sonas pudientes coucurrirlan á él, i por último que todos
los sitios del teatro eran igualmente selectos.

El teatro de la Victoria fué chico para contener la'
concurrencia, esa noche, i tan 10 fué así, que dos días
después se repetía el concierto con el mismo programa,
sin variarle un solo número, á fin de que pudieran asistir
á su ejecución las numerosas personas que no consiguie
ron localidades la primera noche. Este hecho demostró
claramente á Jos perplejos empresarios, que ya había eu
la ciudad, gente de bastante dinero para pagarse el lujo
de la ópera.

Tratáudose de un hecho en que actuaron contempo-
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ráneos, no puede durlnrse de su importnuoia , Hila vez
que todos han estado de acuerdo al juzzurlo. ~1{l~ aún,
cuanto 'llle su éxito decidió del debut de la Ninn Bar
bieri, que esperaba SlJ resultado para IJ¡1('erJo Ó desistir;
i así también á los empresarios, (lile vieron llegado el
momento de hacerse pagar hien, costearse los gastos i
aún hacer fortuna.

Decidido el negocio, se ti hr ió el a hono.
Estableciéronse los siguien tes precio«:

Palcos. por abono 60 s POI' noche 80 s
Lunetas de platea. 16 » 12 ))

de cazuela. 5 )) 10 »

En trada g-ener'al G 1) 8 J)

Aun no había eomp.nua completa, i las primeras
funciones á estos precios, fuer/JI) iuicindus en setiembre
15, pOI' cuenta de los artistas, (~OJllO presentación de
ellos i tanteo del negocio, (pura dar luaur ti la prepara
ción de la compañía i ensayo de la~ óperas): su forma rué
la 'de conciertos, á estilo usual, cou sinfonías, eavatinas,
duetos i tercetos de Lucia. Barbero, Lucrezia i Norma:
con la muí curiosa particulu ridad de que los abonados
del Victorta tenian la preferencia para la obtención de
las aposentadurías de la temporada de la ópera, pero
debían pasar á recojerlas, e munidos ele Sil holeto de
abono-, «á la Fonda Ita linna (Albergo di Genoua), San
Martín, 112 •. (Era la antigua calle Catedral. cuyo norn
bre acababa de ser cambiado).

Esto de buscar localidades en los hoteles donde vi
vían los artistas, se repitió más de III1:l vez en Bue
nos Aires, corno veremos cuando :,;e trate de la Bisca
cianti.

Parece ser que las tales Iun-ioues en. 11 por su cuen-
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ta i se tenía poca confianza en los empresarios i bole

teros.
En 22 i 27 del mismo mes se repitieron las funcio-

nes, con números sueltos de las óperas Clara de Rossem
berq, de Ricci, Saffo, Gemma di lrergy (1), Nina, pazza per
amere, de Coppolo en, Il Furioso, ele Douizetti, un terce
to sumamente bufo de Scaramuccia, de Ricci, «zoppo Vul
cano», i otras varias ya conocidas i que por serlo no es
indispensable mencionarlas...

El 29, beneflcio de Robbio, que era el director de
orquesta; el 13 de octubre, otros dos conciertos con mú
sica cantada de 1 Martiri, de Donizetti, Nina, Il Giura
mento, de Mercadante, Clara, Puritani. Linda i otras va
rias. Poco tiempo después, todas estas óperas habían de
subir á escena completas.

Entre tanto se había anunciado el debut de la corn-

(1) La opera de Donizetti. En el concierto de Robbio se habín
dado 11 conocer In homónima de Mer-cadant.e.

(2) Esta ópera merece una especial rnencíon i algunas conside
raciones á su respecto. Ha sido unn costumbre, rayana en perni
ciosa mania, la de los compositores, especialmente los italianos, de
apoderar.se de arxumentos tratados ya por otros maestros 'célebres,
i componerles música también ellos. Cuando la nueva composlcíon
eclipsaba ;j la anterior, (CRSO del Barbero de Rossini con el Bar
bero de Palslel lo). la clasificación que merece el hecho es de mala
acción; pero cuando la obra segunda quedaba á nivel inferior de la
ya conocida i celebrada, la acción consumada era solo de necia pe
tulancia, caso de Nina, i más Larde de Meptustophele, de Manon Les
caut, etc .

. En 1786, Dala yrac compuso una muí célebre ópera, Nina, ou la
Folle par amour: un afio después, Paisiello hacía conocer la den
ciosa Nina, 6 la passa per amore, de la que las crónicas estan Ile
nas .de .entustustas alabanzas, pues se trata de una obra de música
esqulstta.

Pues bien, apesar de esta circunstancia bien conocida en Italia.
en t~35, Coppclo presentó la suya, con el mismo tema i 'titulo, (con
delirios á lo Lucta)~i á la cual, apesar de sus méritos i bellezas. el
recuerdo de las otras dos le fué muí adverso. en su época.
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pañía lírica para el 27 de octubre; el abollo correspou
diente se cubrió con facilidad. Efectuóse dicho estreno
con cla ópera trágica Lucia di Lamermoor», con el reparto
siguiente:

Asthou . . . .. 'fhiolier
Lucia Nina Harhieri
Sil' Edgard Sentuti
Lord Arthur...... . " .J. Burbieri
R. Bidebent '" . Lagomursiui
Alisa Ra mouu ~Iulina

Director de orquesta, Agustín Itobbio,

Coros de hombres casi completos, pero escasos i inu
los los femeninos,

Durante un mes se repitió esta ópera, siete \"t1CPs

con otros tantos llenos, suspendiéndose luego para ex tre
nar Il furioso (1) de Donizetti en 2 de diciem bre; "01vién
dose á retomar tres funciones después.

En 18 de diciembre dieróuse dos a(~tos' de Lucia i \~;I'

rios números suel tos' de Una arentura di Scaramurcia ¡ ~

(1) TItútuse esta opera, Jl Furioso neli'Isola di San Dcnuinq«¡
tiene .. partes 1 ast se di6 en Buenos Aires; su libro dice: «en t res
lJctOSI~. Compuesta por Donizetti en 1833 i estrvnuda en ~liJ{'n. Se
recomiendan de ella, por su belleza. In romanza de Cnrríeruo
(lRaggio d'amor«; el aria de Eleonorn: Ved('a languir que! misero».
el final del 2° acto, el duo del tercero, i casi todos sus LOI'OS. de
un corte algo parecido á los de BelJini.

(2) Opera cornpueste por Ricci, quince ario!'; antes, estrenada en
~Iilán. Solo habla dos que se conocía en Par-ís. Es una de esns
óperas bufas alegres como itnlianas del mediodia, i que no tiene
menos de una veintena de números que se pueden citar corno renl
mente bellos. El terceto Zoppo Vulcanf) que tanto repit.ieron en el
teatro de laVictoria, es uno de ellos.

Su argumento está basado en escenas i peripecias de tent ro
adentro

Scaramuccia, el campesino Belvolto, Lelio i Sandrtnn. son sus
personajes principales.
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que hablan deudquirir gr"an celebridad pOJ' su gracia
viveza completamente napolitanas.

Ello de enero de 1849, estrenóse el Btisire d'amore,
di vidida en 3 partes i oríginal del maestro Donizetti, en
la que los actores' puede decirse que se excedieron ú
si mismos.

Se trata, como se sabe, de. una ópera bufa, corn
puesta por el muestro en 18'29 i que' aun hoi en día se
suele ver en los carteles, cuando un artista determinado
ofrece á una empresa la ocasión de-: hacerlo. Ya sa be
mos que el filtro del doctor Dulcamara i las graciosas
melodías de la obra, extienden sobre ella un invisible
velo de simpatía que cautiva al auditorio eon más fuerza
talvez que al eLIUOI' de aquellos lugareños.

La compañíá se sostuvo con las tres óperas estre
nadas i una representación de Barbero, hasta el 16 de
febrero, sin otras novedades que las del ingreso del vio
linista Carlos Gue!fi, antiguo conocido del público por
teño, i el debut de la eximia cantatriz Carolina Merea,
en enero 2~, con Lucia, reemplazando á la. Nina, coutí
uuarneute enferma de la garganta, cuyo inconveniente
lo trajo aparejado su largo viaje á América i la des
igualdad de nuestro clima,

La Merea (lije la reemplazaba, se habla. de hacer
aún más célebre por esa misma causa, llegándose el ha
cer casi un refrán entre los concurrentes, el decir', al en
trar al teatro: «Si la enfermedad lo permite, oiremos
maravillas, i sino, conformidadl- Llegó á tal punto este
fastidio i sus ínconveníencías para el público, que la Po
licía s~. vió obligada á tornar medidas.

Dos damas de la importancia de la Nina Barbieri i
la Merea,-habiéndose podido establecer el parangón en-
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tre ambas, en una misma ópera, la Lucia,-no podían
durar juntas. La primera después de dar Barbero, dejó
sola á su afortunada ri val, que gozaba de mayores sim
patías, sobre todo entre el elemento maseuli no.

El tenor también había sido reemplazado por el es
pañol Carlos Rico, que en enero se había hecho aplaudir
en sus duos de Pollion i Adalgisa, con la soprano Marga
rita Lemos,

Corno curioso dato, (importante si se trata de estu
diar el gusto de la época j las escuelas), mencionaremos
este detalle: el barítono Lagomursiní, obtenía sus mejo
res triunfos cantando i bailando!... Polkas; í entre los
éxitos de 1848 i 49 del teatro de la Victoria, figuran los
obtenidos de ese modo por e1... bailarín-cantor. Hasta que
un diario se atrevió á tratarlo como se merecía, según se
verá más adelante.

Aprovechando la rélache de Cuaresma de 1849, la
empresa preparó la nueva temporada de invierno, Puede
decirse que apesar de los éxitos. de los últimos cinco
meses, estaba todo por hacerse: no había trajes adecuados,
ni coros de señoras, ni bailarinas, ni decoraciones. Fe
lizmente los resultados pecuniarios satisfactorios, daban
los. medios de remediar estos defectos lo mejor i más
rápidamente posible.

Por medio de avisos en los diarios se llamaron «se
ñoras que quieran ser coristas»; i se obtuvieron seis. El
coro de la compañía de 1849, 50 i 51, estuvo compuesto
de siete mujeres i diez hombres; dirigía á las primeras
la cantarina i bailarina española, Dolores Gamhin.

En cuanto á los trajes i decorados, había de pasar
algún tiempo aún, antes de mejorarse sus inconvenientes.
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El elenco publicado por los diarios, al abrirse el abo-
llO de invierno, fué el siguiente:

ÑIaestro al piano, José Casale.
Director de orquesta, Carlos Wynen.
Maestro de coros, .1. Lagornarsini i Alejandro García.
Primeras damas, Carolina Meren i Alfonsa García;

otra dama, Margarita Lemas.
Tenores, Carlos Rico, José Barbieri.
Bajos, Alejandro García, J~ Lagomarsini, Agustín So

Inri. Corno se ve, no se clasificaba p~l' separado la voz
de buritono.

Pintor, Antonio Casanova. Este fué acusado muchas
veces de ignorar su arte: no era fuerte, indudablemente,
en perspectivas.

Consueta, N... Piemonte.
No figurando ya Rohbio; en los primeros días de

111HrZO, se había marchado al Brasil de donde no volvió.
Su separación de la compañía, respondió á sus compro
misos en la corte brasilera i algo también á las dificul
tades s-irgidas entre los esposos "fhiolier i la Merea.

Este último asunto, Jo habría de solucionar al fin la
misma desgracia del empresario i de esta última so
prano.

El clima de este país, es, en los primeros tiempos,
desfavorable i't ciertos cantantes que al atravesar el mar
no hall tenido suficientes precauciones i cuidados; i lo es
indudablemente á causa de los cambios bruscos de tem
peratura i la humedad de la atmósfera. Malos médicos,
reuularmente poco prácticos i desconocedores de nuestro
amhieute, á causa de ser traídos por las propias compa
ñías, contribuyen á acrecentar estos. males, Los escena
rios heladeras que al levantarse el telón producen ciclones



hacia la sala, contribuyen á aumentar las causas de en
fermedades, ya que se sabe que es la transición rápida
del calor al frío i del frío al calor que ocasiona las al
teraciones de los órganos vocales. Los artistas deberían es
tablecer cláusulas especiales á este respecto, en los con
tratos con sus empresarios.

Pues bien, la Merea, después de dar las tres prime
ras funciones de la temporada, (8~ 9 i 10 de abril), con
«la tragedia Iírica en 4 partes», Bealricc di Teuda i Eiisi
're d'anl,ore, se enfermó seriamente, i el empresario Pes
talardo debió recurrir Ú, Niua Barbiéri Ú quien recontra
tó conjuntamente con su esposo Thiolier.

El 12 de abril, dándose Jl Furioso se enfermaron la
Meren i Gnl'cía, i no concluyó la función. El 1::~ auuu
ciada la Lucía, se suspendió il última hora; subió [t esce
na el 15 con la Nina Barbieri. Desde ese día en ade
lante i durante toda la temporada, coutinuas euferrneda
des de la Merea hacen alterar el cartel ó suspender la
función: cierta noche, indispuesta ú mi tn d del segundo ac
to; hubo que devolver el dinero al público.

El 23, Barbero, á beneficio de Thiolier, con este re
parto: Rico de Almavioa, Lagomarsiní de Fiqaro, Thio
lier de Dor¿ Bartolo, Casanova de 1)011 Basilio, Josefa :\10

linao de Berta. En los intermedios, duetos de Xabuco i
canciones españolas por la Nína i la :\:Iolilla.

El 26 se repetía la misma.
En cuanto á la Merea, había reaparecido el 19 en

Beairice di Tenda, (repetida el 21 i el 28).
La Beatrice de Bellini es una ópera que gustó tanto

en su tiempo corno hoi agrada la Tosca de Sardou-Puc
cini, á causa de lo interesante de sus situaciones dramá
ticas, sobre todo entre el elemento femenino.

•
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Felíce Homani 'fué el autor del libreto: se estrenó en

Venecia en 1833".
Su argumento es este: Felipe Visconti, duque de l\Ii-

lan i marido de Beatriz de Tenrla, cree eu un momento
dado que le ha sido infiel con Orombello, i enfurecido
los envía al suplicio, Un instigador de este (Timen es
Agnes de Muiuo.

Hui una escena del suplicio. que es de gran in tensi-
dad dramática, . .

La Merea, en las noches que estaba bien, se hacia
aplaudir estraordinarfarneute, dejeuerando á veces los
aplausos en estruendosas ovaciones, El tenor Rico can
taba con mui buen éxito su aríu come t' adoro, del 'primer
acto, i la romanza del último.

-En 4: de Mayo, se estrenó Lucreeia Borqia (1) pe
ro la obra 110 ~.""ll~tÓ. Repi tióse el 8 i el 13 i luego no
volvió al cartel.

A ríues de este mismo mes.eu el 1'01 de Dulcamara

(1) Libro de Homnni. mústca de L>onizetli.
Estrenadu en la Sea/u en la estaolon de carnaval de U:34. Tiene

actos.
Hizose «étebre por la clrcunstancíu siguiente: habiendose estre

Dado en Par¡s. en 184U, Victor Ilugo se presentó reivindicando sus
derechos de autor i IJar tanto de propiedad literaria; ganó el pleito
i Lucreria debió trunsforrnarse, porque las empresas no querían pa-:
gar derechos: el autor hub ía rnuerzo dos años antes. Transformó
se, pues, en La Itineoata, curnbínndos e los personajes i el lugar de
la escena: 10~ italianos de la corte de· Bor-gíu, se volvieron turcos.

Méis tarde, pasados cinco años, rne dlant e una indemnización, se
permitió la repr-e se n tucion con sus verdaderos títulos, á Lucresia,
Ernani, Linda de Ciiaurnouniai, Gassa ladra i otras que estaban
en las mismas condbIone s .

En cuanto á la música de Lucresia, hai quien piensa que ella
es siempre Incapaz de e xpresar horrores, i en las piezas de esta
clase siempr-e será ó impropia o desagradabJe. Con todo á juicio de
otros tiene m ui bellos can raules i coro-s.
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del Elixir, debutó el barítono Franchi, mui superior por
cierto á Lagomarsini, Este barítono se impuso bien pron
to i llegó á ser mui hien apreciado

A. rlues de año entró á formal' parte de la empresa.
Se hizo aplaudir en arias, duetos etc., de Columella (1) Due
Foscori, i el Fígaro de Barbero; gracias á él pudo repetir
se esta ópera tres noches seguidas (Junio 3, 7 i 10). Los
viejos recordaban á Vaccani, en su temporada COIl Ros
q uellas, Actualmente esa ópera no agradaba, debido Ú sus
'aburridores recitativos acompañados al piano.

En 26 de Junio, se produjo el . suceso más notable

que había tenido lugar" en treinta i cinco años que se «au
taba: el estreno de Norma con la Merea de "rotagollista
i Nina de Adalgisa. El tenor Rico cantaba rnui bien su
rol de Polion; pero teniendo en cuenta que esta e~ tina
ópera para dos sopranos primeras, i qne las que cantaban
en el Victoria eran realmente rivales no solo en el amor
del romano, si que en el arte del canto, se puede admitir
la veracidad de la atirmación de los contemporáneos
que hall sostenido q~l~ aquella l\T01'1na rué insuperable.

. . En cuanto á la. obra de Bellini, su fama es univer
sal é indiscutible, i ella sola bastaría para hacer!o i 11

mortal, S! no lo fuera. 1 es doloroso pensar 'lile murió
á los '34 años, cuando era autor del Pirata, So námlntla ,
Beatrice di Tenda i Purüanos, festejado de todos los urtis-

(l) La Columelta, es una ópera-bufa de principios de siglo, ori
ginal de Fícravantt; i de una alegria constante, pero de una letra
vulgartstma en algunos pasajes; en el duo de la disputa de mnrIdo
i mujer, estos se colman de epitetos insultantes i desugrudab le s.
Entre Jos números graciosos. se cuenta el de la escena de la CRSH

de locos en que éstos parodian algunos compases de la sinfonia de
Semirami«.
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tas de valia é idolatrado por el viejo Cherubini i el po
pular Rossini, quienes mucho ponderaban su talento. A
haber vivido ochenta años, como Verdi,-otro gigante del
arte melodramático, contaria Italia musical.

Bellini, era elegante i delicado en su persona i en
su música i ya tendremos ocasión de establecer la com
paración con otros maestros célebres de su época.

CAPIT8LO XI,I,

(INOHMAJ), «ERNANI»), 1 nLINDA))-(lLA GETTATURA»

J4:N EL TEATRO.-CARENCIA DE TRAJES

La Norma, fué originariamente una tragedia rle Sou
met i Belmontet, representada en el Odeon de Partís. La
sacerdotisa, hija del jefe- de los, Druidas, enamorada pa
sionalmente del procónsul romano Polion, es madre de
dos hijos de éste i conoce un día' 'las preferencias de su
amante por Adalgisa, virgen del templo, Esta rivalidad
i el poder de Norma! dan lugar á escenas varias, por de
más conocidas,

Rornauí i los autores de la tragedia. hicieron la re
ducción á libreto de ópera i sobre él trabajó BeIlini.

Una hella introducción, un bien trabajado coro, una
cavatina, un Casta diva i un alegro, forman la primera mi
tad del primer acto, con una música tan original, ex
traña, solemne, pintoresca, llena de ternas .nuevos de
carácter apasionado i tierno, que cautivan el ánimo
desde la primera audici.ón. No hai vulgaridades, ni
ritmos de danza; i si cantos elevados i viriles.
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En el segundo acto, el duo de sopranos es de indis
cutible mérito, i tiene verdadero carácter, habiéndose
preocupado Bellini-de acuerdo con las tendencias fran
cesas, diremos gluckistas,-de lo apropiado de los recur
sos musicales, temas i desarrollo, con las situaciones á
que pertenecen, sin apartarse por esto de la tendencia
músico-vocal de la escuela italiana. Esto persiste en toda
la obra,

El duo de "Korrna i POliOIl, en el último acto, tiene
frases verdaderamente notables; su contrapunto es me
ditado i clásico; el juego de voces, i las relaciones corales
i orq uestales con ellas, son de espléndidos efectos.

Para cantar esta ópera se han requerido siempre ac
trices de primera categoría, hors ligne, usando la. expre
sión francesa. 1 en las comparaciones ulterio res, siem
pre se han producido controversias, á causa de que ca
da cantatriz ha impreso su cachet especial á las diversas
partes de su rol, genial siem pre, pues de lo con trario
hubiera sido grotesca; i en las manifestaciones del genio
no hai escuelas, i en un mismo género parece que siern
pre .lo último es lo mejor.

La Malibran, la Pasta i Julia Grisi, se habían hecho
aplaudir por los diversos públicos de los teatros euro
peos; en Buenos Aires, bien pocos consiguieron entusias
mar, aunque á juzgar por las crónicas, parece que la Ni
na, 1cl" Merea i luego la Pretti tuvieron esa suerte.

-Una semana i media después del estreno de Norma
se verificó el de Ernani, en los días de las britlantísimas
fiestas patrias de ese año 1849; el ocho i el diez subió á
escena; el llueve, la famosa Norma.

La obra de Verdi es demasiado conocida hoi dia
para necesitarse una referencia cualquiera de ella, pero
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no está demás algo de su historia. Se había estrenado
en Venecia, en' marzo de 1844. Dicen que fué tanta su
popularidad en Italia, que aquel año se llamó de entonces
en más, el año de Ernani. En los tres primeros meses
de su aparición, lo cantaron dieciseis teatros diferentes de
la península, i y~ , en mayo trasponía los montes de la
frontera para ir á recojer los aplausos de alemanes i aus
triacos. En el momento de su estreno en Viena, Doni
zetti estaba allí i rué muí lisonjero. ~l juicio que de la
obra verdiana hizo entonces.

Para representada en Pilrís; en enero de 1846, se hi
zo necesario cambiarle el título, poi' 'oponerse Víctor Hu
go á que ~e cantaran sus dramas; cambiáronse Jos nom
bres de los personajes i su título por el Il Procritto, i así
se dió durante algún tiempo,

Fué Ernani la primera ópera del maestro, que se dió
en Buenos Aires, i de su música no se tenían (Ji noticias
la primera que de él se conoció fué aquel duo de 1 Lom-;
bardi con flauta i olarinete. del' concierto de Robbio, diez
meses antes. La música verdiana 'se impuso bien pronto
en el gusto público general, aunque le fué 'Siempre hos
til la crítica i los amantes de la antigua, por las sonorida
des á veces insoportables de los cobres que maneja Verdi
i que eran consideradas corno cosa de mui mal gusto: ya
se verá mas adelante que clase de juicios se hicieron á·
este respecto.

Ernani, con todo, tiene bellas páginas, pero la más
popular i admirable de ellas, es indudablemente el sep
tuor O sommo Carla del tercer acto, de carácter grandioso,
solemne, i en donde lucen todos los barítonos sus ha
bilidades: es el número de los aplausos.

Contribuyó á su .éxito la circunstancia de haberse
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representado muchas veces pOI' las cornpauias cómicas
del Victoria i el Argentino, con Hila buena traducción
española del drama de Víctor' Hugo, lo que faellitaba su
comprensión, sin necesidad de recurrir á los molestos li
bretos.

-A este respecto, es llegado el momento de explicar
cómo ~e nuuiejaba la empresa del teatro para evitar' los
iuconvenieutes del idioma en las óperas que daba, i que
veinte núos antes dierou algo (]ue hacer il Rosquellas,
como se ha visto en eapítulos anteriores, i tal como ha
bia sucedido en Montevideo i aun anteriormente en Ma
drid, cuando pretendiese obligar á los 'canta utes italianos
á cantar en castellano, para poder entender lo que decían.

Este hecho no e~ corno pal'a alarmar Ú nadie: el
pueblo español, i sus descendientes americanos, poseye
ron entre sus características célebres, la afíciou tal vez
desmedida al teatro; en lo que se parecían á los italianos.
I al asistir á una representación, de cualquier género
que ella fuese, lo primero que deseaban era entender lo
que se decía i hacia: no era <le uiugúu modo posible pre
sencial' una función, .oir música i cantos, sin '~aber lo que
decían los actores tIue desernpeñubnn un papel en la
comedia ó drama que se daba. Este sentimiento era mui
natural ilógico. •

Los franceses tenían i tienen su ópera en francés,
los alemanes en alemán; i los italianos. más radicales
aun, traducen á Sil idioma todas las óperas que se cantan
en Italia.

¿Qué menos tolerar {l los del habla castellana, que
una traducción previa del libreto para estudiarlo, si no
era posible el canto en su idioma?

Pues bien, cuando estaba por estrenarse una ópera,
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se anunciaba ocho días antes al pie del anuncio corres
pondiente é inva'riablelnerdp, con una nota:

«Los li bretes están ya en venta en la boletería del
teatro i en la li~~l"ería Alemana, calle La Merced (hoi
Cangallo) núm. 84.»)

En 1851 se suprimió la segunda .parte del aviso.
Esta costumbre permitía al público darse cuenta con

anticipación, del argumento .de la obra i aprender de me
moriu sus escenas; i en el acto de la represen tución, se
guir el. los cantantes i comprenderlos. Había libretos en
español i en italiano; muchos de ellos impresos en Bue
nos Aires, otros en Barcelona; 108 italianos venían im
presos de Italia.

-Dul'ante i.:es meses se sostuvo la temporada con
las óperas conocidas, i alguna fIue otra vez funciones de
ccnoiertos, mezclados cou valses' por la orquesta, físic»
esperimental por Uf) prestidigítador Mr. Robert i hasta
equilibrios i juegos mulabares, Esta mezcolanza, qne
hoi sería iudigua del teatro de óperas, en aquellos tíem
pos era natural i lógica, pOI' cuanto servía para que pu
dieran coucnrri r aquellas personas de IllÚS baja Índole
para quienes HO en' bastante aliciente una ópera corn
pleta, un concierto serio, ó cualquier otra función de ca
racter elevado i digno. En toda sociedad, hai elementos
selectos, mediocres i torpes, con ti pos in termediarios en
toda la escala, i aun superiores é inferiores, el) sus es
tremes (por cierto que bien .pocos). El! una sociedad
como la porteña de mediados de siglo XIX, compuesta de
elementos hechos á otra clase-de diversiones en que para
nada entraba ni Id lirica italiana, ni .su idioma, sino que
por el contrario formados en el gusto de la música es
pañola, sus' bailes i cantilenas de guitarra, el cambio les
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era difícil si 110 huposible.-c-no es estraño eucoutraruos
con empresarios que, defendiendo su negoeio,-¡los po
bres no cuidan de otra cosal-c buscaran el Inedia de ha
cer funciones para tocios los gustos á fin de tener siern
pl'e lleno el teatro. Hasta en el mismo de Colon, se hizo
más adelante ópera unos días i otras representaciones ú
los siguien tes.

-La Meren. continuaba siendo inimitable las noches
(lile Sil persistente enfermedad, le permitía cantar, En
julio 5 i 12-esta. última noche de su bellPtleio-repi
tióse la Beatrice di Tenda con gran éxito: en los entre
actos cantó varias ca vati nas i arias de óperas conocidas
i una producción nacional, la canción titulada La Decla

racion, música del-maestro Luigi Ventes, director de la
orquesta del teatro A.rgentillo, escrita especialmente p:-t 1'(1

la beneficiuda, quien la dedicó á la distinguida señorita
Manuelita de Rosas i Ezcurru, (.Jue era una de sus mu
yores aduiiradoras i protectora decidida del-teatro lírico.

. - A.fines de j ulio' celebró Sil heneñeio el tenor Rico,
quien cantó varias cauciones toreras (lile agradaron 11lU

cho: eran todo lo más andaluz que podía darse.
.Durante el mes de agosto, oelebrárouse varios con

ciertos de violín, por el ooucertist-i Augusto L. Moes-er,
que años antes habíase hecho conocer eu el teatrito que
los alernu nes tenían en la calle de la Feder.u.íon (hoi
Rivaduvia) i que llevaba este mismo 1I011lUre.

En uno de estos conciertos, diose á conocer otra de
los óperas del maestro Verdi, lt'1acbetlt (l).

~l) En cuatro actos, estrenada en Florencia el mismo afio que
J Masnarltert. Su argumento extraordinnrio i fantástico, no es
adecuado á los talentos numantstmos de Verdi, quien con muchos
esfuerzos de su parte, apenas si consiguió hacer algunos números
bellos: el resto es o raro Ó monótono.
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En otro, un dno de La Filie du Reqimeni, de Doni
zetti, por la Nina i el harítono Franchi.

Así tarnbién un aria de Attila, de Verdi. (Esta ópera
que es una de las peores del rnaestro, 110 obtu vo ninguna
clase de éxito; tiene tres .actos i fué estrenada en Vene
cia en 1846). En Buenos Aires gustó cuando la dió Ca
sanova, como se verá más adela"nte.· .

En la noche que se cantó en el Victoria (agosto 26), el
tenor Rico repitió sus aires -andaluces, esta vez en traje
de carácter, lo que prueba la aceptacion que tenian en el
público aquellos graciosos trasplantes de la madre .patria,

Por fin, en octubre 4, subió á escena pOI' primera
vez, la Linda de Chamounix, cor~ decorados i trajes nuevos.
En el primero i. .último acto, daban carácter" i verdad á
la escena, juegos de agua, imitados con bastante propie
dad i acierto, cosa, segun algunos cronistas de la. época, á
que no tenían mui aeostumhrados al público, los pintores
de pOI" entonces. . .

La Linda, es ópera mui conocida del público porte
ño, i fué una de las predilectas de por los últimos años
del gohierno de Rosas, i cuya predilección perduró du
rante muchos otros, hasta que el tiempo, que envejece
il cosas i personas, se entretuvo eil empañar aquellas be-·
llezus; otras nuevas obras se produjeron, que concluyeron
de desalojaría del puesto predilecto.

Es una de las graciosas partituras del maestro ele
Bergamo, de la índole de Don Pasquale i CJa Filie du
Héqiment, llena de cantilenas agradables, que dan mar
gen ú las divas para hacerse aplaudir en sus floreos, Fué
escrita expresamente para el teatro vienés, donde se ex
trenó en 1842. Es de medio carácter·j.fué muí aplaudida
en Europa. durante muchos años.
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:\.1 día siguiente de Sil estreno en el coliseo de la Vic
toria, se repitió nuevamente, i (~OIJIO era el 5 de ·oc~tllbre~

célebre auiversuriofederul (1) el teatro estuvo resplande
ciente de lujo i desbordante de coucurreuciu. «( Asistió al
teatro la señorita Manuelita Rosas, que hacia tiempo no
se la veía en su palco». Filé mui visituda en c'~l, i entre
los visitantes, pudo noturse especialmente al comodoro
inglés, sir Thomas Herbert, que la acompañó por largo
rato. Habíanse restablecido las relaciones diplomáticas
con la Inglaterra, suspendidas durante algun tiempo, i es
to aumentaba la importuucia de las fiestas ú que t:OIlCU

rrían semejantes personas.
La Merea estuvo en una de. SIIS mejores noches: el

comodoro inglés manifestó complacido su grande adrni
ración por la eximia cantatriz. En los anales del teatro
lírico, esta función figura entre las IJlÚS brillantes, social
i artísticamente consideradas.

El 13 de octubre (en fuucióu que debió 'darse el 9
i se suspendió por ellie'l'nlectad de la Meren), se dió una
con actos varios de diversas óperas i números de con
cierto, siendo de éstos el sensacional, un duo francés de
la J.l1uette de Portici; (2) «AIUOUI' sacré de la patrie ..~ canta
do por' Rico i Garcia.

(1) Las eíernértdes del pm tido de Rosas decían: (eS ele or-tubre de
1820: prtruer a restnurncion de Jos leves IJar el coronel del quinto
Regimiento de Camparia, don Juan ~lllnuel de Rosas •.

(2) Libreto de Scrtbe, música de Auber, Ext.renada en Par-ís en
Febrero de IS~:). Es conocida en nuestro país con el libro italiano i
titulo traducido. Su argumento es sacudo de la historia de Masnnie .
110. La rnú sica exhuberunte, de temas melódicos i agradabres, hizo
una fuert.e competencia á Rossini, en Parts, t-Ia fama que adquirió
en dicha capital, se trnsmíuo al país entero, i pasó sus fronteras.
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El barítono Franchi continuaba obteniendo aplau
sos, más que nada en su célebre aria, con coros, de Co-
lumell»:

Nuevamente se agravaron las rivalidades de Nina
Barbieri i la Merea, i en la segunda decena de octubre
prodújose una crisis que trascendió al público: hablábase
de la disolución de la compañía; 'pero Pestalardo había
tomado sus medidas; separó nuevamente á los esposos
Thiolier, aprovechó la terminación .de la 2a temporada de
30 funciones, se desprendió de Rico i lo substituyó con
Mugnay, recién llegado del Brasil, i abrió nuevamente
abono á una 3a temporada de otras 30 funciones.

Se inauguró ésta el 25 de octubre (con Lucia, por la
Merea); pero -estuvo mui lejos de ser brillante: hasta el
24 de noviembre que se anunció, por los diarios, que se
suspendían las funciones por algunos dias,-nada de nue
vo escucharon los abonados, La gettatura se había apo
derado del teatro, i Thiolier i la Nina, se encargaron de
ponerlo de mauiriesto.

Una crónica de carácter por demás festivo, aparecida
en noviembre 2 de 1849, en Diario de la tarde, explica lo
que ·.es la qettatura, i el gettatore, en Italia i la Influencia
fatal que se cree que ejercita en las cosas, los sucesos i
las personas. 1 dice que parecía que alguno de esos no
civos seres se hubiera adueñado del teatro i de la Meren,
En todo el año no había hecho otra cosa que salí r de una
enfermedad i entrar en otra. Pues bien, la noche ante
rior, anunciada Beatrice di Tenda, debió suspenderse por
repentina indlsposición, como de costumbre, i por formi
dable tiieo del público á una negra que se le ocurrió equi
vocarse de camino i pretend ió cruzar la escena con un
atado de ropa en la cabeza í una negrita de la mano.
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Aunque de dentro le gritaron á tiempo, no se volvió tan
rápidamente que evitara el ser vista de todo el público.

En el acto siguiente, (uno de Lucía), al tenor Mug
nay, en lo mejor del duo, se le rompió 'el cinturón i se le
cayó la espada con todos sus tiros i colgajos, produciendo
un gran estrépito, que fué festejado como cosa de gracia
por la gente predispuesta á la jarana.

Ya anteriormente, el que anunció el cambio del pro
grama, equivoeóse en la improvisación isufrió los efectos
en forma por demás bulliciosa.

En el primer acto de Beatrice, unos querían aplaudir
á la Merea i otros siseaban; con lo que aumentaba la tur
bación de la artista enferma.

Concluye el suelto, diciendo que el influjo fatal de
un qettatore. solo se remedia, (segun dicen en Italia), con
el uso de un cueruecíllo colgado del cuerpo, pues parece
que los cuernos son el único amuleto contra ellos.

Los que frecuentan los entretelones de los teatros
italianos han podido apercibirse de la importancia que
allí se da á todas estas supersticiones.

El resumen del año Iírico de 1849, puede hacerse así:
dos óperas de poco éxito, Il Furioso i Barbero de Serilla:
los recitativos con acordes al piano, aburrian sobrema
nera; en esta últi ma ópera, Thiolier caracterizaba á don
Bartolo, haciéndolo un viejo paralítico; reprocháronle esta
innovación, pero él se rehusó á hacerlo de otra manera
con lo que prohó que era un actor que· ignoraba sus de
beres i sus conveniencias para con el público.

Dos óperas que fueron dos extraordíuarios éxitos:
Norma i Beairice.

Una Lucía en que lucia sus habilidades de cantante
la Nina; esta ópera se hizo célebre por ser la que fatal-
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mente servía para concluir la función, cada vez que la
Merea se retiraba enferma.

Lucrecia, se dió solo dos veces.
Ernani compartió los triunfos con la Norma i Beatrice
Entre los números sueltos, es para nosotros el mas

célebre, un aria de Fausta de Douizetti, cuya ópera no
ha llegado á nuestros días en ninguna forma, ni aun en la
de referencias tradicionales ni menciones de cierta noto
riedad; creernos que en Italia es, del mismo modo, bien
poco conocida. . ..

El mes de 'relacñe, (noviembre 24 á diciembre 25),
sirvió á la compañía para ensayar nuevas óperas, to
marse cierto descanso, pintar nuevas decoraciones, con
feccionar trajes i a trezos, etc.

La cuestión trajes, fué uno 'cle tantos inconvenientes
con que tropezara. Pestalardo: no había, en el país, mo
distas que supieran cortar i hacer trajes de carácter para
vestir los personajes de las óperas, sobre todo á los coris
tas, resultando á veces, de este defecto, irregularidades
muí grandes i verdaderas ridiculeces. En junio i julio
se habían buscado costureras, modistas i sastres que se
creyeran capaces de cortar, copiar i confeccionar los tra
jes que necesitaba la ropería del teatro, por los figurines
especiales recibidos de Europa por la empresa, Después
de mucho trabajo, i repetidos- avisos insertos en los dia
rios se consiguió quienes los hicieran, pero su confección
duró varios meses.

Era un arte lluevo que en el país bien pocos habian
practicado: dos sastres i una modista bija del país,-ig
nórase sus Dombres,-que trabajaron" para los primeros
actores del viejo Coliseo (el teatro. Argentino), i dos jó
venes qu~ el actor Casacuberta habia enseñado, eran los
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únicos que se conocían, pero ta 1 vez no estahan ya en
el pais ó no se ocupaban Ó no podian hacerlo.

Pero en diciembre, al reanudarse los espectáculos,
parece ser que mal que mal habia ya trajes para vestir
varias óperas completas i con cierta propiedad.

CA.PÍ·Tl~L() XIII

LA CRÍTlCA J~N 1850-LUISA PRETT[ EN . LA TE~[POR;\f)A

DE ESTE A~O

Como se habían suspend ido las· funciones cuando
recién empezaba la 3.a temporada, al reanudarse el 25
·de diciembre con Lucía, continuó ella; correspondía el
7.° número de orden á esta función.

En todo el verano no pudieron darse las treinta á
que se habían suhscripto los abonados i hubo de inte
rrumpirse de nuevo durante la cuaresma, concluyendo
después de· Pascua. COIllO se sabe, era costumbre no
abrir los tea tros en esa época del afio.

En 1.° de enero de 1850, día doblemente feriado,
estrenóse Ji Pirata (1)

De esta obra célebre, están llenas las crónicas pOI'·

teñas de la época i de elogiosos recuerdos, la tradición.
don Gerardo Bosch (2), abonado de todas las tempera-

(t)-Ter'cera obra que compuso Bellini, con libreto dpl poeta
Romani: Hai en esta ópera .ver-dadere originalidarl,) i bl>lli~imll

inspiración. Señálanse por sus méritos el duo de tenor i dama
«E desso tu sctuaurato«, i el Onal del primer neto.

La obra tiene 2 actos i rué est.renada en ~[iJán, en 182:-.
(2)-Padre del Autor.
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das (palco bajaú la derecha), la recordaba corno una
de las lIue más controversias provocara i más diera que
hablar en lo referente á su interpretación. Los diarios
existen todos i pueden consultarse (l).

Comienza por imponerse al público con un magní
Jico coro místico lejano, que se escucha en el furor de la
tormenta, con que abre -el acto primero. I..a escena es
«en las costas de Sicilia, en una noche de horrenda
tempestad». La rústica ermita de (Ji) anacoreta, al lado
de una Cl'UZ de piedra «que recibe hace siglos los gol
pes de la intemperie i á la 'que adornan algunos raci
mos de esa vegetación salvaje que se cría entre las
breñas», se ve á la derecha. . .

Esta situación, interesando fuertemente la atención
i ocupando con vi veza los sentidos i la fantasía, predis
ponía favorablemente; COJno que poseía los elementos
necesarios del teatro.

El tenor Muguay, caracterizando el pirata Gual
tiero que ha abandonado su patria porque en ella perdió
fortuna i rango, aparecía en medio de la tormenta,
náufrago en noche siniestra j cantaba su bella romanza
«Nel furor delle tempeste», pero le criticaron siempre su
imprudencia de presentarse tan planchado i bien com
puesto, 'CIne se hacía casi imposible creer 10 que añrrnaba
en su canto. Sus defensores i él mismo, alegaban que
así se hacía en Europa, i debía aceptarse tan excesivo
convencioualisrno, pues de lo contrario hubiera debido
presentarse tiritando de -frío i destilando agua.

La novia de Gualtiero, en. su ausencia i por salvar

(1~El Diario de la tarde de 8 i 9 de enero de '1850, describe sus
esvenas i da cuenta de sus éxitos.
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la vida de su padre, ha debido casarse con el duque de
Caldora, enemigo del primero. Furioso Gualtiero quiere
matar al hijo de la ingrata, pero las súplicas desespe
radas de ella, lo hacen desisti r de su propósi too Busca
entonces al rival, lo desafía i lo mata. Pero condenado
á muerte, sucumbe él á su vez. Ella se enloquece.

Si Mugua y era aplaudido en esta ópera, la. Merea,
-cuando sus' persistentes enfermedades le permitían
cantaro--dicen que tocaha los límites de la perfección.

Once veces se repitió El Pirata, durante la tempo
rada de verano, que, como sabemos, concluyó después
de Pascua (salvado el intervalo de la cuaresma).

El domingo 27 de enero, estrenóse Sonambula (1),

con Mugnay i la Merea como protagonistas, secundados
poe la Melina, Ramonda, Solari i Lagomarsiui.

Sonambula repitióse ocho veces; Beatrice cuatro i
Lucia (con la l\'Ierea), dos.

Por esta época una sección titulada «crónica tea
tral» del Diario de avisos i que aparecía periódicamente,
mal atribuida al. doctor I Albarellos, que no era quien la
escribiac--comenzó á dar trabajo al empresario Pestalar
do; i aunque su apasionamiento en los ataques i el ca
rácter enernístoso que le atribuían pOI' la circunstancia
de habérsele retirado al diario los avisos i la localidad
permanente, hecho que pudo mui bien producir algun
fastidio á los redactores,-no está demás transcribir pá
rrafos sueltos de ella, ("t tin de formar criterio justo sobre

(f) Opera en 3 actos, libro de Romani i música de Betltnt, com-·
puesta en 1831-En esta obra anduvo mut feüz el poeta en su
libreto: ha hecho una historieta sencilla i tierna. La músico. ya
se sabe que es bella, pero con exceso de vocal ízacton es para dama
cunarío.
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el carácter de la crítica de entonces, i los vicios de que
adolecían las represen taeioues líricas.

La crónica del sábado 20 de abril de 1850, dice,
entre otras cosas, refiriéndose ú las representaciones de
SonlÍnwula i Pirata:

«La sala del teatro en esa noche» (la de la primera
de las óperas mencionadas), «tuvo una brillante i nume
rosa concurrencia. En los palcos de la segunda i tercera
orden, había bellezas de aquellas que segun la expresión
de Bretón de los Herreros, barrenan' los corazones. I la
cazuela r !'! Dios nos tenga de su mano r ! '.' ,.. Hai
cada ojo mas grande que el alOCO de la receba ¡figúrense
mis lectores, las miradas que darán l l »

-«El martes, C0l1l0 «puñalada de picares, subito, se dió
11 Pirata; i liada" de hacernos caso, i rosquetones i más
rosquetones: i aunque el hombre (1) viene de Aragóu, no
trae espada, ni capa, ni sombrero: i eso que el duque le
dice:

«.-\ll accento, all manto, all'armi,
(1 tu non sei di questí lidie

-Pero ell carnhio, desembarca de puñal i botas embar
nizadus, Ú mus de Jos guantes de cabritilla que en un
naufragio quizás sirviéraule de salvavidas en las costas de
Sicilia. .

«La Crónica, así que tenga lugar se propone investigar
si las botas embarnizadas se usaban ell el siglo XIII, i
por pi ratas aragoneses,

«Mugnay cantó bien», etc, etc.
«La Merea indudablemente canta esta ópera mejor

que ninguna otra», etc, etc.

(1) Se refiere ul pirata. (N. del A.)
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«Il duca di Caldora, armado de punta en blanco, elu
puña su lanza sin manoplas, pero en su lugar calza un
elegante par' de guantes de Jobin. El tal duque debía
ser un perfecto [ashionable del bosque de Boloña; i ca
prichoso en todas sus cosas, su castillo en la edad Ine
dia, aparece bajo un- orden ele arquitectura enteramente
opuesto al Gótico o o o o o Si le digo que pOI' ucá 110 sahe
11108 nada!

«Para remate de cuentas, los caballeros que le siguen
vienen con tocas de fantasía, solo adoptadas eu 10:-) tea
tros, en los bailes escénicos i pa ra evitar iucouvenien
tes.- 1 adonde deja Vdo los soldados de su guardia? oh!
en cuanto ú eso, la cosa está cornpleta, Tres plumas
evidentemente arraucadas de un plumero i espetadas
perpendicularmente en unos yelmos con honras de ca
cerolas; espadas de pino, i las piernas mus mal hechas
del mundo, desfilan en torno del proscenio con aire de
afrentados, hasta dar lugar á que el soberbio duque les
diga, todo empavesado:

«Vlncernmo, e tuuo lo sentó
«deltu vütorln iI merto,

«( Esa. aria maguiñca, una de las mejores de la par
titul'C:l,'Rarnollda 110 la toca ni superflciulmeute. Le fal
ta entonación, fuerza i agilidad o

«La orquesta, en general, se ocupa mas de tertuliar
i ojear la cazuela que de mirar la música que tiene por
delante. Ya hubo uno de sus (t profesores» que iba con
anteojo! i el hombre se ponía mui serio á mirar las II1U

chachas!! Temblando estoi que una noche de estas les
digan á los cantores «aquárdense, amiqos» , etc, etc.

Hernos dicbo que á este diario le había retirado la
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empresa los avisos i localidades á causa de su tenaz opo
sición i las críticas continuas; sobre todo porque afirma
ba (lo que era mucha verdad,) que los precios de 10 pe
sos las lunetas, tertulias i entradas, i 100 pesos los pal
cos, eran excesivamente caros, si se tenía en cuenta que
en la compañía solo había dos al7tistas de verdadero
mérito i precio, Mugnay i la Merea; , decía así también
que el abono de 30 funciones, pagadero por adelantado
era largo i abusivo.

Lagomarsini era mui malo ó muí mediocre; según
el Diario mencionado (mayo 23 de 1850), este desgra
ciado seguía bailando bien i cantando mal, i le recomenda
ba se metiera á maestro de coros, donde únicamente po
día ser útil. Que los cor.os de mujeres eran muí malos
apesar de los esfuerzos de Dolorcitas Gambín que los
dirigía i capitaneaba, es cosa perfectamente averiguada
hoi dia. ' .

-Terminado el abono que se 'inauguró el año ante
rior, se abrió el de invierno rápidamente: su primera fun
ción fué en 21 de abril de 1850; con la Gemma di Vergy
de Donizetti, en 4 actos. (1).

Con esta ópera sucedió lo que veinticinco años antes
con el Barbero de Sevilla: era tan conocida del público'

(1) Fué estrenada en Milán en 1835. No es la Gabrtella di Vergll
de Mercadante cuyas arias se hablan cantado un año i medio antes
La Gamma de Donizetti era conocida del público porteño, desde
1840, (en la consabida forma.) El 30 de julio 'de ese año, i á beneficio
de las viudas que hablan quedado después de la batalla del Sauce,
ganada á Lavalle, hablase dado en el Victoria Ia tragedia Osear;
la Piaccentini, en mérito de) Objeto á que se dedicaba la entrada,
se presto á cantar con Vaccani i Viera; (ese año no estaban con
tratados los cantantes.) Fué muí aplaudida en le gran aria de la
Gemma, qu: luego repitió, á pedido del públíco, alguna que otra
vez en el ano.
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La precaución infructuosa, de Beaumarchnis, dada por la
Guevara de tan gentil manera, que mucho tardó la obra
de Rossini para ser perdonada; solo la música pudo im
ponerla. La Gobriela de Vergy estaba en 1850 en el mis
mo caso; era admirada i la tenían sabida de memoria;
de modo que solo bellezas indiscutihles de la música ó
habilidades de los cantantes, podian imponerla. La
Merea i Mugnay se encargaron de hacerlo, corno mas ade
lante la Pretti i la Edelvira.

Mugnay sobresalía en primer término, aunque alguna
vez abusaba del poder de su voz, dando motivo á que
le dijera algún diario que se había esforzado porque le
oyeran hasta en la Recoleta. Este era, i es aun, otro
defecto ge los cantantes de la escuela italiana, i que
revela perversión del gusto ó carencia absoluta de senti
miento estético. Parece que prefieren la cantidad á la
calidad; llegan á creerse gladiadores de la voz, ignorando
que imitan á semi-bárbaros.

J..Ja Merea e~ el rondó de Gemma, provocaba tempes
tades .de aplausos; era cada día más querida del público.

En este estado de cosas i después de tres represen
taciones de esta última ópera i una de Sonámbula, rea
pareció Franchi en las tablas i se produjeron sucesos
de cierta importancia.

Habíase convertido en socio de la empresa, 1 a raíz
de la separación de la Nina, Thiolier i Rico, en octubre
del año anterior, se embarcó para Europa, con el objeto
de traer nuevos artistas. Después de seis meses i me
dio de ausencia, llegó con tres actores, Teresa Questa
que debutó mal con Norma el 7 de mayo, el tenor Miguel
Liguori, también de poco mérito, i la la. dama Luisa
Pretti que se hizo célehre bien pronto.
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En Eliicir, el 2J de mayo, hízose ésta notar mui
ventajosamente; en el adagio de la cava tina del Attila de
Verdi, lució una poderosa i agradable voz de soprano
dramático, que llamó fuertemente la atención.

Felizmente . esta circunstancia evitaba la rivalidad
con la Meren, corno la del año anterior con la Nina, i
esto porque siendo sus voces' esencialmente diferentes,
hacia de la Merea una eximia cantante de Barbero, Gem
'Ina, Lucia, Sonámbula, Pirata, Beatrice, etc., i de la Pretti
una admirable intérprete de Ernani, Attila, E lisire, Lin
da, Norma, Puritani i ' otras.

En 25 de Mayo i en tiesta solemne, se estrenó 1 due
Foscari (0, de Verdi, algunos de cuyos núrneros se cono
cían desde el año anterior, i habían servido para los.
primeros triunfos de Franchí. La costumbre de estrenar'
en días de fiesta, era muí común en la época, i respon
día á la necesidad de propaganda que sentían las em
presas j que era más eficaz pormedio del mismo público
que, nurneroso, asistía ú la primera representación en
un día así: ya sabemos qHe los diarios, poco hablaban
de arte. Además, siendo el día de fiesta el popular,
era indispensable variar cartel para que el pueblo i los
concurrentes domingueros no se fueran al otro teatro, al
circo ó á Jos cafés. Cuando la pieza estrenada en día
de fiesta, agradaba, se tenían, por lo menos, asegurados
tres llenos de días de trabajo, sin variar cartel.

(t)-Esta ópera rué compuesta en 1845, i uene x netos. La es
cena es en Venecia, en tiempo 'del famoso Consejo de los Diez,
que impone á un padre, Francisco Foscari, el sacrificio de su hijo;
la mujer de este último intercede, pero inutiJmente. Allí al tln
-muer e todo el mundo-La música de Verdi no es notable: tiene
algunos números agradables i un regular terceto en el ~rimer
acto. En esta ópera se nota aún la predilección del autor por los
cobres, que ~lace de su música el ideal de los directores de bandas.
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Después del estreno de I due Foscari, i habiendo
cantado solo en tres funciones, la Pretti se enfermó:
indudablemente el doctor Bottiui, médico de la ernpresa,
no era, especialista en garganta, nariz i oídos, ni sabía
una palabra de nuestro malvado clima. Hoi día, hai
Inedias de evitar los inconvenientes de éste i lo, rigores
del invierno crudo"

También es cierto que los pobres cantantes de la
época, debían irse á sus alojamientos, después de la
función, «un ratito á pié i otro .cuminando», i cuando
llovía ó había humedad, proba blemeute en la misma
forma: en aquellas épocas no había, como hoi, carruajes
cerrados ni buenos abrigos de pieles.

Hubo una época, (mediados de julio) en que se indis
pusieron todos; la empresa tuvo que suspender los espectá
culos durante una semana. Pero al reanudarlos, la Merea
no volvió á cantar. Algún tiempo después partía para
Chile. Los escenarios fries son otra de las causas de las
enferiuedudes de los cantantes.

La Prettí estrenó también Los Puritanos, de Belliui,
que como se sabe es una ópera en 2 actos libro del con
de Pepoli, estrenada en París en 1835, bajo la protección
de Rossini, Es la primera ópera que escribió el autor con
otro libretista que el poeta Felice Romani. Por consejo
de Rossini, trabajóla cuidando mucho de la parte instru
mental, á la que daban, en París, capital importancia.
Bellini consiguió ponerse casi á la altura de los que tra
bajaban especialmente para. la gran ciudad. Dicen los
historiadores musicales que todo París cantaba al dia
siguiente de su estreno «el motivo del maguíñco duo fi
nal: Suona la tromba, con que Lablache i Tamburini ha
bian la víspera levantado la sala entera D"
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En Buenos Aires, Puritani obtuvo también mui
grandes éxitos, i durante muchos años no solo en el tea
tro que se estrenó, si que .también en otros que le sucedie
ron. Quedó desde entonces marcada entre las favoritas
del público. Repitióse diez veces eu el año de su es
treno. La Pretti consiguió grandes ovaciones en la Po-
laca. . .

En Agosto 10, dia del beneficio del bajo Ramonda,
en el 20 entre acto, la Pretti i este ·últinlo, cantaron con
éxito el gran duo «Fino per l'uom eh' abbomino», de la
ópera La Mariscala di Ancre (t) del maestro Nini. 'En se
guida, el tenor Mugnay, CIen obsequio al beneficiado can
tará el aria célebre de la ópera. Roberto Decereux (2)

-Si come un spírto angelícal-, del maestro Donizetti, de
cian los programas; pero transferida la fecha de esta
función por las consabidas causas, el tenor mencionado
no cantó ésta sino otra, ignorándose por qué causa.

El 22 de agosto, subió á escena POi- primera vez,
Nabuccodonosor, 're di Babilonia (3) con Rico (que había

(1) Todo lo que se sabe de ella es que se estreno en Padua, en
1839. .

(2) En 3 tres actos, estrenada en Napoles, en '1836 i Juego en Pa
rts en 1838. El libreto es de Carnerano, sacado de la tragedia de Th.
Cornetlle. Se distingue esta ópera por haber elejido Donizetti por
tema principal de su obertura, el God sane tne [{f,ng, que fué com
puesto 150 años después de la época en que el drama tien-e lugar.

(31 Opera italiana. de Verdi, con libreto de Solern. Estrenada
en }Iilan el 9 de marzo de t~'2. Suprimida por inútil, la segunda
parte de su título, más tarde los músicos abreviaron el nombre i
hoí es conocida con el sólo título de Nab.,ucco.

La obertura de esta ópera, es de poco mérito como trabajo
musical,· pero de gran efecto para el público grueso.

El tercer acto es lo mejor de la obra, .escrita para barítono
atenorado, en una tessttura alUsima.

Es )a tercera del maestro.



ES BUF.NOS AIRES

vuelto del Brasil) Ramonda, Franchi, la Pretti i la Questa.
Repitiose durante cierto tiempo i agradó sobremanera á

la parte más inferior del público, pero los pocos de gusto
más selecto, no podían acostumbrarse á esas terribles
sonoridades de los cobres, de que abusa Verdi en esta
como en otras muchas obras, tal vez malamente influen
ciado por las sonoridades de conjunto de Meyerbeer que
estaba de moda por entonces en París; á veces esos es
trépitos resultan de mui mal gusto i poco mérito como
música de orquesta.

En París, compusieron, con este motivo, el chasca
rrillo siguien te:

« Vraiment l'affiche est dans le tort:
4{ en faux on devrait la poursuivre;
« ¿pourquoi nous annoncer Nabuchodonos-or
« quand c'est Nabuchodonos-cuivre?»

En Buenos Aires, el Diario de Avisos (setiembre 1850),
con motivo. del Nabulco~ 'juzgaba de este modo á Verdi:

«Entre la música de Rossini i la de ,rerdi, hai la
misma diferencia que entre la poesia de Hornero i la de
Victor Hugo; la. primera es el producto del genio viril; la
segunda: es la expresión fantástica i atrevida de una
época de decadencia, en que el amaneramiento (1) i los
grandes efectos son indispensables para despertar los
sentidos del auditorio. Tal fué el origen del romanticis
mo en la Iíteratura, que más tarde Meyerbeer introdujo
en la música, i que Verdi ha llevado á su más alto Hpo
geo en el Nabuco,

e El Nabuco tiene todos los defectos de esta escuela

(i) Decadentismo (N. del A.)
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fantástica, en que la voz humana queda muchas veces
ahogada bajo una cascada de sonidos, i en que la ar
monía misma, se detiene trémula i vacilante bajo el im
perio del ruido. Por lo demás. es el gusto de la época
i es necesario aceptarlo, como se aceptan con preferencia
los dramas de Dumas á las tragedias de Corueille». .

Meverbeer había dado' ya- Roberto i Hugonotes, en
aquellas épocas de furibunda renovación intelectual,
lucha de escuelas literarias i enfermedades filosóficas.
Los artistas nuevos querian hacerse notar inventando
cosas modernizadas, contrariando los principios clásicos,
i aquello era á quien hacía Jo' más raro. El autor del
suelto truuscripto, tenía mucha razón, si no en todas,
al menos ello gran parte de sus apreciaciones: i si no,
véase qué fin han tenido esas obras ultra-románticas:
¿que es Nabucco hoi día? que son Roberto i Hugonotes?

PO)' otra palote, Verdi era en 1842 i lo fué durante
muchos años aun, (hasta su Atila), un" genial artista pero
nó un perfecto músico; producía con la vital inconeiencía
que una planta dá flores, convirtiendo en fragancia los
jugos de la tierra. En esos tiempos, en Italia, los can
tos, de ópera se acompañaban todos de igual manera, .se
les "hacían las mismas fiorituras: Verdi innovó: las hizo
más ruidosas, i le resultaron más populares porque se
oían más..Fué durante mucho tiempo, el artista del ruido.

En 1869, \Terdi hacía dar en el teatro de la Scala,
La forza del destino, correjida í aumentada; cuatro años
antes había .reformado el Macbetll; en 1884, reformaba,
modificaba i reducía á 4 actos el Don Carlos, i lo hacía
represeutar en la Scala; tres años antes hizo lo mismo
con el Siinón Boccanegra: todo lo cual prueba que él mis
mo llegó á apercibirse de los fundamentales defectos de
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las óperas compuestas en su época de transición del ar
tista al maestro, esto es, del 1850 al 1865 (en cuyo lapso
produjo Rigoletto, Trouatore, Traviata, Vísperas Sicilianas,
Simón Boccaneqra, Aroldo (que es el Stiffelio (1850), refor
mado), Bailo in maschera i Forza del destino).

Buenos Áires de la época de esta historia, creía á
,rerdi un reformador, pero lo creía excesivamente bulli
cioso. Santiago Calzadilla en su librito Las beldades de mi
tiempo, (pág. 189), dice, lo siguiente: «En 1852, fuí pre
sentado, en Montevideo, á Angelita 'I'anni, casada, como
la Nilson, con un distinguido caballero brasilero: mi
amigo el señor Cubna, gerente del Banco Maua, en aque
lla capital. No habiendo cantado la estruendosa música
de Verdi, no había sufrido alteración ni detrimento al
guno su voz; i era un placer oírla, á sus 44 años, con
una voz entera, perfeccionada, por la maestria», etc-. - .

Calzadilla era un intermediario entre los cánticos
suaves, gentiles, fáciles de Rossini, Auber, Donizetti,
Belliui, etc., i las modernidades del año 80 á . 90, pero
su espíritu había permanecido con el gusto antiguo, i
no toleraba sonoridades exajeradas, que, en detrimento
de las voces, producía Verdi á veces, para exitar los
nervios.. Rossiui es en ciertos momentos más grandioso
i no ta ... · bullanguero, Sobre Verdl ejercitó Meyerbeer
la influencia que sobre Mascagni, Puccini etc. ejercitó
Wagner: los italianos tienen el don de la imitación.

Sarmiento, juzgando (t) las óperas que en 1844 se
daban por vez primera en Santiago de Chile, compara á
los autores principales entre sí i sus juicios reflejan los
de su época.

(l) Tomo 11 pagíne t9t de la edicIón de 1885.
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A Rossini lo llaman el Wultei; Scott de la musica
del siglo XIX i lo coloca muí por encima de BeJlini i
Donizetti. -Rossini es el anjel de la música meridional,
así como Meyerbeer es el demonio' que entona las lú
gubres i tétricas impresiones del. hombre del n0.r~e» etc.
«Rossini, pues, no tiene rival. Bellini es un alma débil,
fragil, que entona el bimno de sus dolores; bajo en sus
armonías, triste .en sus cantos, tímido en SllS particiones,
sentirnental siempre, rara vez abarca la escena con la
pompa de la orquesta», etc, «Bellini es el músico del
sentimiento, puro, anjelicul i delicado, del amor Ó de la
melancolía; mientras que Rossini es el músico del poder,
el intérprete sagaz i verdadero de ese jenio itu liauo que
vive en él, ardiente i Jijero, firme i decidido, franco, vi
vaz i bullicioso como el alma del hijo de Nápoles».

Llama luego á Donizetti, -imitador de Rossini, pero
que es, por supuesto, muí inferior á su divino modelo».

Dice que Bellini es como Lamartiue, vaporoso i sus
cantos parecen vistosos i trasparentes globos de cristal;
en tanto que Rossini es como Bereuger, franco, tran
chant, bullicioso. e Rossini es magnifico, Bellini infantil i
candoroso». «Repárenlo en Julieta i Romeo, El odio de
los partidos, la crudeza de la pasión, todo desaparece en
el drarna para abrir paso á las sensaciones del amor,
¡i qué amor! .... el amor de dos .niños, de dos almas
anjelicales. Hai un momento en esta ópera en que pa
rece que vá á estalla.' una pasión guerrera, i que esta
pasión va á dato lugar al maestro para elevarse á la dig
nidad lírica i arrogante; aquella escena en que los dos
rivales se encuentran en presencia del acompañamiento
fúnebre de J ulieta.

«Pero nada de eso, la indignación decae, i al momento
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se siente languidecer de nuevo los sonidos i empieza á
dominar de lluevo el sentimentalismo puro. En recom
pensa, nadie canta eOIIlO él una declaración amorosa,
nadie arroja un grito de dolor más horrible i desespe
rante, nadie entristece COI1 más realidad, corno lo vereis
en la Norma i en la Sonámbula»,

Douizetti, al verse entre estos dos modelos optó por
el primero, i el Mari» Faliero lo prueba, con sus trozos
sublimes (sic) i de vigor.

-La música de Donizetti nace más directamente del
cálculo i de la combinación de las ideas; la de Bellini
del sentimiento» etc.

. De Lucia dice. .que una sensibilidad delicadamente
espresada, domina en toda ella, y (1 ue sus andantes son
como «hebras de oro por la brillantez i suavidad del aire,
por la miel cou que se pegan al oído.•

. Pero los malos libretos i la poca capacidad de la ge
neralidad de los libretistas, hacen perder infinidud de
ocasiones que tendrían los maestros para e teñir mejor
la música con la fuerza de la idea, darle un colorido
más real, más dramático i más bello», etc.

e Véase la Lucia; el libreto que lleva este nombre,
¿tiene algo de la hermosura i encantos que rebosan en
el libro de Walter Seott que ha servido de fuente para
este pobr ísimo drama? Casi sin mentir puede decirse
que las bellezas desparramadas á manos llenas por el
inimitable escocés están sustituidas en el libreto italiano
por faltas i por ridiculeces. Igual cosa podríamos decir
comparando el Marino Faliero, de Delavigne, con el ma
marracho que, como copia, IlOS dá la ópera. Si no fuera
por los encantos de la música, la supresión de la inte
lijencia i de la critica que hacen sus mágicas armonías,
serían inaguantables los Iíbretos- ,
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De acuerdo con estas creencias i debido á la fuerza
con que obraban sobre el. convencimiento público de la
época} fué que al conocerse la música de Verdi, el verda
dero continuador, en el tiempo, de -Ia obra de Rossini
pero con Jos procedimientos 'conocidos por entonces, el
público se manifestó su partidario .decídido. Todo pro
gresa en el mundo, i á medida que los años pasan, el
espíritu general se modifica en el arte, corno se modifica,
dentro de diverso ambiente, el desarrollo i la coloración
de los vegetales; podría llamarse á este fenómeno, mime
tismo artístico. ..

El alma de Verdi, era rossiniana; sus procedimientos
eran á traves de las épocas porque pasaban, de colora
ción diversa, pero siempre leales, corno dice Sarmiento,
francos, tranchants, uulliciosos,-i siempre superiores á los
de sus compatriotas: fué Verdi, siempre, el mejor maestro
italiano de cada década: i el más puramente italiano, (ex
cepción hecha del Fatstaff),

Las obras de Verdi no agradan á todo el [Dundo: los
admiradores de sus óperas hasta la Aida, no son partí.'
darlos de ésta, de Otello i de Falstoff; i los admiradores
de estas dos últimas, seguramente se fastidian con la Tra
viata, Do» Carlos, Nabuco i Ernani. Pero la obra ele Verdi,
es de todo punto admirable i grande, revela al artista,
es un monumento de estética' italia.no, con todo un ca
rácter determinado: exceptuadas las dos últimas óperas,
110 es' un monumento de Música, pero lo es, i gigantesco,
del teat 1'0 lírico.

Continuando con el interrumpido relato de los prin
cipales episodios de la temporada teatral de 1850,
debe hacerse constar que el tiempo no favoreció á la com-
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pañía lírica, durante los meses de agosto i setiembre, per
judicándose mucho con esto la regularidad de las
representaciones teatrales: frío i lluvioso, provocaba res
frios i ronqueras á los cantantes, í barriales en calles i
veredas. Pero apesar de todo, no rué del todo mala la
temporada.

-Con motivo de un ataque. del Diario de Avisos,
sobre las utilidades que obtenia la empresa del teatro,
ésta última contestóle, publicando en el mismo, en agosto lo
la copia de los cargos de boletería en la 2a temporada
de 1850, que á título de curiosa información puede ser
transcripta aquí.

z VENDIDAS-oo ÓPERA
I

FECHA ------
z
;:>

LU~ETAS CAZUELAS E~TnADAS
~ l· ,

la Ernaní ! Julio 9 92 20 53(~

2a 11 Pirata 12 70 12 462
aS. Due Foscari 14 42 855
40.· Mtscelanee 21 55 18 427
5a Puritanos 25 187 18 869
6a Id 28 187 45 997
7a Id Agosto 1° 71 19 537
8a Due Foscari 4 I 185 22 797
9& Ernani 6 36 15 5B1

lOa Due Foscari 8 ¡ 19 6 311

El 30 de octubre dióse el Nabuco en la 30a última
función de la 2a temporada de invierno.

Concluida ésta, la Pretti cuyas indisposiciones se
hicieron tan frecuentes como las de la Merea el año an
terior,-dejó de formar parte de la Compañía y fuese á
Montevideo.
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. CAPÍTULO XIV

LA ÓPERA Á LA 'CAíDA DE ROSAS

En enero de 1851 debutó la priniera dama Ida Edel
vira i trabajó duran te el verano basta carnaval, e.n. com
pañía de Mngnay, Franchi, Ramonda, la Cartonero i
otros.

La Edelvira ,era dama lijera de bastante rnérito se-
gun los que la conocieron; pero en los primeros tiempos
de su actuación, el recuerdo de .las celebridades anterio
res la perjudicó mucho. Dió Norma con la Canonero, pero
en esta ópera era imposible borrar el recuerdo de la
Merea i Nina Barbieri, sobre todo en su duo del 2 0 acto
en que las clamas de la cazuela i los palcos las cubrían
materialmente de flores.

Pero pronto habría' de imponerse, sobre todo .en cuan
to cantara óperas nuevas.

La Cauouero estaba mui bien en su papel de Orsi
ni, en Lucrecia Borqia: tenía una espléndida voz de contra1
to, que por ser tirn bre hasta entonces desconocido, lla
mó mucho la atención. Franchi i Mugnay contaban con
las simpatías del público, que' á veces les toleraba verda
deras impropiedades: «conocían á todo el mundo", según
la· es-presión vulgar. Uno de los números del Diario de
Avisos, de febrero de 1851, dice en un suelto de redacción,
que ambos podrían muí bien haber salido á escena con
anteojos de' teatro, (imitando á aquél músico de la or
questa que lo hacia, segun se ha podido ver en capítulos
anteriores), i esto para poder mirar con más ventaja á
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las hermosas cazueleras,. de quienes no apartaban los
ojos ni cuando cantaban, lo que constituía un verdadero
fastidio para los espectadores tIue exigían contracción en
sus papeles á los artistas que se habían encargado de
ellos.

Los coros, aunque todavía malos i poco numerosos,
empezaban á correjir sus defectos, renovándose los peores
elementos i aumentando su número: en agosto de 1851,
eran ya bastante aceptables,

Sin novedades. en la temporada de verano, llegó
Pascua i comenzó la de invierno: el 26 de abril. La obra
con que debutó fué 1 Lombardi, de Verdi, i corno de cos
tumbre, los a visos habían anunciado desde ocho días
antes qlle (<1os libritos de la ópera se vendían en la bo
letería del teat.•'O>, Sabemos que la música de esta ópera
fué la primera del maestro que se conoció en Buenos
Aires, en 18-... . ,

En mayo 4, (después de ocho días que estuvo cerrado
el teatro á causa de las deplorables enfermedades), dióse
la 2~ de Lombardi i de temporada; pero corno no pudiera
darse con corrección ni completa, por enfermedad de sus
actores, se le aplicó á la empresa la sahia disposición
policial respecto á 13 s funciones maldadas, obligándosele
á anunciar que -Ias aposentadurías vendidas para el do
mingo, servirían para el miércoles», i así sucedió, aunque
el cartel anunció Los Puritanos, por no esta r del todo
restablecidos los enfermos de Lombardi.

El origen de la disposición policial, fué el siguien te:
habiendo iniciado el año anterior, como se sabe, el Diario
de Avisos, una tenaz persecución á la empresa del teatro,
llegó á acusarla, de estar en combinación con los unita
rios de Montevideo, donde tenía contratado el teatro para



132 HISTORIA DE LA OPERA

llevar allí sus artístas, á fin de «ir á deleitarlos, después
de haber esquilmado á los federales de Buenos Aires»:
en prueba de ello denunció varios cartelones de a visos
pegados en las calles, en los cuales se babia sufrimido
la segunda parte del lema con que' debía publicarse to
dos los anuncios: «Viva la confederación Argentina;
mueran los salvajes unitarross. En efecto, la empresa ha
bia sufrimido el mueran, etc.

Poco tiempo después la policía, ó su gefe, Moreno,
empezó á perseguirla pasivamente i con mucha diploma
cia maquiavélica. El año 50 estaban mui moderados, por
órdenes expresamente recibidas del gobierno; sellada la
paz con Inglaterra i Francia, no se quería dar ningun
motivo de quejas á sus ministros. Todo lo que hizo Mo
reno, fué un buen día notificar á la empresa que, en
vista de la exhorbitancia de los precios que cobraba, se
hacia necesario que en adelante diera extricto cumpli
miento á lo que anunciaba en sus programas i carteles;
notilicándosele que, en adelante, se daría por nula ósea
no realizada, (á los efectos del billete vendido), á toda
aquella función que se modificara, se suspendiera á cuai-'
quiera altura ó se diera mal.

[Notable disposición que podría emplearse hoi día en
los teatros de nuestro paísl. " Por ejemplo: función sil
bada por rnamarrachesoa ó imbécil, se declararía nula,
pudiendo con el mismo billete volver' la concurrencia á
la del día siguiente. ¡Cuántos empresarios acaudalados no
se' verían obligados á disminuir sus usurarias utilidades,
aumentando el sueldo á los actores' para tenerlos buenos
i los derechos á los autores para obtener los mejores!

1 Lombardi no se dió sino cuatro veces en los ocho
meses (tres temporadas) que trabajó la compañía: babía
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empezado con desgracia, quedó en mal concepto púhlico
i los actores la creyeron sufriendo de gettattura; [corno
tenía tantas plegarias, tantos crímenes i tan poca rnúsica
de verdadero valort ...

El 18 de mayo, se estrenó el Don Pasquale, de Do
nizetti (1), que si bien en la primera noche los actores
no estuvieron completamente aceptables, en las veces

(i) Opera bufa, en tres actos, estrenada en Par-ís en el teatro
Italiano, en 4 de enero de 1843,-Don Pascual es un viejo rico, á
quien se le ha metido en la cabeza casarse á todo trance i natural
mente que con muchacha i linda. Su amigo Malatesta. tiente en
vano disuadirlo de tan temerario proyecto; entonces se pone de
acuerdo con Ernesto, sobrino de aquél i su presunto heredero, i
Norina novia de este último. Norína es viuda pero joven i muí inteli
gente; fingiéndose inocente pensionista de un convento, i hermana
de Malatesta, se deja festejar por Don Pascual i se casa con él. Pero
desde ese momento, empieza á tratarlo de tan ínsoportabte mane
ra, que la vida matrimonial se hace de todo punto imposible. En
cuanto el pobre viejo quiere hablar, lo increpa, i hasta le da de bo
fetadas., '.' la inocente' pensionista del convento de monjas. Llega
un momento en que el viejo desdichado no ve otro remedio á su
desventura, ~que el suicidio: i corre á ahorcarse. En este instante,
su amigo I su sobrino acuden á impedirlo: el matrimonio ha sido
falso I simulado, el notario era uno que se hizo pasar por tal. Al
saber-lo, el viejo Pascual se desembaraza de su mujer con la más
grande de las satisfacciones: i se la da á su sobrino. Naturalmente
que con éste, la viudita es otra cosa.

La música de Donizetti, es gentil en toda la ópera; pero tiene un
duo de la bofetada i una serenata en el tercer acto, que son dos
obras maestras, teapolaooro que dicen los italianos); la serenata so
bre todo, que es universalmente reconocida como página de una
frescura, originalidad é inspiración, verdaderamente adorables.

-Esta obra acaba de ofrecernos un resurgimiento famoso, debi
do á la empresa de Nardl & Bonelti, i más que nada á la interpreta
ción inimitable de esa artista delicadísima que se llama Rosina
Storchio I cuya actuación, en 1905, ha sido tan remer-cab le . La ova
ción que le prodigaron las señoras i niñas concurrentes Ala cazuela,
la noche que presenciaba, desde Sil butaca, la representación de
Amica, prueba hasta qué punto ha llegado á captarse las stmpatías
del público.



134 HISTORIA DE LA ÓPERA

que se repitió (junio 29 i octubre 3) ajustadas las partes,
agradó un poco más, Franehi era mui afecto á esta clase
de obras, como Vaccaní i todos los barítonos i bajos de
Ja escuela antigua; sin embargo el público de Buenos
Aires nunca las hizo de su predilección; ha preferido lo
serio, lo tierno, Jo pasional; en esto se parece á los fran
ceses que dicen que son alegres en todo menos en sus
diversiones de carácter artístico, donde' quieren chic, spr'lt,
talento, estética.

-En 26 de julio, en primera función de la segunda
temporada, estrenóse el Belisario de Donizetti, que como
se sabe, era conocido había tiempo, en sus principales
números de canto.

La noche del estreno, enfermóse Ramonda i debió sus
penderse después del primer acto, cambiándola con otra
ópera, con permiso de la autoridad. El 31 pudo hacerse
la réprise pero la aura no resistió sino tres representa
ciones: agosto 8 i 29; setiembre 18.

En vista de su poco éxito, se apresuraron los ensa
yos de. Una auuentura di Scaramuccia, ópera en 4 partes,
de Ricci, que tampoco era una novedad para Buenos Aí-: ,
res, pero no desagradó verla completa, Se estrenó el 20
de agosto, repitiéndose el 24 del mismo, i el 11 i 21 de
setiembre.

Cuatro días después de esta 'última fecha, estreno de
11 Templario, del maestro Nicolai, con argumento sacado
del Iuahnoe de Walter Scott (1). Tenía esta ópera mui
escasos. números de canto de mérito suficiente para
reemplazar el interés de otras óperas.conocidas; de modo
que el público la acogió fríamente. Repitióse el 5 de oc
tubre, día de fiesta federal, i no vol víó á darse.

(1) Estrenada en MUan, en 1839.
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En 29 de octubre, el último estreno del año, con
Il Giuramento, (1) de Mercadante, drama lírico en 4 ac
tos, imitación del de Víctor Hugo, Anjelo, tirano de Pa
dua, tan conocido de los aficionados porteños. Pero en
esta ópera, la escena es en Siracusa. El número tras
cendental de ella, es el aria de barítono, 'con coros, en el
tercer acto: «Tremi, cada I'altera, etc,» que le rué R1Ui
aplaudida á Franchi cada vez que la cantó,

En las setenta idos funciones de las temporadas,
diéronse á mas de las estrenadas, Puritanos, Sonámbula,
Norma, Ernani, EUxÍ1", Linda, Barbero, Gemma, Lucía,
Pirata, Beatrice i l\:ábuco.

La situación política empeoraba. Diciembre de 1851
i enero de 1852 fueron malos meses para el teatro; i el
3 de febrero terminó una época memorable de la "historia
argentina, cuyo juicio definitivo no está hecho aún. Des
pués de ese día comienza u na n lleva era; dificul tosa tal
vez tanto como la anterior, porque los años pasan, pero
los hombres tardan en cambiar.

En cuanto á arte lírico, pronto se edificaría el teatro
Colon, sobre los escombros del viejo coliseo de la calle
de 'la Paz (2), que no había podido concluirse en los años;
sobre las ruinas de un pasado inerte, iba á erigirse el
primer edificio del futuro artlstico-lírico argentino, que
ha llegado en nuestros días á igualar al del mundo en
tero.

A raíz de los sucesos de febrero del 52, el teatro que
d6 en pésimas. condiciones. Pero los unitarios, dueños

(1) Estrenada también en MIlaD en 1837.
(2) Rosas le cambió el nombre. en 1848: «la calle de Reconquista,

desde la plaza Victoria para el sud, se denominará Defensa; la de
la Paz de plaza Victoria para el Norte, se denominará Reconquista,»
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de la situación, procuraron con todos los medíos á su
alcance, remediar el inconveniente, i consiguieron que á
fines de marzo debutara una compañía de cantantes fran
ceses reclutados en Montevideo i otros llegados de Río.
El director era el tenor Enon, el. barítono un tal Devaux,
i la dama, Aflle. Marie, que si no ·dió su apellido por
deseo de conservar el incógnito, indudablemente lo ha
conseguido.

Esta compañía trabajó con mui poco éxito durante
cinco meses, sin una sola señora en los palcos; las fun
ciones con irregularidad é intermitencias grandes.

Las óperas que dió fueron las que en seguida se
mencionan.

Les diamante de la couronne, en 3 actos, de Auber,
con lib'eto de Scribe i Saint Georges; (estrenada en la
opera coruique de París, en marzo de 1841). Su argu
mento es por demás conocido pues con él hicieron Cam
prodón i Barbieri, en Madrid, su zarzuela, que se dió
años después en el teatro de la Alegría i que se repite
aun en nuestros dias.

Los números notables de la opera de Auber, son el
bolero de tiples, del segundo acto, i el quinteto del tercero.

-Fra Diavolo, la popular opera cómica de Auber,
estreuóse en 20 de mayo. Sobre ésta poco podemos de
cir, pues en el anual' de los años no ha quedado com
pañía de opereta que no la haya dado, sobre todo la de
Zucchi i Ottonello, despues dél 87.

Con libreto de Scribe, en tres actos, hizo Auber esta
obra; . i se estrenó en Paris en enero de 1830.

Las bondades orquestales con temas melódicos agra
dables, á estilo de aquella época, hacen á esta opera su
mamente simpática.
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-Le Chalet i le Caid, dos óperas bufas de A. Thomas
que no merecen mención porque SOIl indignas del autor
de la inmortal Mignon.

-Le domino noir, opera cómica de Auber, con libro de
Scribe, (estrenada en París en diciembre de 1837, donde
obtuvo cerca de 700 representaciones.)

No era completamente desconocida en Buenos Aires,
pues el año anterior, la Edelvira había cantado una de
sus brillantes arias. .

El éxito de esta opera corresponde pOI' partes igua
les al músico i al libretista, que ha sabido encontrar un
asunto iuteresautísimo i lleno de agradables peripecias
para su época; tal vez hoi dia no lo fuera tanto.

Cítanse entre sus buenos números, dos romanzas del
ler. acto, el aria i couplets silábicos «Ah! quelle enuit 1» i
la cantata i coros «Hereux qui ne respire.

La música de Auber se reconoce en esta ópera co
mo en todas las suyas.

-a:« Fille du Réoiment, de Donizetti, en 3 actos, li
brito de Bayard i Sain-Georges, (estreno de la Ópera
Comíque, en febrero de 1840).

. Nina Barbieri i Franchi, habían can tado varios duos
en 1849, de modo que no era novedad su música, para
Buenos Aires.

Esta ópera es graciosa i feliz en sus melodías. Su
argumento es conocido: tratáse de aquella niña abando
nada sobre un campo de batalla, á quien adopta el Sar
gento Sulpicio para su regimiento, Un jóven tirolés, se
enamora de ella; le ha salvado la vida..

Descubrése, á poco, que es hija de una marquesa,
que se la lleva á su palacio i quiere allí someterla inú
tilmente; al fin consigue la niña casarse con su antiguo
novio, convertido en teniente de su regimiento.
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-Lucie de Lamermoor, traducción francesa de los se
ñores Roger i V\Taéz para el teatro de la Renaissance,
de París, con la que se estrelló en agosto de 1839; i en la
Ópera, en febrero de 1846.

Segun las crónicas de la época, en Buenos Aires lu
cieron en su interpretación, MIL Mari e i Mr. Deveaux,
pero estraña que siendo así, .suprimieran. la cavatina del
20 acto, el aria del 30 que canta Raimundo, ayo de Lu
cia, i que el lord Arthur apareciera 'con una figura tan
grotesta i vulgar, i tan poco de acuerdo con la elegancia
de un galan aristocrático, que provocó risas i protestas;
indudablemente Deveaux i 1\'111e. Marie estaban muí mal
acompañados.

-Le pré a·u"x clércs, ópera-cómica en tres actos, de
Herúld,~ con librito de Planard.

Esta es una de las más célebres de la escuela fran
cesa. Fué estrenada en París, en' el teatro de la Ópera
Cómica, en diciembre de 1832, i es segun Clérnent, de las
cuatro ó cinco producciones románticas de la época, «cu
yas altas bellezas han desafiado los ultrajes de los tiem
pos-. El autor no tuvo la suerte de constatar sus éxitos,
porque' atacado de una enfermedad al pecho, no sobre
vivió á los primeros sino un mes, muriendo el 19 de
enero de 1833.

Margarita de Valois, prisionera en la corte de su
hermano Carlos IX, tiene á su lado á una bella i noble
joven llamada Isabel, que el reí destina para esposa del
pendenciero gentil-hombre conde de Cominges. Pero
Isabel ama al barón de Mergy, i sus amores los protegen
Margarita i su real esposo Enrique de Navarra. DeMer
gy ha sido. enviado á París por este último, á reclamar
á la reina i su dama, i allí se encuentra con la noticia
de que tiene un rival temible en todos sentidos.
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Margarita vése obligada á emplear la astucia para
evitar las violencias, i así es COIIlO se vale de un italiano
pillo é i ngeuioso, llamado Cautarelli, i de un hotelero
del pré aux clercs, i su novia Niceta; el italiano está
vendido á Comiuges, pero esto lo descubre á tiempo la
reina de Navarra; una carta escrita pOI' aquel al duque
de Guise, i que ella intercepta, lo pone á merced suya.
Tratáse, pues, de hacer casar secretamente á de Mergy
con Isabel, proyecto que al ti II se realiza, pero no así la
huida que habia preparado: de Mergy debe ba tirse con
Cominges, i lo mata,

Hé aquí lo fundamenta! del argumento, pasando por
alto cantidad de detalles é incidentes Illle lo hacen inte
resante i completan los tres actos de la ópera.

En cuanto á la música del autor de Zampo; ha sido
aceptada corno de méritos iudiscuti bles por los maestros
de todas las épocas i todas las escuelas. Tiene rica i
elegante instrumentación, «pintura musical" de las situa
clones escénicas», originalidad i perfecta técnica. En
su parte vocal, cítanse como obras maestras, el duo
Les rendez-vous de noble compagnie; el aria de Mergy,
O tna tendre amíe; el final del primer acto, i su preciosa
romanza: Souuenirs du jeune aqe; en el segundo, el aria
de Isabel i el trio de ésta, la reina i Cantarelli; en el
tercero, el trio del duelo, el cuarteto que alguien ha cla
sificado de e delicioso»: L'heure nous apelle, i la escena
de la barca, donde las frases de los violoncellos «produ
cen uno de los más grandes efectos que existan en el
teatro».

El inconvenien te de esta clase de obras delicadas i
musicales, que tanto abundan en la escuela francesa, es
que requieren, al par que buenas voces, intérpretes inte-
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ligentes. Indudablemente la compañía de Mr. Enon, en
1852, no estaba en estas condiciones, i tan bella ópera
no lució corno debiera.

-Subió también {l escena, La Fauorite de Doni
zetti (tal como la compuso su autor, con título i libreto
francés, en julio 22, á beneficio de Mr. Enon.

El tenor Gayarre fué quien mejor cantó esta ópera,
en su traducción italiana, que es la que se conoce hoi
día en Buenos Aires. . .

-En cuanto á operas-cómicas en uno i dos actos,
se representaron con más ó menos éxito, La soeur de
Jocrisse, Alexís, ou l'erreur, etc., Le panier fieuri ópera
bufa de 1 acto de Ambrosio Thomas, Le maitre de cha
pelle, que tiene· la célebre aria de barítono tan conocida
de todo el Inundo; Mademoiselle de Guise, L'apprendl~ Une
folle i otras cuyos títulos no se conocen de una manera
absoluta.

EIl estos vaudevil/es i petipiezas en general se. hacía
aplaudir ó cuando menos lo procuraba, un francés bufon
de apellido Zirnmermann, el gracioso de la compañía,
sobre todo en L'apprendi.

En esta pieza trabajaban también el barítono Guí
llement, Mr. Charles, Deveau, i Mmes. Guillement, MIles
Leia i Blanchet.

Para dar una idea acabada de lo que fué esta corn
pañía, baste decir que la mayor parte de los artistas
debieron radicarse en el país 9 Montevideo, á causa de
no conseguir "tunea ganar dinero suficiente para pagarse
un pasaje de retorno á Francia; i se dedicaron á la co
Inedia' ó la opereta.
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LA MAL.\. ÉPOCA DE LA ÓPERA PORTEÑA, EN 1852 1 1853

Fuera porque la compañia francesa valiera poca cosa
6 porque la situación política i social del país era inde
cisa é intranquila, el caso es que el teatro de la Victoria
se veía comunmente poco concurrido; no hai para qué
repetir que las señoras habían emigrado de él, i no vol
vían apesar de los esfuerzos de la empresa i sus protec
tores. La sociabilidad porteña había muerto.

En este estado de cosas, á mediados de agosto se
trató de hacer venir á los italianos del año anterior (1),

que á la sazón estaban en Montevideo i les iba muí
mal.

En los primeros I dias de setiembre llegó Ida Edelvira,
á quien' El Progreso llama e la sirena del Plata». Dos días
después llegó toda la compañía, i anunció su debut para
el 11 de setiembre, con Norma. Llegó justamente el día
que. Urquiza partía para Santa Fe, en compañía de los
diputados que debian formar el Congreso Constituyente i
que los porteños no aceptaban.

Pero como se sabe, otra fué la función que se dió
en Buenos Aires, el 11 de setiembre de ]852.

El debut debió verificarse ocho días después, esto
es, el sábado 18. El Progreso de este día, dice: «Hoi
tendrá lugar la primera representación de la compañía

(t) El Progreso de agosto 'j7 (i antes. dá noticias de estos hechos,
i los comenta.

10
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lírica italiana. Parece que la Providencia Divina había
decretado que los gorjeos seductores de la cantatriz del
Plata, viniesen á suavizar aun más, el aire puro de la
libertad, de que' hace tan to tiem po nos veíamos pri vados
i no dudamos que los artistas italianos solemnizarán su
primera función, haciéndonos oir l.a. canción pátria Oíd
mortales, que en tiempos como los presentes, repetían con
ardiente entusiasmo nuestros antepasados •. Olvidaba este
diario que la Edel vira era una de 'las predilectas de la
sociedad porteña federal del año anterior.

El debut fué feliz, pero las cosas no andaban bien en
la ciudad, alzada en arruas. El mártes 21 díóse la segunda
función; i la. tercera estaba anunciada para el juéves 23,
pero no pudo realizarse á causa del estallido de un RlO

vimien to subversivo de carácter reaccionario.
Los hechos se habían producido de esta manera:

Urquiza, al partir al interior, había dejado encargado del
gobierno, á su ministro de la guerra, general Galan. El
11 de setiembre se sublevaron las tropas, encabezadas
por los coroneles Piran i Madariaga i atacaron á aquél
en Palermo, donde se había acantonado. No hubo efu
sión de sangre. La ciudad fué custodiada esa noche por
batallones de «guardias naeiollaJeS»-(provinc:iales)-i pa
trullas de ca hallería.

El coronel Bartolorné Mitl'e,-lIegado de Montevideo
al dia siguiente, en compañía del de igual grado Julian
Martinez i otros desterrados.i--fué nombrado gefe de di
cha guardia. Como gouel'nador provisorio fué reeligido ej
general Pinto, derrocado dos meses antes.

1 el 23, los partidarios del antiguo régimen hicieron
una intentona reaccionaria, pero que fracasó; dos dias
después, hubo grandes fiestas unitario-porteñas, en fes-
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tejo de tan fausto acontecimiento, dándose El Pirata, en
el Victoria, suspendido dos noches antes: la función fué de
carácter patriótico.

Después de ésta i basta el dia que concluyó la COH1

pañía, no cezó la zozobra en la ciudad, resintiéndose de
ella las representaciones teatrales que á cada momento
debían suspenderse. 1 eso que la Edelvira «suavizaba aún

.más el aire puro de la libertad», etc.
Hasta el 23 de octubre,-lla función de la temporada,

-no hubo estrenos: solo en este día subió á escena por
primera vez Giulietta e Romeo, cuyo verdadero título es
1 Capuletti ed i Montecchi, de Bellini, con el siguiente
reparto: Capuleto, Federico Tati;-Giulietta, Matilde Ebo
li;-Bomeo, Ida Edelvira:- Tebaldo, Filippo Tati, (hijo del
anterior)-Lorenzo, «médico de la familia de los Capuletos»,
Lorenzo Benna,

Esta ópera había sido estrenada en Venecia, veinti
dos años antes, Su argumento, el mismo de todos los que
llevan ese título ó tratan de los amores de aquellos dos
muchachos de Verona, del drama del inmortal Shakes
peare.

Se sabe también que Buenos Aires habia conocido
la ópera de Zingarelli en 1826, pero de ella apenas un
recuerdo vago tenían los viejos: el papel de Romeo, Be
llini no lo escribió para un sopranista, sino para '"OZ de
mujer,

Esta obra, escrita por su autor en solo 15 días i por
exigencias de un empresario en aprietos, dice algun crí
tico que se resiente de la falta de tiempo para corregirla
i retocarla que tuvo aquel. Con todo posee un primer'
acto con bonitos cantabiles.

Se repitió cuatro veces.
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El 18 de uoviembre-e- i lSs función de temporadaj->
se estrenó La Parisina, de Donizettí, con la Edelvira de
protagonista i la Canonero .en el papel de Hugo, amante de
aquella i que 1uego resulta hijo del propio Azzo, señor
de Ferrara, perverso i asesino. La música de Donizettí
no es verdaderamente notable i puede mucbo lo sombrío
del Jibreto para que lo sea aun menos.

Esta clase de óperas dramáticas, á hase de recitati
vos i cantabiles, tenían qué' ser de -mui poco efecto en su
época; la gente quería cantilenas fáciles i agradables Ó

números de música heróicos i bien rimados, de esos que
se pegan al oído j se recuerdan siempre. Estas tragedias
espantosas, estahan entonces fuera de lugar i los maes
tros italianos rio tenían suficientes medios de expresión
en su escuela melódica de acompañamientos fáciles.

Veintitres funciones de abono se dieron desde el 18
de setiembre hasta el 5 de diciembre de 1852, i por
cierto mui poco concurridas. Debido á los sucesos políti
cos, suspendiérouse, marchándose los artistas precipita
dameute de la ciudad, para no volver hasta un año
después, ¿Qué había sucedido?

El 2 de ese mes, el coronel Hilario Lagos, á quieu .
se había confiado el comando de las milicias del Norte
de Buenos Aires, había levantado la bandera de la orga
nización nacional, proclamada en el acuerdo "de San Ni
colás i se reveló contra el gobierno porteño del doctor
Alsina que, como es sabido, al derrocar á Urquiza i su
partido, separóse del resto de la confederación argentina
pretendiendo hacer pátria aparte con una sola provincia.

Al saberse que Lagos se armaba contra Buenos Ai
res, la ciudad organizó su defenaa.c--después de una pro
clama incitadora á la paz,-i desde ese momento en
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adelante, todo rué desórden; el desórden de las guerras
intestinas. El 25 se peleó en la Boca, Barracas i la COIl

valescencia. En la ciudad rechazaron al enemigo.
Produjerónse hechos de todo punto lamentables: alla

namiento de domicilios, efectuados por la policía, con
cualq uier pretexto, (á estilo ruso); destierro de ciudadanos
reputados peligrosos, como el doctor Francisco Pico, di
putado don Tomás Guido. doctor José María de Acbábal;
cañoneas, combates, derramamiento de sangre criolla.

Por cierto que segun los diarios porteños, la razón
estaba solo de su parte i preferían disolver la patria que
transigir con sus contrarios en ideas políticas: hablan de
«la anarquía de Lagos ó la tiranía de Urquiza». como
de las únicas sinrazones enernigas que se encontraban al
frente de su razono

Los agentes diplomáticos estranjeros, llegaron á con
siderar la situación mui grave, é intervinieron para pro
teger la vida i los intereses de sus connacíonales, resol
viendo e~ desembarco de tropas de los buques anclados
en el puerto.

Desde entonces i hasta el 14 de julio de 18G3 que
terminó la guerra, con la desaparición de las tropas de
Lagos i Urquiza, la ciudad de Buenos Aires no pensó
siquiera' en di versiones. Corno se sabe quedó separada
del resto de la República.

Durante 10 meses no hubo, pues, ópera en los teatros
porteños.

Un mes después de la paz, (agosto de 1853), se hi
cieron dos funciones (15 y 28 de agosto) de concierto con
escasísima concurrencia i ninguna señora.

En setiembre 3 desembarcaba del vapor Uruguai
procedente de Montevideo, la compañía lírica de Olivieri,
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compuesta de las sopranos Rosina Olivieri de Luisia, la
Landa, la Lanzani i la Eboli; tenores Rossi Guerra i Angel
Lagornarsini, baritono José Olivieri i buffo Lnisia,

El domingo íí-de setiernhre,-aniversario rnemorable
para los porteños,-debutaron «con el competente permiso
de la autoridad»; con la ópera 1 .J!asnadieri, por Franchi,
Rossi, Lagomarsini (A). i Travino.: 'la Landa, coro de
hombres i comparsas. Repitióse el 15 i el 18, con escasí
IDa concurrencia (veánse los' periódicos de la época).

1 Masnadieri (ó sean los brigantes), es una ópera
en 4 actos, libreto de Maffei i música de Verdi, estrena
da en Londres en 1847 i la Ila que compuso dicho mú
sico. El libro es imitación de Los brigantes, de Schiller,
del cual ya había- un libreto de Cresciní i una ópera de
Mercadante, once años anterior á ésta, Es demasiado
tétrico el asunto, i más propio del drarna-trájico, la tra
jedia ó el melodrama clásíco.. que. <le la ópera; i se podría
repetí r aquí Jo que se dijo respecto á la Parisina de Do
nizetti.

El 23 de setiembre abrióse la temporada regular de
20 funciones, con otro estreno de Verdi i debut del bari
tono Olivieri: Attila, ópera en 3 actos i prólogo; libreto de
Solera.

Esta obra rué una de las que más representaciones
obtuvo durante Jos años anteriores á la inauguración del
teatro Colón, indudablemente á causa de su buena mise
en-scene ó simplemente porque cayó en gracia.

Hai en ella una escena de locura á estilo Lucia,
Sonámbula etc, que contribuía á hacerla simpática, por
qúé se' prestaba á las agilidades de garganta de las so
pranos que la hacían.

Las cuatro primeras funciones de la temporada fue-
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ron con Attila; la 5a , el estreno de Las prisiones de
Edimburgo; la 6a , 7a , 8a , 10, 14 i 16, la primera; de modo
que 13. mitad del abono lo sostuvo la ohra de Verdi.

El estreno de Las prisiones etc. se anunció para el 5 de
octubre, pero por no estar listos los trajes, se postergó (1)

al 7.
Esta ópera es de F. Ricci. tiene 3 actos i fué repre

sentada por pri mera vez en Trieste, en 1838. Es como
todas las de este maestro, de música. agradable i fácil; se
sabe que era predilecto del barítono Franchi; (como que
en su estreno ingresó á la compañia), (i asimismo, la Le
mos i el bajo Rosea). No era posible ver anunciado á
Ricci, sin estar Franchi.

En octubre 27, Mari» Faliero, dux di Venezia, ópera
en 4 actos de Donizetti-(representada por primera vez
en París en 1835).

Conocíanse de ella en Buenos Aires algunas arias i
coros, por haber sido cantadas YH, en 1839; por el tenor
Marinangelli, la Piaéc'entini i dirigidas por Seyder. El
drama Marino Ealiero, era por demás conocido del pú
blico bonaerense, i en él habían lucido sus habilidades
los primeros actores célebres de antaño.

Un aria de tenor, una cavatina de soprano i un gran
duo de ambos, son los números más aplaudidos de la
obra, que en conjunto no es mala. El aria Bell'ardir con
acompañamiento de coros que cantó Marinang elli en 1839,
fué hecha bisar la noche del estreno de la ópera comple
ta i que cantó muí bien el tenor Rossi Guerra,

(1) Siempre que se cambiaba cartel Ó suspendía o postergaba
una función, era «con permiso de la autoridad», como en tiempo de
Rosas.



14~ HISTORIA DE LA OPERA

-El 18 de noviembre hubo de cantarse Barbero, pe
ro por indisposición del mencionado tenor, se postergó
al 20; el 24 re pi tíóse Marino Faliero, el 27, Barbero;
en diciembre 8, (función extraordinaria), la misma, i en
11 de ese mes i última de temporada, el estreno de Maria
di Rollan, de Donizetti, ,

Esta ópera no gustó i apenas si en seis meses obtuvo
tres represen taciones más, .

Por otra parte, se trata de una obra en 3 actos,
estrenada en Viena en 1842 i su libreto es el drama de
Lockroy titulado Un duelo en tiempo del cardenatRiche
lieu, La introducción, sin ser notable, tiene un bonito
tema de violoncelo. El tercer acto es, á juicio de algu
nos críticos, lo- mejor que ha escrito Donizetti: un duo
de tenor i dama, una romanza de esta i el trio final
son tres números mui buenos...

};laria di RO/tan, se repitió el.15 de diciembre en la
función de la 2a temporada.

Hasta el 23 no hubo función, para dar lugar á los
ensayos de Clara de Rossemberq, (en 3 actos, del maes
tro Ricci,) i que subió á escena en dicho día, repitiéndo
se el25 i ello de enero de 1854.

La ópera de Luis Ricci es como todas las suyas, de
música melódica i alegre, á estilo de la que cantan Fígaro,
Basilio i Bartolo en el Barbero de Rossini: Crispin i la co
madre, Una aventura de 8caramuccia, Chi dura, vince, son
otros tantos ejemplos de esta afirmación.

El argumento de Chiara 'di Rossemberg, es sacado de
la obra de Mme. de Genlis, El sitio de la Rochela. Una
niña que ha presenciado un asesinato, cometido por un
hom bre que ella cree su padre, se vé acusada de él, i
prefiere dejarse condenar inocente, á perder al verdadero
asesino.
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Pero Luis Ricci, napolitano de origen i de escuela,
no podía dejar de hacer de las suyas, i ha mezcla
do incidentes cómicos i burlescos á fin de hacer duetiuos
itrios bufos á gusto de sus compatriotas i partidarios
del bel canto, bellas melodías, buena risa i mucho aplauso.

-El 28 de diciembre repitióse Maria di Rohan.
- Apesar de todos los esfuerzos hechos, no se conse-

guía hacer revivir el muerto entusiasmo de 1849, 50 i 51
por la ópera; las familias mostrábanse en extremo reacias
i apenas si con motivo de algun estreno, acudían al tea
tro de la Victoria. La sociabilidad elegante temía prodi
garse demasiado en diversiones públicas.

Pensóse en Pestalardo i la Ida Edelvira, que estaban
en Montevideo trabajando con poco éxito. Después de
mucho empeño para convencer á aquellos artistas de que
ya no había revoluciones en Buenos Aires, ni bombar
deos, ni batallas en la Boca i Barracas,-el valiente ern
presario se vino á Buenos Aires, tomó el teatro Argenti
no i lo hizo arreglar convenientemente.

Los del de la Victoria procuraban hacerlo desistir
de tan temerario propósito, haciéndole ver el peligro que
para. ambas empresas había en esta competencia puesto
que. ~i una sola, apenas sacaba para sus gastos, ¡qué se
ría cuando estuvieran dos, haciéndose daño!

Los partidarios de Ida Edelvira, que eran muchos,
aconsejaron á Pestalardo, desoyera tales razonamientos:
muchas familias prometiéronle abonarse; eran las que
no querían volver al Victoria, por no recordar «tiempos
mejores que ya pasaron».

A mediados de diciembre-(1853)-llegó de Montevi
deo la compañía i anunció su debut,-como continuación
i conclusión del abono que debió suspender un año an-
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tes á causa de los sucesos poHticos,-(Lagos Urquiza.j-i
Habían quedado por darse siete funciones, de las treinta
que se cobraron; i habrían de ser válidas las localidades
ele aquellos que tuvieran derecho á ellas, aunque hubie
ran perdido sus boletas.

Inmediatamente de publicado el anuncio, se forma
ron dos bandos, que habían de luchar. encarnizadamente
cada uno por el triunfo de su teatro durante varios meses.

El año anterior, como se -sabe, la Edelvira no había
conseguido sino rnui escasa concurrencia en sus funcio
nes, apesar (i como también se ha dicho), de los estrenos
de Capuletti, etc, i la Parisina. El qUP. iba corriendo, la
Olivieri, tampoco la había conseguido con Jtlao~nalieri, At
tila, Le priqumi, .Marin Faliero ni Maria di Rolton. 1 de
pronto, las señoras, las mismas de las brillantes tempo
radas del tiempo de la Merea, 1~ Nina, la Pretti i pri
mera de la misma Edelvira, se ar~estaron á concurrir de
nuevo, pero esta vez al antiguo teatro de la higl¿ life por
teña, el ex Coliseo de Olaguer Feliú. Se quiso ver en es
to un resurgimiento disimulado del federalismo resista.

No debe olvidarse que Pestalardo había actuado en
las rnui brillantes temporadas de los tres últimos años
del gobierno de Rosas, con la parte selecta de la socie·
dad de entonces i que rodeaba á la señorita Manuela
Rosas; i era justamente estas mismas gentes las que des
pués de dos años de voluntaria reclusión, iban á suscri
birse á su abono i concurrir á los palcos de balcón, i aun
que renegando de Rosas i su tiempo,-por evitar ven
ganzas i furores populares, prestigiados por rencores bur
gueses i plebeyos-demostrando en su apostura, modales
i trajes, que eran, aun los mismos de antes. Los expa
triados de Montevideo, verían en ellas 1.0 que clasificaban
de «antigua ·corte del tirano», i se molestaban.
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Este movimiento de opimones variadas, tuvo el po
der de provocar una. reacción en la sociedad entera; se
tomó empeñosamente la tarea de protejer á la compañía
predilecta i derrota!" á la contraria, i como solo los idea
les conmueven la inercia humana, de nuevo volvieron
las brillantes épocas del teatro lírico,

1 las rivalidades políticas, cedieron su lugar á las ri
va.lidades artísticas, con lo que salió ganando el sentido
común i la historia patria. [Ojalá con el andar del tiem
po, en la suprema cultura, estas fueran las únicas!

La compañía Pestalardo debutó el ;¿l de diciembre
con Ernani. En los dias 24, 25, 29 i 1° de enero, subieron
á escena Don Pasquale, Ernani, Norma i Lucia, rornpién
dose las hostilidades entre ambas compañías este día de
año nuevo: desde entonces en adelante la lucha se hizo
furiosa; la divisa de cada una era vencer Ó morir, La
guerra era de cartel. Hasta ese día no anunciaban fun
ciones el mismo día; desde entonces se echó .rnano tam
bién .de ese recurso,

CAPITULO XVI

L:\ ÉPOCA BRILLANTE DE 18~t-LAS ESCUELAS

FRANCESA E ITALIANA DE LA MÚSICA 1 EL CA.NTO DE ÓPERA

Componían el elenco del Argentino, la Edelvira, Jo
sefina Bertolini Tati, tenor Guglielmini, barítonos Eduardo
Rivas, Luis Contini i L. Figari, otro tenor Joaquín Dor
doni (llegado en agosto con Angelina Gioni) -bajos Brus
coli, Chiodini, Fed. 'fati, Guido Antinoli; i coro de ambos
sexos.
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El 6 de enero se les incorporó el primer barítono Juan
Carlos Casanova, que cantó todo el año 54 con no men
guado éxito, apesar de cierto incidente personal con un
periodista que lo atacó. Casanova fué mas tarde el niño
mimado de los 'concurrentes al teatro; como Rosquellas
en 1825 i 26.

En dicho dia 6 de enero subió á escena la Lucrecia
BOl gia con Ida, la Bertolini, Guglielmíni, Casanova, Dor
doni, Contini, Figari, Tatí, todas las primeras partes de
la compañía, con el objeto de hacer una representación
que no dejara lugar á dudas respecto de la superioridad
de ella sobre la de Olivieri, 1 así sucedió, en efecto. Los
indecisos i los indiferentes, se declararon por el Argen
tino; ese día se firmó la sentencia de muerte de la com
pañía del Victoria.

Este hecho comprueba además, las ventajas que pue
de reportar á una empresa, el presentar las óperas, en
comendados sus papeles á artistas principales i no á
malos comprimarios ó coristas disfrazados, que, como
es natural, no bacen otra cosa que torpezas.

A propósito de las representaciones de Lucrecia he
chas en esta forma, decía El Nacional, que el final del
primer acto escuchado hasta entonces, no había sido, ea
rigor, mas que una parodia ridícula de lo que debía ser
i el público se dió bien pronto cuenta de ello al oirlo esta
vez por un conjunto tan completo de buenos artistas, Esta
ópera se estrenó en tiem po de la .Merea en 1849 i no se re
pitió hasta 1851 con la Pretti i la Canonero, pero bien
pocas veces.

Hasta en los papeles mas insignificantes se habían
colocado artistas de mérito.

La temporada regular de 20 funciones empezó en
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enero 18 de 1854; se habían de dar solo tres funciones
por semaua. Terminó á mediados de marzo, habiendo
estrenado Macbett, Luisa Miller, La Fídanzata Corsa é 1
Martiri, con una representación de la primera (función 2Qa
de temporada), tres de la segunda i dos de la tercera i
cuarta; total 8. Completóse el abono con 3 represectaciones
de Lucrecia, dos de Linda, i una de Barbero, Norma, Bea
triz, Juramento, Ernani, Lucia i Elixir.

El argumento de Luisa Miller, es interesante en es
tremo; arrancaba más de una lágrima á los bellos ojos
de las concurrentes, como había sucedido ya, en otra
éPOC3, cuando la célebre actriz dramática argentina, Tri
nidad Guevara, lo representaba en drama.

Luisa -sacriñca su amor i su felicidad personal, por
sal var la vida de su padre i muere envenenada al fin,
con su amante, á causa de las intrigas de un preten
diente desdeñado i celoso i por el inconsiderado cariño
de 'un padre que solo en la pompa i los honores sabe
ver la felicidad para su hijo». Con estas ó parecidas
palabras esplicaba El Nacional de enero 30 de 1854, el
argumento de la ópera en cuestión.

1 . hablaba además de un cuarteto del primer acto
«Tu signor fra queste soglíe, á che vieni-, que á su jui
cio era una pieza de gran mérito musical; i añadía, que
el último acto era el más bello de todos.

«La señora Idas-e-decía-c-ees la única que no nos ha
admirado; estamos acostumbrados á.veda siempre sublime»:
Aplauso tal vez algo hiperhólico, pero que, por lo me
nos, demuestra que los viejos que nos decían después,
que la Edelvira era mui buena, la ponderaban de buena
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fé i no hacían sinó repetir' el juicio unánime de sus con
temporáneos.

No sucedió luego así, (cuando la Biscacíanti), época
en que la ayuda periodística fué más poderosa que el
aplauso público.'

Hemos dicho ejuicio· unánime>, i tal ver. el término
está mal aplicado en este momento, pues había partida
rios del teatro de la Victoria que, 'por serlo, aplaudían
á rabiar á la Olivieri. Según' las crónicas de por enton
ces, en los teatros se hacían ' estruendosas manifestaciones
á los artistas; pero si hai que hacer justicia, se debe de
clarar que golpeaban más recio los del Victoria;' tanto
es así, que hubo diario que pidió á la policía aplacara
un poco los entusiasmos feroces,-(1os federales dirían:
6alvage-unitaric;s),-de los concurrentes,

- El 2 de febrero subió á escena Beatrice di Ten da.
A este respecto dice El Nacionsi.

-La noticia de que iba á cantarse esta ópera, ha
tenido por algunos días en agitación al público aficionado
á la música», etc. etc. .

cAl pensar en ella, ge presentaba á la imaginación,
la simpática figura de Carolina Merea, la favorita de
nuestras damas, la reina en otro tiempo de la escena lío:
rica», etc. etc. Con lo subrayado quería hacer tal vez un
reproche á la sociedad que actuaba en tiempo de Rosas,
ó un juego de palabras, grato á los ojos de los innova
dores implacables.

cAl pronunciar los nombres de Vaccani, de la Tanni
i de Rosquellas, 'nuestros padres vuelven al entusiasmo
de la juventud, porque á esos nombres responden como
un "eco sonoro, las encantadoras armonías del Barbero i la
Cenerentola. Al anunciarse la representación de Beatriz
todos se han acordado de la l\ferea», etc. etc.
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e Cuando tan encantadores recuerdos están ayudados
con la magía poderosa del tiempo trascurrido que hace ol
vidar los defectos, para ofrecer solamente las bellezas (1)

solo una artista como Ida puede atreverse á presentarse
en la escena. La prueba ha sido, corno sien) pre, hri
llante, El final del 20 acto, Ah, se in terra á tal tiranni,
arrancó un entusiasta aplauso al público i fué como una
llama eléctrica que inflamó al auditorio, basta entonces
algo frío; i el final tan conocido, Ah, la morte á c'Uz m'ap
presso, é trionfo e non é pena»; produjo esa conmoción
poderosa, irresistible, que se comunica a todos los oyen
tes i hace salir una esclamación unánime de entusiasmo
que, confundiéndose en un solo i frenético aplauso»,
etc. etc.

-La fidanzata corsa, otra de las óperas estrenadas,
tiene 3 actos i es de Pacini; se dió por pri mera vez en
Florencia, en 1844. Su argumento es el mismo de Ca
lomba, de Próspero Merinée. Un duetto de tenor, uno
de tenor i dama e Tu sola dí quest'anima 'tutto I'impero
avvrai, UI)Q del- 20 acto entre la prometida i su padre (el
barítono), tierno i sentimental, son los priucipules nú
meros de esta ópera.

En el último acto. tiene un wals tan característico.
que El Nacional decía que, en el carnaval próximo, (10
días después), lo ha brían de bailar las mÚSCa1'3S; i lo
bailaron en efecto en el Argentino i en el Coliseo (2).

tanto era de hermoso i bailablel

(1) El subrayado nos pertenece. liemos querido de ese modo
hacer resaltar una verdad fundamental en todos los asuntos de la
historia de la humanidad. Por contraposición, en lo presente, siem
pre se aumentan en defectos i no se saben encontrar !lIS bellezas.
-(N. del A.)

(2) El ,~oliseo viejo de 1S0to, nrreglado en 1851; donde Juego se
edificó el teatro Colon, (Reconquista i Rivadsvia).
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-1"lientras los éxitos de la compama de Pestalardo
iban en aumento, la del Victoria se debatía en esfuerzos
desesperados para no ser vencida, en lo que iba no so
lamente el negocio, si que tarnbien el amor propio de los
artistas. El. triunfo de la primera era completo i la con
currencia selecta estaba por ella.

Para colmo de desvracia, en semejante situación,
el 19 de enero, anunciada la función con Belisario, tuvo
á última hora que suspenderse, por enfermedad de la
propia Olivieri: recien pudo cantarla el 22, haciendo un
esfuerzo, pero en condiciones mui desfavora bIes que la
perjudicaron tanto en su salud cuanto en. su reputa
ción artística. 1 así con mil peri pecias, funciones mis
celánicas, otras alternadas con las de una compañía có-

.mica de actores nacionales i luego con una de ópera
francesa.e-consiguió dUI'arhasta los primeros días de
mayo, en que partió silenciosamente á Montevideo, como
parten los tristes en la hora de la derrota, En los últi ..
IDOS días de su permanencia: .se habían visto obligados
á recurrir á los beneficios ele caridad, supremo recurso,
en verdad, i mui conocido, de los empresarios cuando se
ven apurados, pues de este modo aseguran por lo menos
los gastos del día, que siempre calculan mui altos, altí
simos, i los aceptantes del beneficio no objetan, por ígno
rancia ó vergüenza.

-Se ha dicho que la compañía alternó con una de
ópera francesa. En efecto, en 20 de enero debutó en
el teatro de la Victoria unaOgran compañía lírica fran
cesa, tal vezo de las mejores q.ue hayan visitado nuestro
país, i que estaba compuesta de Mmes. Stephanie Re
nanvilIe, Elise Lucos ímas tarde la Liottard;-el tenor
Maríoz, el barítono Sardou, Dutilloy, Sotto, Halvin, Cla
vel i otros.
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Muchos de estos actores se radicaron luego definiti
vamente en nuestro país.

La empresa titulábase, i así lo decían todos sus auun
cios, -Socledad Montevideana i Bonaerense»,

Debutó con La Favorite.

Esta compañía, era por cierto bien superior á la de
Mr. Enon que trabajó dos años antes en el mismo teatro
i superior tambien á la italiana de Olivieri con quien
actuaba simultáneamente.

La escuela francesa de ópera, no era la preferida de
la mayoría del público porteño, pero 'hubiera podido ser
lo si las compañías de importancia hubieran continuado
frecuentando el país, como las italianas: porque bien va
lía la una, la otra. En cuanto al mérito, más ó menos
absoluto, podrían discutirse, corno se discutió entonces i
corno lo había sido desde 100 años atrás, en Paris.

. Tragedia, comedia, drama, ópera seria, ópera cómi
ca, vaudevílle, eran los géneros diferentes que se practi
caban en la capital ,d,e Francia desde 1830 . t que daban
nombre á- los -teatros donde cada uno estaba instalado.
1 ya con esta división, denotaban los franceses, la preo
cupación que tenían pOl~ el buen desempeño del arte tea
tral, -en todas sus manifestaciones. Los teatros diferen
cíábanse entre sí, como las piezas mismas. El teatro fran
cés tenía la tragedia á estilo de Racine i Corneille, «ensan
grentado por Crébíllon i Ducis, continuado con alguna flo
jedad por Soumet i Delavigne,» también ocupado por las
obras de Moliére,' i Régnard corno asimismo las de Des
touches, Mariveaux, Collin d'Harleville, Picard, Andrieux,
i luego Duval i Bonjour, La comedia, en la Gaité i en
Port Saint-Martin. El género mas característico de la

tt
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Gaíté, era' él drama i el melodrama á estilo romántico,
con los «cadáveres que hacina Victor Hugo i los arro
yos de sangre qne hace correr el puñal de ..Alejandro Du
mas», sin hablar de los venenos i suicidios plebeyos, á
no poder más.

L..a ópera seria en la Academia Real, donde no entra
ban las obras de otro idioma ni carácter. La ópera có
mica en el teatro de su nombre; en los Italianos las de
ídíorna i cantantes italianos. El vaudeville, en el Palaís
Royal.

Teniendo cada género su teatro aparte, fácil era estu '"
diarlos separadamente, cada uno en su sitio, en sus au
tores i hasta en su público i críticos.

Las obras geniales, son incomparables en el arte;
por lo tanto no deben tenerse en cuenta al compararse es
cuelas, sino en cuanto á aquello en que la nacionalidad
de su autor pudo tener influencia en ellas; lo que casi
nunca sucede en absoluto.. De modo que es preferible
descartar estas como si no tuvieran clasificación dentro
de un grupo: son á la manera de vértices intangibles i lu
minosos.

La ópera-cómica, es hecha en tal suerte que supri
mida la música de ciertos de sus pasajes de recitativo ó
acción dramática, el interés literario de la obra subsiste
aun. En la ópera bufa italiana, la música lo hace todo i
constituye su principal gracia i motivo interesante, i su
primida ésta, nada quedaría que no fuera un disparate ó
una incoherencia: el libreto siempre es pésimo.

Por esta razón, la ópera bufa italiana es vocalí
musicalmente considerada, superior á la ópera-cómica
francesa; i ésta 10 es literaria, dramática i musicalmente.
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En ambas está vaciado como en un molde el espíritu
popular de cada país.

La reina de la ópera-cómicas francesas i su modelo
más clásico i famoso, es La dame blancñe, de Boieldieu,
i á haber seguido sus reglas, los compositores franceses,
serían aun en esto musicalmente superiores á los ita
lianos.

Dice Clément, que las impresiones que produce esta
ópera sobre el ánimo, corresponden en un todo al carácter
permanente del espíritu francés,:i por ello es que á los SO
años de estrenada «aun no ha euvejecído-. «Ningún CORl
positor ha practicado mejor que BOleldieu, la máxima
familiar de las gentes de buen tono: Glissee, n'appuyez
pase Una mise en scéne agradable, un soldado amable,
fácilmente enamorable, no apasionado, situaciones que
nunca se toman á lo serio, episodios graciosos i variados,
con un ligero tinte de poesía i sentimentalismo, una cien
cia musical sin pedantismo i al alcance de todo el mun
do, una melodía perpétua en las voces i en la orquesta,
tales son los elementos que explican el éxito constante
de la ópera de -la dañse blanche . Apesar de poseer fácil
inspiración, Boieldieu trabajaba mucho sus óperas, i pro
curaba darles una verdad melódica absoluta. Rehacía
muchas veces cada trozo, i sus partituras, dadas al teatro
llenas -de enmendaturas, atestiguaban el cuidado que les
consagraba i la severidad de su trabajo».

En nada de esto están de acuerdo los italianos:
más meridionales, más cantores, más bufos, más apa
sionados, más desordenados por naturaleza i despreocupa
dos en absoluto de la perfección, (corno lo eran aquellos
ingeniosos poetas dramáticos españoles á lo Lope de
Vega)-producían bellezas sujestivas, impresionistas, pero
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no modelos de belleza. Siempre son alegres, hasta cuando
no deben serlo. Todas las arias son silbables, [quién no
las silba! Todas son bonitas. Todas las puede tocar un
solo instrumento. en consecuencia: una flauta, un violin,
un cornetin. El aria, era la ópera, dice el profesor L.
Torchi, con entera razón.

Se ha dicho en el trascurso de este libro, que ciertos
trozos de óperas italianas, se' bailaban: hubo una compa
ñía de representaciones i baile, la 4~ los Catón, que tra
bajó en el antiguo Coliseo, que componía sus mejores
bailables, de las arias i cavatinas de Rossini. Don Santiago
Calzadílla, en su libro Las beldades de mi tiempo, dice:
e y era tal la perfección con que tocaban é improvisaban
los minuets, los. valses i las contradanzas, tomadas de
motivos de óperas de Rossini ó Donizetti, estos célebres
pianistas del país, Marradas Ó, Espinosa, que si alguno
de ellos faltaban, la fiesta era pálida i las parejas que
daban descontentas •. Era la cosa más natural, más chic
i más práctica, bailar los motivos bellos i conocidos de las
óperas italianas.

Este arte, sin embargo, no es el Arte Italiano; es el
bel canto de la escuela napolitana. En aquél, hai gusto
é intelectualidad; en éste hai solo arte instintivo i pop~-'

lar: aquello era la Belleza, esto es el Goce.

Para clasificar aun más el gusto de la escuela fran
cesa i el de la italiana de óperas, es caso de hacer una
nueva transcripción, esta vez de Teófilo Gauthier, un
critico concienzudo i bondadoso. Trátase del Belisario
de Donizetti.

({ Nos parece que la in trod ucción de una ópera en la
que se va á tratar de ojos vaciados, niños sacrificados,
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mujeres furiosas, i Otl'OS ingredientes menudos, no debe
ría ser alegre, casi risueña; esto proviene de una tenden
cia propia del arte italiano, de inquietarse bien poco de
lo apropiado de sus recursos al terna de que trata. No
sotros los franceses, somos un poco mas rigurosos i que
remos una melodía triste para un triste asunto, sin por
esto caer en quintas eseuciadas estéticas alemanas. Me
nos delicadamente organizados que los pueblos meridio
nales, nos deslumbrarnos mas fácilmente que ellos, no
ya con la belleza de los sonidos i la melodía, sino más
con la expresión: para que nos agrade, es menester que
la música esté íntimamente ligada con el argumento, es
decir, que sea ante todo dramática. Mui difícilmente en
tendemos esos entusiasmos que excitan en los teatros de
Italia, esas arias injertadas en medio de escenas con las
cuales no tienen relación alguna i que, pOI' cierto, muchas
veces contrarían. Tan infantiles i expontáneos placeres,
nos son casi desconocidos. No queremos ser felices, si
no con buen conocimiento de causa: para que un aria nos
encante, es menester que al menos agrade tanto á nues
tro espiritu como á nuestras orejas, i esto esplicará el
por qué ciertas óperas que han obtenido deslumbradores
éxitos mas allá de los montes, aqui en Paris han agra
dado á medias.

«Los franceses no son serios sino en sus di versio
nes. Negocios, política, costumbres, religión, todo esto
lo tratan con la mayor ligereza; pero encuentran mui
extraño que se pueda reir, charlar, hacer visitas de palco
en palco durante la representación de una ópera, menos
en el momento de escuchar el aria de fuerza de tal ó
cual cantatriz á la moda. Escuchan desde la primera basta
la última nota, con una intensidad de atención á la cual no
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se sospechan dignas las pobres óperas italianas, com
puestas para no ser oídas.»

Sil) embarg-o para el grueso público, la ópera bufa
italiana era preferi hle á la ópera cómica francesa, i la
ópera italiana á base de oantabiles, a· todo el resto; ejem
plo de esto nos ofrece la sola Italia con su gran artista
Verdi: Aida, Otello i Falstarf, son progresivamente las
que menos gustan de todasIas cornpuestas por el maes-

.tro, por ser las mas musicales.

Es que el ¡tai iano a ma el can to como único fin i ob
jeto de la representación lírica del teatro,-lo scopo del
Topera. No concibe, pués, ninguna otra cosa que pueda
ponérsele encima. Practica como : teoría infalible é in
mutable, aquel principio de los antiguos, que el objeto
de la música es el mismo que el del habla, esto es
«expresar con la voz los sentimientos i afectos del ánirno.»
El célebre Eximeno en su obra Oriqe» de la música, nos
lo dice; i también: que el canto sin la armonía «nos de-·
leíta, con tal 'I 'le exprese algun afecto. Por el contra
rio, el concierto de instrumentos mas armonioso, que
nada exprese ó signifique, es. una música vana, seme
jante ú los delirios de un enfermo.»

POI" esto, si el fin i objeto del teatro lírico, es delei
tar por la voz, ¿qué podia importarles á los italianos, el
argumento, el drama, la expresión? A la segunda tercera
i cuarta representación, conocido el argumento, tpara qué
el argumento! Lo único interesante, el canto,

De acuerdo con estas teorías, las. escuelas de canto
de ambos países, se desarrollan por vía diversa.

La escuela francesa de canto, es la de la dicción
clara i acentuada, expresiva i dramática, i completamen-
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te subordinada á la intelectualidad (t). La escuela ita
liana de canto, es la de la simple emisión de la voz de
cada cantante, de acuerdo con sus medios naturales, sin
sujeción á. más método ni regla que aquellos que sirven
para embellecerla, i de acuerdo con modelos de maestros
anteriores, que á su vez han reproducido á otros más
viejos; la regla fundamental: la de la supremacía de la
voz sobre el resto de los agentes que intervienen en la
ópera: esto es, la voz corno v~l·tice i cumbre de todo e(
sistema musical. (2)

Aceuius, mater musica, dice el mismo L. Torchi-(Nota,
Opera & Drama, 1,pajo 153 -Franceses é italianos, buscan
el acento por distinta vía.

Siendo el teatro diversión i no cátedra,' el gusto perso-

(1) Wagner, (en su obra Ópera t Drama, § 3 de la (- parte>, encuen-
ra el origen del canto francés. en el couplet espiritual, de expre.

sion alegre, (Ii algunos oeces sentimentate, movido i casi bailable.
«Hablar es para el francés, cosa tan írnportunte en el couplet, que
siempre quiere cantarlo solos, aunque acompañado presencialmente
por otros que lo repitan, aclaren ó comenten. En el oaudeoille, las
partes consutuventes que son los cantos. se encuentran aisladas; i
solamente unidas por medio de la prosa que es lo hablado. La ópe
ra-cómica. es el oaudeoille mas grande i con recitndos en vez de
prosev--No tiene las vocalizaciones de los italianos. pero vocaliza á
su modo.

Camille Saint-Saens, CCauserie sur le paesé, le présent, et l/aoe
nir de la mueique), historiando, dice. que mien tras la Italía se man
tenia puramente melódica, subordinando el drama á la melodla,
la Alemania entregada á la música instrumental, descuidaba el es
tilo vocal. la Francia, melódica i armónica á la vez, subordinaba el
canto á la acción dramática.

(2) L. Torchi, el docttsímo escritor italiano, iCanson! ed arte ita
uane ad una ooce net secolo XVII-nos refiere que, en los muchos
libros. de canciones I arias que ha recorrido, encuen tra como carác
ter general de ellas, la vocalización excesiva, que les quita fluidez
i expresi6fl-(10 contrario del couplet .rrancé s).
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ual decidirá de la bondad de cada una. Sin embargo, el

progreso arrastra'

En la lucha de escuelas, tan diferentes i caraoterlstí
cas, Buenos Aires al fin habia de optar por la italiana;
su gusto se había formado á ésta, durante treinta. años,
como antes había estado hecho al gusto español. El pue
blo, estaba en 1854 fluctu;'ote entre la guitarra hispano
criolla i las gargantas italianas; este nuevo factor, (el
canto francés), que entraba a competir, estaba de más:
llegaba tarde. Solo los espíritus .selectos i los familiariza
dos ya con dicha escuelao--sobre .todo los mismos fran
ceses,-podían practicar i seguirse haciendo á sus modali
dades bellas é inteligentes.

Mas adelante, andando Jos años, la costumbre de oir
las óperas francesas traducidas al italiano, contribu
yó aún más á desbancar el arte lírico francés, del gusto
público. . .

Por qué no tentar de nuevo, hoi que Buenos Aires
cuenta con un millon de habitantes de todos los paises
de la tierra? Por qué oir Fausto, Damnatión de Faust
Manan, Carmen, Mignon, Guilhaume Tell, Favorite, 'Ver
ther, Hugenots, Romeo et Juliette, Muette de Portici, La
Juive, en italiano, pesimamente traducidas, estando sus
partituras originales, i habiendo cantantes tan buenos? ...



EN BUENOS AIRES

CAPITUI..O XVII

COMPETENCIA DE FRANCESES É ITALIANOS

165

La Favorite, con que debutaron los franceses, tie ..
ne 4 actos i fué estrenada en la Academia Real (Gran
Opera) de París, el 2 de diciembre de 1840. Había sido
escrita en tres actos i para el teatro de la Renaissance,
con libreto de Royer & Waez, con el título de L'anqe de
Nisida, pero habiéndose clausurado aquél, se pensó en
llevarla á ·la Opera. Donizetti habló á Scribe i éste, con
juntamente con los autores del libreto, lo arreglaron con
un cuarto acto i cambio de título.

. El argumento está sacado del drama de Baculard
Darnaud, .El Conde de Cominges, que á su vez está i nspi
rado en obras españolas.

Fernando, renuncia sus votos primitivos i cuelga los
hábitos de novicio, por un apasionado amor inspirado
por Leonor de Guzman, favorita del rei de España, Al
fonso XI. En el momento de merecer un premio de éste,
sabe su desgracia, í rompiendo su espada por que con
ella no puede dar muerte al reí, vuelve al claustro á llo
rar su desdicha. Leonora al presenciar la toma de hábito
del infeliz Fernando, muere-

La música de Donizetti es bella, apasionada i dra-
mática.

Veintiocho años estuvo en los carteles, sin interrup
ción; hecho que prueba mejor que ninguna otra ponde
ración, el mérito de la obra, i su aceptación por el pú
blico.
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En Buenos Aires tuvo un éxito mui grande, i COIl

ribuyó, más que la competencia de Pestalardo, á pre
eipitar la caída de la compañía' Olivíeri. (1)

Se repitió siete veces en ese año.
El segundo estreno (en. 4 de abril i tercera función

de abono de la primera temporadal-s-fué la ópera cómica
de Les mousquetaires de la reine, livret de Mr. Saínt-s-Geor
ges, música de Halevy. En ella debutó la Liottard, actriz
apreciable i fina aunque no de primera fuerza.

Esta ópera, ~s reputada la mejor de las de su autor.
Dicen Clement i Laronsse: -Después de un coro de

introducción de los mosqueter~~ que vuelven d-e caza, se
destaca el aria de Atenuís: Bocage épais, légers zépkirs,
obra maestra de gracia, llena de' fos perfumes misteriosos
de un primer amor. La bonitísima arieta Parmi les gue
rriers» etc. etc.

Esta obra fué estrenada en París en febrero de 1846.
En Buenos Aires, gustó pero no obtuvo los éxitos

de La Favorite.
La juive, del mismo Halevy, fué la tercera que subió

á escena (abril 17, lunes de Pascua).
Es más conocida del público de Buenos Aires con

su traducción i título italianos, l'Ebrea: (como pasa con
La Favorite).

Tiene 5 actos, fué estrenada en la Academia Real
(Gran Opera) de París, en febrero de 1835: Levaseur,
Lafont, la Falcón í la Dorus fueron sus primeros inter
pretes; pero quién realmente le dió carácter fué el tenor
Duprez.

(1) Los ubretos de esta ópera,'.:- (anunciaban todos los avisos,
corno era de práctica),-se vendían en la boletería del teatro I en la
librería de M-r. Lucien, Victoria. núm. 49, receba.
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En Buenos Aires, el rol de Raquel estuvo á cargo de
la Renonville, que le dió una interpretación que le me
reció grandes elogios. Lo único que pudo hallarse digno
de censura, fué algo irremediable: el reducido escenario
del teatro de la Victoria que no se prestaba á estas ópe
ras aparatosas: baste este dato para formarse idea del
Inconveniente: la mise-en-scéue de la Juiue, en Paris,
costó á la Opera cómique, 150.000 francos.

La música es grandiosa, inspirada i emocionante. Su
argumento, interesante, i gira al rededor de los crímeues
inquisitoriales, cometidos contra la libertad de conciencia.

Dicen algunos críticos, tal vez con razón, que ciertos
pasajes instrumentales de la Juive inspiraron á Meyer
beer en sus Hugonotes estrenados un año después, porque
se les nota demasiado/parecido. Influencia que 110 es de
estrañar ejerciten en los grandes maestros i aun apesar
de su inspiración i su cíencia, las bellezas que les llaman
fuertemente la atención, en las obras contemporáneas; hai
filósofo" que ha afirmado que -nadíe se sustrae al influjo
de la' epoca en que vive..

En 21 de abril, prodújose otro estreno interesante i
de importancia artística. Les 1nartyrs, de Douizetti, con
el libro original de Scribe i tal como se estrenó en la
Academia Real de Música, catorce años antes.

Era una de las óperas estrenadas por la Edelvira en
el Argentino, un me.s i diez dias antes, i que habia re
petido el 3 de ese mes.

1 fue estrenada para hacerles competencia, conocien
do por la lista del repertorio de los franceses que figura
ban ésta entre las anunciadas para la temporada. En esta
competencia pudo juzgarse de la importancia relativa de
ambas compañías, de su escuela i de su comprensión ar-
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tística, i puede asegurarse que eran dignas una de otra
i sus partidarios respectivos podían estar legítimamente
orgullosos. Como la regla fundamental del historiador es
aquel precepto latino que dice Scribitur ad narrandum, non
ad probrandum, este libro, en el presente caso, debe redu
cirse á hacer constar que en el Victoria se dió la obra
de Douizetti, en francés, tres veces, en Abril 2.1, i 28 i
Junio 25, i en el Argentino, en italiano, en Marzo 11 i
Abril 3, i Mayo 14 i junio 15 i 25, la última vez en el
mismo dia en .ambos teatros siendo más concurrido el Ar
gentino.

-El 4 de Mayo, estreno .de Citarles VI, la célebre i
popular ópera de Halévy, eÍl 5 actos, que tanta bulla
metió en Francia á causa <le su 'carácter patriótico. Los
autores del drama-libreto, eran nada menos que Casimi
ro i Germán Delavigne, por lo que resultó el más bello
é interesante i de mejores versos de todos los de las
óperas modernas, circunstancia que hacía ganar en im
portancia á la partitura de Halevy.

Se había estrenado en la Academia Real, el 15 de
marzo de 1843.

Es patriótica i mui ad versa á la nación inglesa, lo
cual constituye un gran inconveniente para ser represen
tada en un país neutral, i menos aún en uno cosrnopoli
ta como el nuestro.

Con todo se repitió otras dos veces más en el teatro
de la Victoria, Tenía algunos bellos números de música,
i una marcha, del cortejo que se traslada á la coronación
del príncipe inglés, que es de gran efecto.

La mise-en-scéne de esta ópera era bastante com
plicada.

-El JI de mayo un nuevo estreno se realiza, el de
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la ópera-cómica La Siréne, en ;3 actos, de Auber, con li
breto de Scribe.

Ambos autores se repiten á los 14 años.
Otro Fra Diavolo, llamado Marco Tempesta con una

hermana llamada Zerbina. Esta joven es la sirena, que
cantando en las cercanías de los caminos, atrae, como
las de la fábula, á los desgraciados caminantes, á quie
nes los ladrones, capitaneados por su hermano, se en
cargan de despojar. Marco es en el fondo un distinguido
i decente ladrón,-¡tantos hai asít-que después de haber
llenado su bolsa, casado á su hermana con un oficial de
marina i retirádose de los negocios, se vuelve una buena
persona, relacionada i respetada.

La tnúsica es como la de todas las óperas-cómicas de
Auber, fluida, agradable i simpática.

. .En el· segundo acto hai una escena orquestrada (tipo
melodramático), en forma descriptiva, que es digna de
alabanza. Graciosos números de canto, la completan. Fuá
mui a-plaudida en Buenos ..\.il'es i repitióse en mayo 14,
26, junio 4 i octubre 10.

En la ópera que obtuvo un verdadero triunfo sobre
su rival del Argentino. la compañía del Victoria, fué en
Lucie de Lamermoor, cantada con perfección por la Lucas
i acompañada dignamente por Marioz, Halvin, Sardou i
Clavel.

Repitióse en 21 de mayo, 10, 18 i 27 de junio, 25 de
julio, á beneficio de la protagonista, que fué mui aplaudi
da i obsequiada; el 21 de setiembre i el 29 de octubre,
día en que terminó la compañía; por lo que fué la ópera
que más veces se dió.

En cambio en el Argentino dióse solo dos veces, en
julio 19 i setiembre 8.
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(La traducción del libro italiano al francés, es debi
da á Jos señores Alfonso Royer & G. Waéz; con él se
estrenó en París, en el tea rro ·de l.a. Renaissance, en fe
brero 20 de"1840).

Marioz, en Buenos Aires, obtuvo verdaderos triun
fos, cantando con esquisita expresión' de ternura la popu
larísima cavatina de O bel ange, dont les aites, (O bell'
alma innamorata), 1 conquistó para el teatro donde ac
tuaba, á muchos partidarios del de los italianos.

-El 11 de junio hubo otro estreno; el de la ópera
. cómica en 3 actos, también de Scribe i Auber, titulada
Haydée, ou le Sécret, con la Lucas de protagonista. Con
decorado hecho expresamente "(siendo el mejor el del 20

acto), debido al pincel del escenógrafo Mr. Artigue. Esta
ópera subió á escena, con toda la esplendidez que era po
sible en un escenario tan reducido; de este inconveniente
había hecho mención un diario bonaerense, con motivo
del estreno de La Juiue, cuyo espectáculo requiere un
gran escenario. .

En París se creyó al estrenarse la Haydée (diciembre
de 1847), que era la mejor de Auber en la tercera faz
de su carrera artística. .

El argumento es interesante i sacado de una novela
de Próspero Merimée, traducida del ruso. Un joven almi
rante de la república de Venecia, llamado Loredan, llega
á .SU. patria con una bella esclava griega prisionera, des
pués de una gloriosa campaña marítima, en la que ha
conquistado á los turcos la isla de Chipre. Pero su secreto
roedor es que á causa de su infame pasión por el juego,
ha arruinado fraudulentamente á un amigo llamado Do
nato, el cual, desesperado, puso fin á sus días. Este deja
un hijo de su luismo nombre! pero 'que se lo ha cambiado
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pOI' el de Andrés porque cree no deber usar aquél. Este
tiene una prima llamada Rafaela, de quien está enamorado
prima que el almirante Loredan adopta COIUO hija, para
reparar en parte el mal que hizo á su amigo suicida, i
luego se dispone á desposarla. "Busca también al hijo de
Donato, á quien ha instituido su heredero, por un testa
mento que lleva siempre sobre sí.

Haydée, por su parte, está enamorada de su señor,
pero lo calla.

El Concejo de los Diez ha puesto al almirante un es
pía llamado Malipieri, el cual no entiende su cometido
en otra forma que la de perderlo, con el fin de casarse él
con Rafaela i heredar de este modo al almirante.

Una noche, soñando, revela éste su secreto, i muestra
su testamento al que en su delirio creee el hijo de
Donato: Mallpleri es quien lo recoje para servirse
de él.

El joven Andrés captura en el mar una galera tUI'C3.

Se bate con Malipieri. Loredan es nombrado dignatario,
i acuerda la mano de su pupila anterior, desposando,
por su parte, á Haydée, que resulta ser de sanure
real.

Con tales elementos i los que le acuerdan los diver
sos incidentes que se desprenden del argumento princi
pal, Auber ha hecho una música inspirada i dramática.
La escena del sueño de Loredan es de gran riqueza de
detalles i mui descriptiva. En el segundo acto, la bar
carola cantada por Haydée: C'est la corvette, con acom
pañamiento del coro de marineros, a bocea chiusa, ha sido
imitado luego por. otros compositores: hasta en nuestros
días. Puccini tiene su final del 20 acto de Matlatna Butterfly,
hecho del mismo modo. POI' otra parte, Auber no había



172 HISTORIA DE LA ÓPERA

inventado esa forma; era á su vez imitada de los ale
Inanes.

El duo de barítonos, Loredan i Malipieri, es pro
fundamente dramático, Je sais le. débat qui s'agite, i que
á juicio de algunos es el mejor duo que ha escrito el
maestro.

El tercer acto, tiene varios bonitos números de canto.
La protagonista de esta ópera, en Buenos Aires, lo

fué Mme. Lucas, que estuvo de moda en los últimos días
de mayo i mitad de junio, con motivo de sus éxitos en
ésta i en Lucie: Repi tióse Haydée tres veces en 15 i 24
de junio i en 8· de octubre,

-El 21 de junio, un estreno desgraciado: La reine
de Cllypre, gran ópera de 5 actos i seis cuadros de Hale
vy, con libreto de Saint-Georges· (1). De gran espectáculo
como La iuíve i Citarles VI, coros i comparsas de damas,
caballeros chipriotos, arzobispo i clérigos de Chipre, la
corte del reí de este país, etc, etc.

I.Ja obra no gustó tanto cuanto hubieran deseado los
directores del teatro de la Victoria

Sin embargo su argumento es interesante i su músi
ca mui bella. Un patricio veneciano ha concedido la mano
de su hija Catalina al caballero francés Gerardo de Cou
ey" Pero Mocenigo, del concejo. de los Diez, con amena
zas de muerte ordena se deshaga aquél para que el ma
trimonio se realice con el príncipe chipriota, Lusignan.
En el segundo acto, Catalina declara á su ex-novio i
preferido, que no lo ama, que se aleje, porque de lo con
trario peligra en su vida. En el tercer acto, Moce-

(I) Habla sido estrenada en la Academia de l\lúsica de Parts,
en 18'1, por la Stolz i Duprez.



EN BUENOS AIRES 178

nigo que sabe la llegada de Couey á la capital del reino,
ordena su muerte: lo hace atacar .por varios espadachines,
pero Gerard se defiende como un bravo i ayudado de
pronto por un desconocido, los pone en completa fuga.
En el cuarto acto, Catalina es ya reina de Chipre: des
embarca con su esposo, el cortejo se forma i las fiestas
comienzan. Gerard que ha jurado [natal' al marido de su
amada, llega á cumplir SI) juramento, pero al acercarse á
Lusignan, reconoce en él al que le salvó la vida ayudán
dolo en su lucha con los espadachines. Lusignan, es de
nuevo generoso i le perdona. En el último acto, han pa
sado varios años, Catalina es madre, El rei de Chipre
no sirve bien los intereses de Venecia, i deciden enve
nenarlo. Gerard conoce el proyecto nefando i acude pre
suroso á advertir á Catalina el peligro que la . amenaza:
esta escena es tierna y 'dramática. Mocenigo es puesto
preso, pero los Venecianos atacan la ciudad para librarlo.
Lusignan i Gerard pelean juntos. El primero muere en
brazos de su esposa, quien para sal val' la situación, mues
tra su hijo á los chipriotas que lo aclaman por rei. Ge
rard, caballero de Rodas, retorna á ésta.

Hemos dicho que la música es mui bella, pero la
ópera se encontró mui larga i poco variada: hai muchas
escenas que hacen pesado el camino hacia el desenlace.
El bellísimo duo del cuarto acto llega tarde,

Sea de ello lo que fuere, la obra no gustó en Buenos
Aires, apesar de sus méritos.

Para remediar el fracaso, apresuráronse los ensayos
de Zautpa de Hérold; entretanto se repitió Haydee, eJ 24~

Les 'Inartyrs el 25 (el mismo dia que se daba en el .A.r
gentino en italiano), La muette de Portici el 29, i La juive
el 2 de julio.

12



174 HISTORIA DE LA ÓPERA

-Entretanto, la compañía de Ida Edelvira, se esfor
zaba por dar al público las mejores óperas de su reper
torio i en la mejor forma. Ya sabemos que en su lucha
con la de Olivieri salió triunfante; (ayudada inconscien
temente por la francesa); en la que iba á sostener con ésta
entraba más el orgullo nacional que necesidades finan
cieras, puesto que había gente para todos: sus habitués
no la abandonaban por nada; muchos de ellos, ni si
quiera se tornaban el trabajo de leer los carteles del
teatro de la Victoria. En cuanto al público francés, no
podía de ningún modo contar con él. 1 los hijos del
país, no abonados, iban al Victoria tan solo cuando una
función excepcional les entusiasmaba, pero no por eso
olvidaban á Ida Edelvira.

Era solo amor propio de· italianos, luchando en con
tra del secular enemigo de las óperas de los sucesores
de Píccinní; el descendiente de Gluck.

Macbeth, Luisa Miller, 1 Martiri, La Fidanzata, la
Figlia del Regimento, Lucrezia, sostuvieron las funciones
de abono de los meses de Marzo i Abril, excepción he
cha del 27 de este último, que fué el beneficio de Bár
bara de Ferraratis l'ati,-(no confundir con la contralto,
Giusepina Bertolini l'ati)-i se extrenó la ópera bufa en
2 actos Chi dura, vince, de 'Luis Ricci.

-En 1721, había subido á excena, en Nápoles, una
ópera de Antonio Orefici, en el Teatro de los Florenti
nos, i que tenía por título Chi la dura, la uince, algo así
como «Pobre porfiado, saca mendrugo», i había obtenido
mui buenos éxitos.

En 1837, esto es: ciento diez i seis años después, se
estrenaba eH Milan la de Luis Riccí, por el estilo de la
otra i también mui aplaudida. Fué la última ópera
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que compuso su autor; en ella no colaboró su hermano Fe
derico. Se trata, como en todas sus hermanas de una obra
bufa, viva, alegre, agradable, de temas fáciles i un argu
mento apenas tenido en cuenta pero pronto comprendido.

Repitió la compañía del Argentino, una vez más la
ópera de Ricci, (en 28 de mayo), i dejó de darla, por
falta de éxito. Ya sabemos que el . público de Buenos
Aires nunca fué amigo de bufonadas: prefirió siempre la.
ópera seria ó la discretamente cómica.

Los meses de mayo i junio, sostuvieron en el cartel
las siguientes óperas: Macbeth, Ernani, Beatrice, Il bravo
(extreno de mayo 12), J Martiri, Luisa Miller, Linda
-por la Gbioni (una sola vez, mayo 24), Roberto Deuereux,
(extreno de mayo 26), Don Bucéfalo, (id, junio 17), La
fidanzata corsa i alguna otra; se dieron 26 funciones, de
las cuales quince, el mismo día que el Victoria.

La compañia francesa había dado en los mismos
dos meses, 19 funciones; con esto queda justificada
aquella opinión que, en la época, tenían de Pestalardo,
que era - mejor admínistrador i entendía más su nego
cio, que' ninguno de los empresarios que se le ponían
al frente, i por esto los derrotaba siempre: 26 funciones
mientras su enemigo daba 19.

En cuanto á los extrenos de la compañía italiana
diremos que JI bravo di Vellezia, es una ópera en 3 actos,
de Mercadante, estrenada en la Scala, en 1839, bastante
simpática i agradable. Se repitió en el Victoria seis
veces, con mucho apluso.

Roberto Devereux, (t) conde d' Essex, tiene en el pri-

(1) Se ha hablado de esta ópera, anteriormente, (cap, XIII).
Hubo de cantar Mugnay. un aria de elJa, como se ha dicho.



176 HISTORIA DE LA ÓPERA

mer acto dos bellos duos douizetiauos, en que tenor i
dama se bacen' aplaudir siempre. En el tercero, dos
cavatinas, que los parciales clasifican de deliciosas; la
del final es realmente bella: Elísabet al saber la muerte
de su alnado, canta: Bagnato il se~ ·di lagrime, donde las
primas donnas despliegan .sus talentos dramáticos i las
bellezas de la voz.

Don Bucéfalo, es una ópera bufa del maestro Cag
noni, en 0 actos (l). Sus personajes son: Rosa, viuda
de Corleno, Don Bucéfalo, maestro de música, Don Mar
cos, viejo gotoso i rico; el conde Belproto, amante de
Rosa.-Fueron desempeñados por la Edelvira, Gugliel
mini, José Bruscoli, Tati i Dordoni.

Esta ópera, poco conocida hoi día i célebre en su tiempo
e11 los teatros italianos, trata de un músico maniático,
loco por la músicaf-que contrata en plena calle una do
cena de cantores ambulantes que ve pasar desde los
balcones de un hotel, i los hace coristas de ópera; á una
joven Rosa, novia del conde Belproto, (joven calavera), i
preferida de un viejo Marcos Bomba, que se muere. por
ella, la convierte en prima don na. Rosa es casada con un
joven militar, (que la espía, disfrazado), pero para medrar
con sus dos adoradores se hace pasar por viuda. Don
Bucéfalo le enseña una ópera que ha compuesto, i que
toca en el clave, desmayándose de placer al escuchár
sela él mismo. Cuando ya está por representarse, llega
el' militar i deshace todo el castillo de esperanzas i vana
glorias, llevándose furioso á su mujer.

(1) Representada primeramente en el Teatro di! Re, en 184i,
luego en el Carcano, de Milán, dos años después. En Parls no se
conoció hasta 1865, esto es, once años despuée que en Buenos Aires.
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Es, en rigor, una caricatura de varias óperas céle
bres, El maestro de capilla, de Paér, El Fanático por la
ntúsicu, (dada en Buenos Aires en 1813), i Prora d'una
ópera seria. La partitura de Cagnoni es burlesca i alegre,
pero mui parecida á todo lo de la escuela napolitana i
no superior, por cierto, á los modelos del género.

Durante el mes de Julio, continuaron los triunfos
de Ida Edelvira i los suyos, con ciertas noches de llenos
asombrosos. Puede decirse 'I ue á mediados de 1854 todo
Buenos Aires cantaba los principales pasajes de las ópe
ras más en voga i según los gustos de cada cual, Las so
ciedades filarmónicas compartían los éxitos de ambos,
teatros de ópera: la música prosperaba cada día más,

En este mes, la compañia francesa tuvo un momento
de grau apogeo, i si en algo fué derrotada por la de
Pestalardo, lo rué el) el mayor éxito que obtuvo la Regi
na di Cypro, de Paciui, sobre la. de Halevy, pero en este
caso quien triunfó rué Pacini, Además, después del fraca
so de la de Halevy, habían tenido éxito en otras piezas,
como ya. veremos.

En cuanto á la Regina di Cypro, (1) la sostuvieron
en los' carteles del Argentino más de lo que hubiese si
do menester, aprovechando el final de temporada, princi
pio de la nueva i varias funciones extraordinarias que
con toda habilidad se intercalaron. La destreza. del em
presarío contribuyó tal vez tanto como la de los artistas
al éxito de esta ópera mui inferior á otras que se repitie
ron menos.

Se dió en julio 26, 28 i 30; este último correspondía
á la 20a función de abono. En agosto 9, (3a función de

(1) En tres actos, estrenada en Turín, en 18t6.
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nueva temporada), la 4a de Regina di Cypro; repitióse en
15 i 30 del mismo "les.

Los franceses repitieron la de Halevy el 13 de agosto,
para que el mismo público pudiera juzgar de la ninguna
superioridad de la italiana sobre la francesa. El público
juzgó ó no juzgó; pero siguió yendo á ambos teatros, de
seoso de escuchar música- i can too

CAPÍTULO X\TIII

«ZAMPA», cROBERTO EL DIABLO» 1 OTRAS ÓPERAS FRANCESAS

UNA ÓPERA NACIONAL

Se dijo en el capítulo anterior que después del fra
caso de Reine de Ohipre, los franceses apresuraron los
ensayos de Za'tnpa: dieron antes cuatro funciones, i el 4
de julio estrenaban la célebre ópera de Hérold de la que
con tanta razón se muestran orgullosos en Francia. E~ la
digna compañera de Pré aux clercs, i una de las obras
clásicas de la escuela francesa de música de ópera.

La obertura sinfónica de esta obra, es brillante i bella
i puede figurar en primera' fila en tre las mejores sinfo
nías de introducción de las óperas del mundo entero. Es
tá compuesta con motivos varios entresacados de la mis
ma i tratados en forma de síntesis de ella. A este res..
pecto hai dos teorías: la que. exige á la obertura un
carácter genera lizado, i la que le pide un resumen de
situaciones principales, por medio de sus temas más im
portantes. La obertura debe 'dar idea de lo que es la
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parte fundamental del drama: con arribas teorias, han
procurado los maestros conseguirlo.

Boieldieu fué el primero que hizo sus oberturas con
muestras antici pallas de los diversos motivos á tratarse
Siguiéroulo en la teoría, Hérokl, Auber, Bizet i otros:
cada una de esas muestras, era, simbólicamente conside
rado, un pasaje del drama.

El argumento de Zalnpa es de Melesville, autor del li
breto. Trátase de un corsario mal vado.. escapado de la
horca más de media docena de veces, pero que la jus
ticia no desiste de su empeño de aprehender, Zampa,
pertenece á una noble familia á quien debe servicios el
Estado: es conde de Montesa. Tiene llll hermano Alfon
so, mucho más joven que él, i que 110 lo ha conocido,
por lo que ignora los estrechos lazos que lo unen á tan
terrible bandolero.

Alfonso, es oficial del virrei i está á punto de casar
se con Camila Lugano, hija de un comerciante rico. El
castillo está de fiesta i lleno de invitados. En la galería
donde pasa esta escena, hai una bella estátua de mármol,
que es imáj.en de Alicia Manfredi, infeliz criatura, muer
ta de amor, porque un seductor audaz la abandonó sin
cumpli de sus promesas.

Llegan muchos invitados á las puertas del castillo:
Alfonso sale á recibirlos i no regresa, Preséutase el han
dolero Zampa i guapos á sus órdenes, que resultan ser
los q ue llamaba 11. Zam pa dá á Camila una carta de su
padre, por la cual éste le explica que siendo cautivo del
corsario, debe ella concederle cuanto le pida, pues tal ha
sitio el precio que el bandido ha exigido por su rescate.
Camila al saber aquello, huye despavorida i se encierra
(indudablemente)-en sus habitaciones. Todo el mundo
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la imita, el) lo de huir I el castillo queda en poder de
Zampa i los suyos. los que se entregan á la más furiosa
orgía. Pero la presencia de la estátuu; les agua la fiesta:
los corsarios son supersticiosos, i al saber por Daniel, uno
de ellos, que ese mármol representa ,á, Alicia, la engañada
por su gefe, quieren irse.

Zampa se burla de sus terrores i de la efigie que los
provoca, i para proharles que el asunto no vale la pena
de intranquizarlos, sácase un anillo i lo coloca en" el de
do de piedra, ofreciéudole sarcásticamente serle fiel espo
so durante esa noche. Pero ¡oh sorpresa! la estátua lleva
su mano al pecho i oprime alli el anillo que ha recibido.
Los piratas caen de rodillas, aterrorizudosen extremo,
i su gefe hace esfuerzos inútiles para levantar su moral.

La balada que canta Camita al principio de este ac
to, con la leyenda de Alicia, termina con el tema prin
cipal del andantino de 1M orbertura, que forma el estribillo,
ID' unpareil malefiee, Sainte Alice, preservez-uous- etc: .
etc. Tiene tres estrofas i en cada una de ellas el tema tra
tado diversamente: el más patético es el último,

El terzetino i el cuarteto que siguen, son dos bellos
trozos, pero sobre todo el último de un tema 'andante.. en
mi natural mayor, de una distinción única, i cuyo valor
musical mui remarcable, tanto por sus variadas mo
dular-iones cuanto por su tratamiento i desarrollo con
trapuntísti eo.

El segundo acto, abre COII un coro interno de muje
res, bellísimo i earacterlstico, á 3/8 en. andante religioso.
1 le sigue la ponderada aria de Zampa, que Soffredini,
en la introducción biográfica de la partitura de casa Ri
cordi, la llama «un vera emporio di creazione e di genio», i
dice verdad.
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El coro de mujeres es in vocación á la madona. La
escena, á orilla del mar. Después del aria de Zampa
triunfante, sucede un dueto de Daniel i Rita. Esta es
sirvienta de Camila; su marido, un pescador, la abandonó
años han, para seguir al corsario; j hé ahí que se en
cuentran: Daniel es el ex marido i pescador. La escena
es cómica i agradable; ella jura que no lo ha olvidado
un instante, que le ha sido fiel durante diez años, pero
se presenta de pronto Dándolo i hecha la cosa á perder,
avisando á ésta que todo está pronto para su matrimonio.
Daniel se pone furioso por el engaño de la ingrata.

Camila luego tiene una entrevista con Alfonso, que
se les ha escapado á los piratas. Por ella sabe que el
virrei ha perdonado al corsario Zampa, conde de Monteza:
obligándolo á -expiar 'sus crímines sirviendo corno oficial
en la marina del Estado. Alfonso rompe su espada i vá
se contristado, mientras 8U hermano i Carnila se dirigen
á la iglesia á celebrar su matrimonio. Pero de pronto
aparece la estátua de Alicia, se apodera de su prornetido
i, con su presencia, pone en fuga á todos los invitados.

El último acto lo abre un andante de belleza que
envidiaría cualquier maestro de nuestros días i una bar
carola,-que luego canta Alfonso,-mui bien modulada.
Camila, á su vez} acompaña á aquél, lamentándose de su
propia suerte. Luego una serenata que canta el coro, de
seando felicidad á los esposos. En seguida Alfonso aparece
i procura raptar á su amada, pero Zampa lo hace aprehen
der por sus hombres. Por último, éste va á exigir de su
esposa los derechos que sobre ella le ha dado el matrimo
nio, cuando aparece por tercera vez la estátua, lo abraza
i ambos se hunden. En tanto el coro invoca á Santa Ali
cia, con el tema del andantino de obertura i ya conocido:
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«Ah! soyez-nous propice, Sainte Alice, veillez sur nOUSD,

etc.
El escenario del teatro de ·la Víctoria, se prestaba

poco para la representación de la obra de Hérold; en
cambio todo el recinto parecía costruído expresamente
para obras de este género, de instrumentación delicada i
fina, poco bullanguera, i por el estilo-en sus delicade
zas,-de la que luego hizo Bizet para su Carmen' famosa.

Esto es una de tantas cosas que ignoran los empre
sarios, el público i tal vez los mismos directores de com
pañías líricas: . todos los artistas no sirven para todas.
las óperas; las mismas orquestas no cuadran para todoe
los autores; todas las salas de 'teatro no se prestan á to
das las instrumentaciones. Es evidente que el Orfeo de
Gluck no debe darse por la misma compañía, la misma
orquesta i en el mismo teatro que la Germania de Fran
chetti. En la Opera de Buenos Aires,-¡i esto que pa
rece que deberían saber allí más que en ninguna parte!
-dan con la misma orquesta, colocada de la misma ma
nera, la Linda de Chamounix que la Walkyria ó el Tris
tan é Isolda.

El mismo error, cometió la compañía francesa de
1854: des pues de repetir dos veces la Zampa, en julio 4 i
8 una Haydée intercalada, (julio 6), puso en escena el
Robert le diable, primera música de Meyerbeer que se co
noció en el país <t> i no aumentó un solo instrumento en
la orq uesta, ni les dió otra colocación el director de ella.

(1) Zampa, de Hérold, se estrenó en París, en mayo de {831, en la
Opera-Comique. Robert le Diabte, libro de Scribe i Delavlgne, en 5
actos, se estrenó también en París el 21 de noviembre del mismo
año, en la Academia Real de músíce (la Gran Opera). Crearon sus
roles, Levasseur i Adolfo Nourrit.



EN BUENOS AIRES 188

Una separación concienzuda, como en París, si esto
fuera posible, debía establecer, para cada teatro, según
s u capacidad i su acústica, su orquesta i sus cantantes,
la clase de óperas á darse, en las diversas temporadas.
Para esto se impone, indudablemente, la subvención del
gobierno, pero esta subvención podría n costearla, en
parte, los teatros de comercio donde se gana dinero, ex
hibiendo tonteras i groserías.

Bobert le diable, fué una ópera celebérrima en su
tiempo, en París. Bien pronto corrió la voz de la fama á
todas partes del mundo i su celebridad se hizo universal.
Contribuyó á hacerlo, la traducción italiana con que se
dió en los teatros de la peninsula.

Lo mucho que se ha escrito sobre ella, .evita el ha
cerlo aquí. Unicamente se debe añadir que en su des
empeño, en el Victoria, lucieron MIles. Lucas en su rol
de Isabel i la Renon ville en el de Alicia; Marioz i Sar
dou en los roles masculinos. Decoraciones nuevas de
Seronetti; gran cuerpo de baile de género francés.

Roberto fué el clou de la temporada. No quedó afi
cionado en Buenos Aires, que no lo viera representar
siquiera una vez. 1 se popularizaba cada vez más, de
bido á sus naturales bellezas, á lo raro i nuevo de su
música i tal vez más que nada, á ciertos bailables i es
cenas infernales del acto correspondiente.

Se dió ocho veces hasta el 29 de octubre que terminó
la compañía, esto es en tres meses i medio. Con ex
cepción del Guilhame Tell, que se estrenó más adelante,
fué la obra de «más cartel» del teatro de la Victoria,
en 1854.
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ARTISTAS

Mr. Marioz
Ml". 8ardou
Mlle. Rénonville
MIle. Lucas
Mr. Charles
Mr. Sotto

El 14 de julio, ci.nco días despues del estreno del
Bobert, i como 15& i última función de la segunda tempo
rada, se representó una 6 escena..lírica, dedicada á los
hijos de este heróico pueblo de Buenos Aires», titulada
El 14 dejulio, letra del conde Ludovic d'Horbourg, mayor
de artillería del cuartel del Parqué, con música del pro
fesor Prosper Fleuriet. Con coro de guardias naciona
les porteños.

Por el título i por tratarse de una compañía lírica
francesa, lo mismo que por la fecha memorable en que
se daba, podría suponerse que se tratara de una pieza
patriótica, inspirada en ella; pero no era así, sin embargo:
no se trataba del 14 iuillet; conmemoraba el 14 de julio
porteño, el triunfo de las armas de Buenos Aires sobre
las de Urquiza i Lagos, iO tempera, o mores!

Por otra parte, he aquí la obra:

PERSONAGES

Don' Luis, jeune officier. . .
Don Carlos, colonel. .
La Liberté. . .
La Paix.'- .
Un jeuue-homrne. . . .. . .
Un homme .

C<EUR

Vue de la Place de la Victoire, á Buenos Aires.
(Groupes de citoyens, révétus de leurs habits de [éte, bour

geois, etc. etc.)
Au léver du rideau, ou entend le cannon.

C<EUR
Le cannon retentit ....
C'est la paix qu' on annonce,
La paix! Díeu! quel bonheurl
La paix, la Liberté!
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UN HO~DIE

Le ciel en ce beau jour,
Mes amis, se prononce,
Et notre pavillon de tous est respecté.

UN JEUNE-HOMME

Dítes, qu'avous nous fait ponr dévenír esclaves?

SCENE II

Les memes, et DON CARLOS quí entre.

L'HOMME

Tenez, c'est le héros qui brisa vos entraves;
Enfants, écoutez-le; Don Carlos vous féra
Le récít de nos maux.

, , DON CARLOS

J'y suis pret, me voilá.
Un jour, Colomb jette aux pieds d'une Reine,
cornme un bijoux, tout un monde nouveau,
FUs du Soleil, l'Espagne c'est la souveraíue ,

"l11clinez-vous, sous son noble drapean,
élancez-vous, légéres caravelles.
et sur ces bords ammenez vos guerriers,
La gloire est Iá; de palmos immortelles
vont couronner le front des chevaliers.

Quatre-cents ans, toujours humble et docile
notre Amerique prodigue son 01';

tous les produits de sa terre fe.rtile,
et l'espagnol lui repetait: encore!
On s'est lassé; le cri d'indépendance
a rétentit aux bords de la Plata.
La Liberté nous apporta. so. lance
que décorait la ftam.me que voilá.

185
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LE JEUNE-HOM)lE

La Liberté parut ~i ses y.eux.

DON CARLOS

Tiens, regarde.

SCENE III

(Les memes-i-r.a LIBERTÉ qu'entre)
CCEUR

Oh céleste faveur!

Bis}

LA LIBERTÉ

Je te 'prend sous ma garde,
Peuple qui releva mon autel abattu;
salut á. toi, salut; je benní ta vertu.
J e suís la Reine des bataílles
c'est moi quí preside aux combats.
Mon nom renverse les murailles
les peuples volent sur mes pas,
mon drapean fait le tour du monde
et toujours la fraternité
me tend la main si je succombe;
Enfant, je suis la Liberté,

C(EUR

Les penples volent sur mes pas
Enfants, vive la Liberté.

(Le cieur rédit les 4. derniers uers).
Plus de tyrans pour l~ patrie,
Noble argentíu, sur tes remparts
Plante ma banniere chérie
Sur elle fixe les regards,
.Voici la Paix; pour toi commence
Un ére de prosperité.
Avec la paix vient l' Abondance
Compagne de la Liberté.

(Le C,cur voit entrer la Pai» el rédit).
Voici la Paix; pour nous commence
Un ére etc. etc.
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SCENE IV

(Les memes-i-La PAIX qu'entre)

O<EUR

C'est la Paix, quí vera nous s'avance
Tout s'embellit par sa presence
Qu'elle est noble, qu'elle a d'attraits!
Vive la Paix!.... Vive la Paix! ....

LA PAIX

J e snís la Vierge qní consolé,
Vierge d'espsrance et d'amour,
De la Paix je snís le symbol e
Pour moi qnel bonheur en un jour
Vous avez tous ,fait pour ma gloire.
Enfants, je reste parmi vous.
Díeu vous a donne la victoire
Vennez, fléchísson les genoux
Et le coeur tout rempli de foi
Argentins, dítes avec moi:

Vierge Marie,
sur la Patrie
veillez toujonrs;
de cette terre
soyez 1&mére
vierge d'amour.

Le coeur repete: Vierge Marie, etc. etc.

C<EUR

Si l'ennemi. ...
LA PAIX

Pouvez-vous craíndre?

O<EUB

Oh si la guerre revennait
Dans ses bras de fer DOUS éteíndre,

187
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DON LUIS

Amis, Dieu pour nous combattrait
Rasurez-vous, ma voix dirait: .

(Prenant un drapeatt).
Citoyens, quí resenible la gloíre
Sous l'étendart aux celestes coulenrs
Aecourez tous aujourd'hui la vietoire
Doit du pays guider les defenseurs,
Tirona la gloire á la pointe aeerée
Levons la lance; tÍ, ehéval, mes amís.
Et répetons. marehant aux ennemis,

A toí, patrie,
á toi la vie
de ses enfanta.
Liberté sainte
dans eette eneeinte

Réveille-toi:-guerre aux Tirans!
(Le cteur répete: A toi, Patrie, etc).

DO~ LUIS

Et mainte nant, les argentins qu'on rédíse
le serment du drapean

ou mort ou Liberté, voilá notre dévise
conserves-la jusqu'an tombeax!

Les mesmes avee le O<EUR

Descends des cíenx; tout un peuple t'apelle
Liberté sainte, écoute nons aeeents,
Reste avec nous, reste, Rein~ immortelle
Pour te sauver, périront tesenfants!

Aquí se producía la apoteosis i el Final.
La música de esta ópera en un acto debe haber

desaparecido; todo lo que se sabe hoi día, es que fué
mui aplaudida i respondió en un todo al propósito que
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-se habían propuesto los autores, entusiasmar al público
i retemplar la fibra patriótica de los porteños politi
queros.

El conde d'Horbourg, en su carácter de oficial supe
ríor de artillería, tenía por qué estar enterado de aq ue
Ilos asuntos i babía podido pulsar, fuera del teatro, esa
-opinióu bullanguera de las masas populares que fomen
tan los caudillos i de la que vive la prensa. (1)

. Fueron lIarnados á escena más de una docena de
'veces sus autores, conjuntamente con los artistas; de los
.primeros, solo se presentó Fleuriet;-d'Horbourg, se retiró
-del teatro al producirse las aclamaciones. Pero al día
siguiente agradeció por los diarios las atenciones del pú
blico para con él.

. Completaron la función del J4 de julio, la ópera-có
mica, en un acto, La trompeta del Príncipe, (libreto de
Melesville i música de Bazin (2), i Las bollas de Juanita,
ópera cómica de Víctor Massé (3). Ambas mui en yoga
en Francia, i exornadas de música gentil I ugradable.

Las funciones continuaron con grandes éxitos, acre
-centados día por día. El 15 de agosto, con motivo de la
-representación de La Muette de Portici, que no se daba
-desde el seis de Mayo, hubo un lleno tan asombroso,
-que debió suspenderse la venta de entradas. La afición
por la música' aumentaba. Dos sociedades filarmónicas
.contribuían con sus conciertos periódicos á mantener en
auge tan importantfsimo arte. En las casas particulares

(1) El mayor d'Horbourg murió en noviembre del 56, en la
frontera del sud, donde prestaba sus servicios en calidad de ínge
-níero militar.

(2) Se habla estrenado en Parts, ocho años antes.
(3) Estrenada en Parts, año i medio antes.

13
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se bacía música i canto. EI"a la repetición de la edad de
oro del arte, cual se produjo, según se ha dicho, en 1832,.
i el gusto por la ópera, cual se. reveló trein ta años antes
en el Coliseo. . .

En agosto 20 i 24, repitiéronse Zampa i Robert le
diableo Tres días después, . éstreno del drama lírico en 3
actos, de Mail1art, con libro de Dennery & Cormon, titula
do Gastibelea ó el loco de Toledo (t).

Sus personajes .eran, Gastibelza, cazador;-Conde de
Saldaña, Rei de España, don Alvaro, Mateo, (molinero);
Perez, sirvieutede ... doña Sabina;-Paquita, posadera;
coro de cazadores, aldeanos, caballeros, soldados i pajes.

Gastibelza, ama á doña Sa-bina, cuyo padre, acusado
de haber muerto al hijo del reí. es condenado á morir.

El conde Saldaña da una fiesta al rei, á la cual
asiste Gastibelza. Doña Sabina penetra al palacio en bus
ca de las pruebas de la inocencia de su padre. Gasti·
belza al verla i encontrar en su poder un anillo del conde,
la cree culpable i se enloquece: para vengarse de ella
arrebátale los papeles i huye al bosque. El cazador loco
es perseguido inútilmente.

Solo en el momento en que el padre de doña Sabina
va á ser ejecutado, los papeles. son habidos i se arregla
la situación convenientemente,

La música de Maillart es agradable i bella. Un trio
del primer acto es, segun Clement i Larousse, una imi-

(1) Estrenada en París. en la Opera Nacional. el 15 de noviem
bre de 1847. Se dice que una canelón de Mornpou.

Le vent qui souffle á travers la montagne
Me rendra fou

na inspirado el argumento de esta opera.
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tación del duo del Honnete homme del Robert le diable,
pero «encierra frases de un acento dramático exce
lente.•

Gastibelza se repitió dos veces en el teatro de la
Victoria.

CAPÍTULO XIX

LA COMPAÑIA FRANCESA, EN SETIEMBRE I OCTUBRE DE 1854.

TÉRMINO DE SUS FUNCIONES

El 28 de marzo de ese año de 1854, había dado la
compañía del Victoria, una función de miscelánea, con
un vaudeville al final: entre los actos sueltos que se re
presentaron, figuró el 2° de Guilhaume Tell. Desde en
ronces, cinco meses se pasaron, sin que tan importante
título apareciera en el cartel.

'I'res días despues de estrenada Gastibelea, se estrenó
la célebre ópera de Rossini, que según el dicho de Fetis,
manifestaba «un hombre lluevo dentro del hombre ante
rior, demostrando con esto que es ridículo querer medir
el alcance del genio.•

Ni la escuela italiana ni la francesa, á las que per
tenece por igual, han producido en el siglo XIX obra más
grandiosa. Fué la última de Rossini. ¡Qué espléndida
coronación del edificio de su talento creador!

Hai ciertas obras que no se discuten, porque hacerlo
sería dar una prueba de ignorancia ó tontería: en las altu
ras del genio, solo á las águilas, á los cóndores, á los de
poderosas alas, les está permitido disputarse; los que de
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abajo miramos, no podernos hacer otra cosa que admi
rarlos. Berlíoz, Schumann, Gounod, Wagner, ... pueden
trata r esos asuntos; los demás, 'aceptarlos. Es el talento
de oir que desgraciadamente no todos poseen.

Por lo demás, se ha ·escri to demasiado sobre ella,
dentro i fuera del país, por críticos i croniqueros, de modo
que añadir algo 'más, podria resultar redundancia,

IJa obertura del Guilhaume Tetl, es majestuosa, i en
ella está expresado el carácter general del drama, Al
gún crítico dise que los trozos de toda la obra, son ya
agrestes, ya guerreros, ora graciosos ó apasionados, ora
sombríos ó dolorosos, patrióticos, triunfantes, brillantes.
El amor, en esta partitura, no .e~ violento, mórbido, vo
luptuoso; es noble, fino, delicado; mas del gusto francés
que del italiano: algo también del alemán que dice ick
liebe die, como quien reza.

La ópera de Rossini, rué escrita para París, con
libreto de H. Bis & Jouy, i fue representada por vez
primera en la Academia Real de música, en 3 de Agosto
de 1829.

Sus primeros intérpretes fueron Adolfo Nourrit, en
el rol de Arnoldo, i Dabadie en el de Guillermo; la
Dabadie i la Damoreau, en los de Jernmy i Matilde.

En Buenos Aires, cantaron los mismos papeles,
veinticinco años despues, Marioz i Sardou, la Prosper i la
Renonville.

El éxito fué grande: excepción hecha de la parte que
respecta' al escenario poco espacioso, la obra fué bien
presentada. Prueba de ello, mejor que ninguna otra, la
cantidad de representaciones sucesivas, que .no eran mui
comunes en aquella época: dióse en agosto 30, setiem
bre 3, 8, 11, 24, 28, octubre 4 i 22.
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Como la lucha en que estaban empeñados ambos
teatros, no podía cesar, los franceses pusieron en escena
inmediatamente después de los dos primeros éxi tos del
Guilliaume Tell, la ópera cómica en 2 actos, Galatkée, de
Víctor Massé, (completando la función con actos varios),
el 5 de setiembre,

Esa ópera era mui nueva: había sido estrenada en
Paris, en la Opera Cómica, en abril de 1852. Su libro es
de J. Barbier i M. Carré.

Pigmalion, el artista excelso, ha terminado la esta
tua de Galatea, de la que está enamorado. Va á salir i
encarga a su criado Ganimedes que la cuide, sin perrni
tir que ojos humanos la contemplen. Ganimedes es un
perdido; llega Midas, le ofrece unos centa \~o.s i consigue
con esto ver l~ belleza que oculta su creador. Llega este
i furíosola emprende contra ambos profauos. Queda solo
i comienza á exaltarse i á pedir á Venus que dé vida á
aquel mármol al cual adora.

o Venus, que ma voix tremblante
Monte jusq' atoi!

La lumíere pour elle, et le bonheur pour moi!

o ciel! que vois-je!. .. est-ce un prodíge!
etc.

Total, que Galatea se convierte en mujer de carne
i hueso, pero de ahí en adelante todo se echa á per
der: prefiere á Ganimedes, el imbécil, acepta los galano
teos del viejo Midas, se emborracha, etc. Hasta que al
fin, desesperado el triste Pigmalion, pide á Venus que
la vuelva á su primitivo estado. 1 se la vende á Midas,
i procura olvidar sus deplorables amores.
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Pasando por alto las muchas bellezas i muchas feal
dades de este libreto, puede afirmarse que la música de
Victor Massé es bella ¡mucho agradó siernpre vá los
diversos públicos ante quienes se representó esta ópera.
I... os couplets de Ganímedes-en el prirner acto i el brindis
de Galatea «Ah, verse encorel» son los que más gustaron.

En Buenos Aires no pudo repetirse sino una sola
vez, ellO de septiembre, en que se dió completa i en
uuion con Gaztibelea.

Después, JIP hubo extreno hasta el 7 de octubre.
Fué éste, el de Willia'1ns Shakespeare ó el sueño de una
noche de verano, ópera en 3 actos de Ambr, Thornas.

Su reparto. el siguiente:

Will. Shakeapeare .
J ohn Falstaff, guardia del Park Ro-

yal de Richmond .
Lord Latimer .
Geremy ............•...............
Elisabeth, reina de Inglaterra .
Olivia, dama de honor de la reina .

Marioz.

Sardou.
Halvin.
Clavel.
MUe. Lucas.

Step. Renonville.

Decían los anuncios del día de este estreno:
«Se terminará la función con el acto tan aplaudido

de los diablos de la ópera' Roberto del gran Meyerbeer.
A las 8- .

.Le songe d'une nuit d'été, de Thornas, tenía entonces,
cuatro años de estrenada en París, en la Opera Co
mique.

El libro es de Rosier i Leuven.
Por más que la compañía del 'teatro de la Victoria

puso todo empeño en su representación, la obra no gustó,
.á pesar de sus dispersas bellezas. Suscitó, además, vivas
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'controversias i animados comentarios, á los que no fue
ron ajenos los partidarios de Pestalardo i aun sus mis
mos artistas, que en su ma yor parte asistieron al estreno,
.pues esa noche no trabajaban en el Argentino.

El diario El Nacional, la atacó, aunque tal vez de
masiado rudamente; tratábala de «pobre cosa»; al libreto
lo condenaba por malo, en lo cual anduvo, por cierto,
mui acertado. 1 haciendo erudición al respecto, refería
-el aludido diario, corno Shakespeare, de simple pastor
'había pasado á «la humilde condición de carnicero»,
luego á la de actor i de ésta llegó á compositor de pie
zas teatrales, consiguiendo su talento provocar la curio
sidad de la reina de Inglaterra, quien le pidió una com
posición; Shakespeare, solícito, le escribió i dedicó su
The Merry TViyes of .Windsor; que agradó muchísimo.

Por' 'otra parte, el argumento de Le songe d'une
nuit, etc., es el siguiente:

La reina Isabel i su dama de honor Oli via, aparecen
en el primer acto, extraviadas (!) cierta tarde en un bos
que i perseguidas por groseros marineros; no se les ocu
rre cosa mejor que refugiarse en una taberna, donde
Shakespeare se emborracha vilmente, en compañía de
varios perdularios. La reina, enmascarada, no desperdi
cía la ocasión i se pone á sermonear al poeta, pero éste
no le hace maldito el caso i continúa bebiendo hasta
caerse bajo de la mesa. Isabel lo hace recoger con sir
.John Falstaff i transportar á palacio, donde piensa obte
ner lo que no pudo en la taberna.

Dormido lo llevan. 1 despierta Williams en plena
noche de luna, al borde de lagos cristalinos, entre poéti
cos árboles, perfumadas yerbas, flores, sornbras i murmu
tojos. Escucha suaves melodías, i ve de pronto una mu-
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jer divina aproxímársele, aconsejarlo, reprenderlo por su
mala conducta. Todo lo promete Williams porque se
enamora de ella. En este instante djfícil, Olivia reempla
za á su señora i rei na.

Williams confunde á una con otra,-tal vez no está
aun bien despejado de los nublados' de la bebida-e-decía
rándole todo el amor que por ella siente, haciéndole
otras mil inequívocas demostraciones de fervor' erótico.

Pero he ahí que un caballero Latimer, amante de
Olivia, presencia tales cosas i no conforme con ellas
sale á la palestra i pide explicaciones, pero -recibe esto
cadas.

Williams, arrepentido ó temeroso, después de esta
hazaña, se tira de cabeza alIago; pero IJ sacan, porque
falta el último acto.

De nuevo despierta, a.unque esta vez en su domícilío.
La reina ha ordenado á sir Falstaff j demás perso

najes .de su servidumbre que intervinieron en los sucesos
anteriores, que los olviden por completo, si es que no:
quieren exponerse á serios disgustos. Luego hace ir á
8hakespeare á su palacio.

Acude éste lleno de pasión; créese amado por la rei
na, pero al dárselo á entender así, ella lo trata de iluso
i visionario. Que los sucesos de la noche pasada, sean
el sueño de una noche de verano, para todo el mundo,.
tal es. la voluntad real.

La música de Ambrosio Thomas, es bella en muchos
pasajes, pero algunas veces impropia, Los números más
aplaudidos siempre del grueso público i más del gusto
general, son los couplets de Falstaff i desfile de pin
ches; el trio de la escena de la persecución ~ ou courez
vous mes belles» i los couplets del sueño, cantados por la
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Reina en el último acto, acompañados de violines pizzi
catti i flauta; estos últimos, de belleza indiscutible.

Es de gran efecto, un coro de guardabosques, con
que empieza el segundo acto. IJa escena de la aparición
nocturna, es de una delicadeza i poesía mui ajustada á
la situación, i puede mul bien considerarse corno digna
hermana de las encantadoras bellezas de la inmortal
Jtlignon.

La crítica bonaerense no anduvo del todo desacerta
da en sus juicios. Como al lado de las mencionadas
bellezas, figuraban escenas de mal gusto, i el conjunto
del drama era casi un absurdo, la ópera entera cayó. .:\1
día siguiente no había dos opiniones en Buenos Aires: se
decidió que era fracaso.

El) valde el empresario tentó un acto reaccionario,
provocando una controversia pública, publicando j uicios
favorables de críticos europeos, más ó menos autoriza
dos: todo lo que consiguió fué que se repitiera dos ve
ces .más, en octubre lñ i 26.

'. El 8 de octubre dióse Haydée.
El 19, Zampo,
El 22, Guilhaume Tell.
El 20, Sueño de una noche de verano.
EL 29, Lucie de Lamermoor, última función de la como

pañía francesa.
Los artistas habían terminado sus contratos i resol

vieron vol verse á Europa. N o había aún terminado el
abono, pero la empresa debió devolver el dinero al públi
co, por las funciones que aun faltaban; ese mes de oc
tubre había sido poco brillante desde el día del estreno
del Sueño de una noche.

Permanecieron en Buenos Aires, solamente la Lu-
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cas, Halvin j Sotto: i con estos elementos se dió el 5 de
noviernbre un concierto imiscelánea á beneficio de los
coros.

En lo que había indiscutiblemente una gran superio
ridad de teatro á teatro era en jnntetía de arte-de-ern presa:
Pestalardo era entendidísimo, i su «administración» ha
cia la mitad de los éxitos. Había conseguido mejor pú
blico, más amigos, toda la crítica i la crónica, i con estos
elernentos de su parte, cualquier empresario debe forzo
samente triunfar. La empresa francesa no supo conseguir
ni amigos, ni periodistas, i por tanto exclusivamente sus
carteles atraían al público; i una vez producida la fun
ción, los directores de la opinión .se manejaban comple
tamente desvinculados, i posiblemente adversos: «el Ar
gentino Jos tiraba más», según el vocablo usual; simpa
tizaban más con todo lo del teatro rival.

El teatro necesita opinión: esa atmósfera favorable que
se forma cuando los empresarios saben provocarla. Des
dichados aquellos que provocan la contraria!

CAPÍTULO ·XX

LOS ESTRESOS DEL ARGENTINO Á FINES DEL 54.-cEL

TROVADOR»

Como importancia artística, fué indudablemente su
perior la que ofrecieron Jos estrenos del teatro de la Vic
toria, á la de los italianos; Favorite, 'La ·Juive, Zampa,
Bobert le diable, Guilhaume Tell, eran obras dé primera
línea en la clasificación artística i ante las cuales, la
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compañía de Pestalardo, no había podido oponer sino
piezas consideradas 111Ui por debajo de éstas en la clasi
ficación no sólo de entonces sino de hoi día. En cuan
to al canto, ni una ni otra compañia pudieron declarar
se vencedoras: Guglielmini no era mejor ni peor que
Marioz; ni la Edelvira que la Lucas, i esto pudo verse
en Lucía i alguna otra de este carácter, En cuanto á
barítonos, sabe todo el mundo que los franceses los han
contado siempre mui buenos, como si se prestaran más
las condiciones climatéricas del país para producir' di
chas voces: es sabido que hai climas especiales que ejer
citan determinada influencia en este sentido: Nápoles pro
dujo i producirá siempre abundancia de tenores, de buenos
tenores.

-Durante el mes de septiembre, la compañía de
Pestalardo e-strenó' la Sarro, La Regina di Cipro de Pacini.
De ésta ya se ha hablado.

En cuanto á la primera, se trata de una ópera en
4 actos, de gusto i corte italiano, i que contaba más de
doce años de estrenada. De música agradable, aunque
no del todo original, obtuvo un regular éxito en Buenos
Aires, repitiéndose en septiembre 15, (estreno), septiem
bre 17 y 29! i octubre 18: total cuatro veces.

En el Iibreto de esta ópera, se ha alterado la versión
histórica corriente i la fábula más aceptada, ya que fábu
la é historia se tocan á confundirse cuando pasan rnás
atrás de los horizontes conocidos. Phaon es alnado de
Safo. El gran sacerdote Alcandro, celoso de ese amor,
consigue que Phaon sea infiel i se una á otra. Safo
vengativa, llega en el momento de celebrarse el hime
neo i furiosa destruye el altar en que se celebra. Por
su sacrilegio es condenada á muerte. .
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Alcandro llega á saber que esa que él amaba es su
propia hija. El la ha perd ido i quiere sal varIa; pero el
pueblo exige que se cumpla la sentencia. De 10 alto de
la roca Leucadia, se arroja al torrente i perece así la
enamorada sublime.

Los números de música preferidos, son un coro feme
nino del segundo acto, el adagio, el trio i el rondó final.

-El 25 de octubre se estrenó María de Rudeue (ó la
monja sangrienta), ópera en 4 actos, de Donizetti.

Esta ópera había sido estrenada en Nápoles, en 1838,
i fueron aplaudidos mucho') de sus principales números.
En Buenos Aires no gustó, contribuyendo á ello el influjo
eficacísimo de las óperas del teatro de la Victoria en
esos días, (Sueizo de una noche de verano, Haydée, Zampa,
Guiller-mo Tell i la Lucia del 29 en' cuyo día se dió la se
gunda representación). Después de esta noche no vol
vió al cartel.

El 4 de noviembre, Macbeth; el 8, Norma, para debut
Ó mejor dicho reincorporación de Matilde Eboli,antigua
conocida del público de Buenos Aires: se sabe que tra
bajó con la Edelvira en 1852.

-De 15 días á esa parte, el tiempo estaba mui
malo para teatros: el calor, la política, las noticias de
invasiones á la provincia i nuevos temores de guerras
intestinas, contribuian á alejar -la gente de ellos: los fran
ceses cortaron por lo sano, como se sabe, abandonando
el .país. - La Edel vira no quiso atemorizarse á pesar de
todo. El sábado 11 de octubre, el teatro Argentino es
taba desierto; era la 11a función de temporada i se daba
Aitila, de Verdi., Había habido ca rreras ese día,-espec
táculo nuevo entonces,-i un baile, era 'noche, que se
llevó toda la concurrencia de abonados. Pero al si-
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guiente, el domingo 12, con Norma, se llenó el teatro de
una manera asombrosa, registrando tan importante he
ocho, las crónicas teatrales de por entonces.

De ahí en adelante la indecisión continuó; hasta el
16 de noviembre, en que se estrenó Saul, ópera en 4 actos
del rnaestro Buzzi, que decían los anuncios era el «aplau
dido autor» de otra titulada Lega 'Lombarda, (estrenada
en el teatro de Barcelona, cinco años antes).

Concurrido aunque no lleno fué dicho estrella. De
la ópera estrellada no ha llegado á nuestros días sino el
.argumento, i el reparto, que se trascribe:

Saul, barítono .
Gionatás .
Micol .
Duoid, tenor .
Abuer .
Achimelech . . . . .. . .....

Casanova
Josefina rsu
Ida Edelvira
Guglielrnini
N. N.
Tati

Argumento-El rei Saul babía casado á su hija Micol
con David, pero mui luego empezó á cobrarle odio á su
yerno.

El acto primero pasa en la gruta de Engada, donde
aparecen los levitas, encabezados por Jonatás, hijo de
Saul, buscando á David. Saben por Aquimelek que ya
no está alli. David, en efecto, ha buido á los bosques,
para evitar la cólera del reí.

Aparecen los montes de Gelboe, i en el campamento
de Saul vése á Mico) entregada al recuerdo amoroso de
su querido ausente. 1 sale luego éste, que cansado de
huir de bosque en bosque, de risco en risco, vuelve alIado
de su esposa: desafiando la cólera real. Esta impruden-
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cía puede eostarle cara; i asi se lo manifiesta ella, suplí
cándole que vuelva á alejarse. Tantas lágrimas vierte,
que David se conmueve i la obedece: parte.

En el acto sezundo, los soldados de Saul claman pOI~

pelear, (como los ~alos del primero de· Norma); no quie
ren tolerar un día más la insolencia de sus enemigos. 1
tanto lo piden, que al fin Saul, despertados sus instintos
guerreros, accede. En esto se presenta Micol á deman
dar perdón para David; pero Saul no la escucha;' está
convencido que aquel es traidor i su personal enemigo.
Pero dá la combinación que el acusado se presenta, i
tal es su actitud.rtanto su rostro lo expresa i sus pala
bras lo dicen, que se puede ver clara su inocencia, con
lo que desarma la injusta cólera del rei, su suegro.
Ambos se abrazan; i cae el telón sobre tan tierna escena.

En el tercer' acto, aparece Saul dormido, i David, con
el arpa, entonando cánticos á la divinidad. Despierta el
rei i encuéntrase rodeado del cariño de sus hijos. Pero,
de pronto, llámale la atención la espada de David, que
es la misma que éste quitara al gigante Goliat i que ha
bía sido colgada en el tabernáculo, pero que Aquirnelek,
contrariando sus órdenes, se la. había entregado. Saul
se enfurece de nuevo i condena á muerte á los levitas,
con lo que se espone á enfurecer. también á Dios i pa
sarlo mal.

En el acto último, el rei delira. La muerte de los
levitas ,pesa sobre él i su recuerdo le atormenta. Crée
estar viendo la mano de Dios que lo amenaza, Reaccio
na de pronto i corre al combate. La suerte de las armas
le es contraria, i muere.

David inquieto por la suerte de su esposa, corre tam
bién al combate á procurar devol verle la perdida corona.
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Micol había sido conducida á un paraje solitario. Al
llegarle la noticia de la muerte de su padre i caída de
su pueblo, prorrumpe en imprecaciones i lamentos, etc.

-Esta ópera se repitió dos veces más.
Hasta fin de año' diérouse sólo nueve funciones in

cluyendo éstas. Tres de Norma, dos de Lombartli idos
de Ana Bolena. Esta última agradó mucho, pero desgra
ciadamente el tiempo en estremo desfavorable, impidió
repetirla tanto cuanto hubiera sido de desear.

Trátase, corno se sabe, de una antigua ópera de
Donizetti, con libro de F. Romaní i que había sido es
trenada en Milán, en 1822: en París recién se conoció
nueve años después i según las crónicas, el célebre La
hlache, en el rol de Enrique VIII, obtenía grandes triun
fos; esto sin mencionar á la protagonista, Mme. Pasta,
que no los obtuvo menores ciertamente.

Se conservó siempre célebre, el aria viví tu, tan aplau
dida en su época.

El I.s de enero de 1855, se cantó de nuevo la Norma,
recibiendo la Edelvira la lluvia de flores con que era
costumbre obsequiar á los artistas; costumbre que fué in
troducida en el teatro de la ópera, seis años antes, por
la señorita Manuelita de Rosas. Como era natural, acom
pañaban á este acto, grandes aclamaciones de todo el
público i que eran tan gratas á los oídos de los artistas
favorecidos con ellas.

Tres días después subió á escena la obra de más
éxito de cuantas hasta entonces se habían estrenado, i la
que produjo un verdadero delirio en el público i un cam
bio en sus gustos artísticos: trátase de El Trovador,
de Verdi.

El drama era por demás conocido en Buenos Aires
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j le hahía sido' mui aplaudido á la compañía cormca que
lo dió afias antes. con bastante discreción i acierto. La
-obra de García Gutiérrez, había sido reducida á libreto
de ópera, con bastante exactitud por Salvatore Carnma
rano. Estrenada en el Apolo, de Roma, en enero del 53,
rué conseguida, pasado un año apenas, por Pestalardo,
para Buenos Aires, i por primera vez se pudo estrenar
en un teatro americano, una ópera, á los doce días sola
mente de haberlo sido en París; (23 de diciembre de
1854,-4 de enero de 1855). Fué el primer paso dado en
el camino de triunfos que le han acordado la importancia
que hoi le reconocen en el mundo entero, en materia de
arte lírico, al teatro de ópera porteño,

El papel de Leonor fué hecho por la Edelvira; el de
Azucena por la Eboli, i los dos. principales masculinos,
por Guglielmini i Casanova.

Verdi era en ese momento uno de los buenos cono-
-cidos del público porteño, i el año anterior, (1854), sus
óperas e habían batido el record» de las representaciones,
com paradas con todos los otros a utores, llegando á c~-,

iocar su nombre en primera línea.
Así pues, tratándose de un maestro favorito, mucho

mayor fué el entusiasmo cuando se encontraron con rea
Jes i novísimas bellezas en Il Trovatore. 1 qué mucho que
así fuera, si en París, esta misma ópera se conquistó á
un público abiertamente hostil á su autor!

Todos los diarios de Buenos Aires entonaron him
nos de alabanzas á las bellezas de nuevo estilo, al acen
to dramático i conceptuoso, la energía de las formas, la
.grandíosldad inusitada de esta ópera. Condiciones todas
que entonces se percibían claramente. Tal vez á los de
nuestros días nos sea difícil, á causa de la diferencia de
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gustos en que estamos formados, diferencia de tiempo en
que vivimos, conocimientos, costumbres sensoriales, -pe
ro haciendo abstrucción de todas estas circunstancias i
remontándonos con el intelecto á aquella épocu en que no
se conocían otras óperas que las mencionadas hasta aquí
en este libro, podremos darnos cuenta exacta del efecto
que produjo obra. tan nueva.

Roberto el diablo había asombrado; Trovador, admira
bao 1 corno se ama lo que nos admira i no lo que nos
asombra! Eran las dos obras de carácter moder-
uizado que abrían las puertas del arte lírico de los tierno
pos «futuros». Después de eso habían de salir, (\ Huqo
notes», Riqoletto, A-ida, Gioconda, Africana; en una palabra
las obras de influencia alemana i meyerberiana, i cito á
Hugonotes aunque es anterior i tal vez origen de toIas esas
evol uciones, como citaría Damnation de Faust, posterior
á ésta i anterior á 'aquéllas (1847), corno ~iiaría. á Freis
chiüz, mejor dicho á Weber, origen de todos (181920-2J
41)-porque para un país que ha permanecido anticuado
en sus gustos, lo moderno es á veces veinte años anterior
.á lo. q ue él ha tenido por tal.

El Nacional decía de El Trovador, al tentar hacer su
.estudio, que ante sus bellezas -desfallece la pluma del
crítico», i que á cada representación se apasionaban,
inos apasionamos más»,-de elJa. Hablando del miserere,
esa 'pagina patética i emocionante, (aunque He trata sim
plemente del empleo talentoso de sencillísimos recursos
musicales empleados mil veces antes i después de Verdi,
pero que en la tal situación dramática, producen pertur
baciones sicológicas especiales),-el mismo diario se ex
presaba así:

.¿Diremos algo sobre la bella combinación del misere-

u
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re, con la romanza del tenor i las desgarradoras excla
maciones de Leonor? ¿Para qué? Son estas, cosas que
todos comprenden, i el entusiasmo que han producido es
más elocuente que las palabras más calurosas».

Más adelante: «Llena de pasión es la escena en que
viene Leonor á salvar á Mahriqne... [Cuánta pasión hai
en la frase «Ha questa infame l'amor venduto» COl).

que se adivina al autor de 1 Lombardi, etc. - e En
resumen, El Trovador, es una de las óperas más bellas
que conocernos, Pasión, armonía, originalidad, tiene to
das las .cunlidudes de una gran obra por su gran mérito,.
etc-

. el para ser francos, nosotros-que en Luisa Mitler I en
Emani, hemos sentido un entusia-smo loco por el tenor"
le confesamos que desearnos tome en cuenta nuestras
observaciones, moderando algo la fuerza de su beJIa voz.
en algunos cantos que son precisamente de gracia»,

Observación, esta última, de todos los tiempos i di
rigidaá los hércules de la garganta, tan de mal gusto el}
la mala escuela italiana por lo mismo que es siempre
aplaudida por la parte más villana, vulgar é ignorante
del público.

No se diga (1 ue es en el pueblo donde reside el ver
dadero gusto, porque el mismo criterio se podría aplicar
en literatura, cuando vemos á esa plebe despreciar Uil

poema i aplaudir una décima de los Podestá. La plebe
ignorante no conoce del arte más que lo in fan til, lo PI"¡
mitivo: el pueblo de Buenos Aires en cuestiones artísticas
es el más 'ignorante de la tierra, .por falta de cultura de
esa índole ¡ á causa de los elernentos de que está for
mado esencialmente: lo más villano i burdo del mundo,.
llegado en calidad de inmigrante desde el rincón más.
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remoto de los campos de sus países, de los más mise
rables barrios de las ciudades europeas, muchos delpre
sidio.

Con motivo de la últirna observación de El Nacio
nal de enero de 1855, viene á la mente un suceso ocu
rrido en nuestros. días, en el teatro Marconi, (ex Doria),
cou .un tenor' de apellido Badaracco contratado telegrá
fícameu te con una agencia italiana para reemplazar á
'¿-\lba~i, (temporada de verano, 1904-905), en la misma

. ópera Ji Trouatore. Cantando el Di quella pira, como
tenía la mala costumbre de emitarla con violencia, al
dar la nota aguda, se le quebró la voz i le salió un gallo
de esos que no pueden disimularse de ningún modo,
tanto era verdadero gallo. Entonces, el hombre, hizo un
esfuerzo i ]0 estranguló á fuerza de pulmón, i mirando
al paraiso.s--con el consabido golpecito de pie, en guar
dia de sahle,-sostuvo la nota de tan furiosa manera i
con tal fuerza, que toda la gradería se vino abajo á
aplausos, mientras parte de la platea i palcos, reían á
carcajadas de aquella monstruosidad. 1 le exigieron el
bis, en vez de provocarle una justlsima silbatina. 1 el
tenor, con un toupé increíble, accedió al pedido i repitió,
gritando de nuevo, gritando más aún, corno hornenaje á
sus admiradores.

El Trovador, tiene (corno muchas otras óperas de
Verdi), rnás de una situación vocal que está convi
dando á los actores á producirse en actos de fuerza.
Podría llegar á creerse que el maestro roncolese lo ha
cia por quedar bien con los cantantes ó era miembro
protector de alguna sociedad secreta del Desarrollo de
los pulmones para preparar zabullidores.-

-El único inconveniente con que tropezaron las re-
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presentaciones de Trovador, en 1855, rué el de la pésima
estación en que se llevó á cabo: era materialmente
imposible permanecer tres horas 'en aquel teatro cerrado,
pequeño, sin ventilación, alumbrado á velas de sebo i á
candiles ne aceite; donde se· sudaba en forma que hacía
inhabitable el local. ..

El 13 de enero suspendiéronse las represen taciones
por esta causa. Habíanse dado tres de Trovador: enero
4, 6 i 11; una de Ana Bolena el 7.

Para reanudarlas, se esperó-la pascua; dióse Norma
en abril 8, i Trovatore en abril 9. Actuó la misma
compuñía, reforzada con el barítono Luis Mazzio, que
debutó con Ernani, en 12 de ese mes, tercera función
de tem poradu, .. .

POI' esta época apareció la Bíscacianti.

CAPÍTUJ ,0 XXI

LOS AÑOS MALOS DE 1855 I 56-LLEGADA DE THALBERG,

EXIMIO PIANISTA

Corno si los sucesos quisieran sentar teorías, suce
dió que todo lo que fueron de colmados de progresos
materiales, los años de '1855 i 56, lo fueron de atraso artís
tico: el gas, el ferrocarril, los muelles de desembarca
dero, la 'aduana nueva, los carruajes de alquiler, el
empedrado de la ciudad, la edificación del gran teatro
Colón, el estudio del telégrafo, la casa de alienados, los
hospitales, el apogeo de la sociedad de Beneficencia i sus
asilos, i muchos otros adelantos, que se realizaron en esa
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época. En los teatros Argentino i Principal de la Vic
toria, (sic), dos com pañías españolas da han sus funcio
nes con escaso éxito, á causa de sus tendencias nació
nales esclusi vistas, i á veces agresivas contra los otros
grupos que no eran del mismo país, especialmente los
franceses: eran dos teatros españoles pa ra los espa ñoles
ó sus partidarios, funcionando en -país extranjero.

Las compañías líricas italianas pasaron por un triste
eclipse.

Por febrero de 1855 apareció, diremos ruidosamente,
la cantante norteamericana, Elisa Biscacianti, de la que
se decía era poseedora de una. escepcional voz de so
prano-Iíjera, (género muje»: ruiseñor, que hizo célebre
luego Adelina Patti), i todo esto á pesar de sus pies,
grandes i ser algo fea, negra i flaca, según también 10
decían respetables damas que la oyeron -siendo jóvenes,
i de quienes la historia ha recogido la versión: no pocas
viven aun.

Pero muchos le negaban la celebridad que sus par
tidarios q uerían adjudicarle.
'. Como de costumbre, anduvieron mui enredados en
tan ruidoso asunto, aquellos dos desordenados periodis
tas que vinieron de Montevideo cuando cayó Rosas, los
inventores del bombo i la diatriba, i que 110 dejaron en
Buenos Aires títere con cabeza. Se decía «La Tribuna,
de los Varela-, como quien nombra un látigo, un rayo,
una catástrofe Se sabe que los dueños i princi-
pales redactores de ese diario i á quienes se referían,
eran Héctor i Mariano Varela, hoi finados.

Pues bien, la Biscacianti apareció en Chile, proce
dente del Perú i en Mendoza procedente de Chile. Los
exajerados bombos con que se la anunciaba, producían
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cierta desconfianza en Jos espíritus prácticos que saben
cómo se hacen estas cosas en el periodismo i las empre
sas teatrales: á veces la fama de 1,ln artista ó compañía,
está en razón directa del dinero que sabe gastar el em
presario con Jos periodistas. 8010 pasando el tiempo, el
público mismo i el libro ó artlculo histórico, establecen
la verdad.

No quiso contratarse con Pestalardo ni otros,. que
fueron de Buenos Aires al interior de' la República á
buscarla, i .llegó á esta ciudad libre de compromisos. Los
Varela de La Pribuna, eran sus protectores. Cuando
trató de ingresar al Argentino, se produjeron serias difi
cultades, pues pretendía despojar. á Ida Edelvira de ópe
ras en que ésta creía obtener sus. mejores triunfos, i la
empresa del teatro no podía disgustar á su prima donna.

Estas i otras muchas díficultades se produjeron, no
siendo la IlJenOI' sus exigencias pecuniarias.' El diario
del bombo, dió en este asunto la nota culminante:
anunció' que la Biscaciantí debutaría al fin en el Argen
tino, pero á estos precios, por cinco funciones:

Por abono:
Palcos- ...
Lunetas i cazuelas.

Por noche:
.Palcos ..
I ... unetas i cazuelas.
Entrada general, ...

900 pesos In/corriente
90

200 pesos mrcorrlente .
20
20

Lo cual traducido, significaba, (añadía el diario men-
cionudo), «oírme cantar á mi, vale doble. .o .

Debutó con Lucía, que ya habían cantado con éxito.
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1a Merea, la Edelvira i la Lucas, el 18 de abrrl de ese
año 1855.

Corno el público había andado muí alborotado desde
diez días antes al conocer las pretensiones de la inglesa,
corno la llamaban, la Biscacianti, aconsejada por sus
amigos de I-Ja Tribuna, dió su primera función como ex
traordinaria, dedicando ei producido de ella, después de
cubiertos los gastos, á la Sociedad de Beneficencia. En
efecto, al día siguiente bacía entregar con su esposo i
secretario,-el divo,-la suma de 23.120 pesos moneda co
rriente, á dicha sociedad.

La señora Manuela Górnez de Calzadilla, por nota
de abril 20 de 1855, agradece la donación, era nombre de
la sociedad que presidía.

Con este paso la yallkee desarmó una gran parte de'
elementos hostiles, sobre todo á los que· decían que ve

. uía urpais á llevarse dinero sin dar una limosna.
Las cinco funciones de su abono las dió con Lucía,

{abril 27)~ Beatrice di Tenda (mayo 4), miscelánea en ma
yo 16, por ella i Casanova; su beneficio con Linda (fun
ción extraordinaria en mayo 30), repetición de ésta en
junio 3 i por último Ernani en junio 6, para probar que
era capaz de cantal' óperas de Verdi, ya que había quiénes
aseguraban que no lo podría hacer nunca,

La primera de Lucía cantóla muí 111a1; pero se dijo
que estaba indispuesta i emocionada; pero la. segunda i la
Beatrice las cantó mui bien, segun La Tribuna, -siendo
de admirar la limpieza i claridad de sus notas agudas,
su estilo correcto i animado de una expresión que brota
del corazón del artista i da á las frases que canta, esa
evidencia que arranca los bravos de los inteligentes.•

La Biscacianti tenía una voz agudísima de soprano
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ligero i la vírtuosidad de esta clase de cantantes, pero
muí escasa en volumen; su talento dramático casi nulo,
ya fuera esto debido al estilo de su· canto ó el falta de
naturales dotes: una Barrientos de nuestros días.

No faltaron entre los abonados del Argentino, quíe ..
nes, por seguir la moda ó echarlas . de expertos ó pro
gresistas, renegaron de todo el pasado artístico del país,
para no creer sino en ésta, declarándola primera i única
estrella en el cielo del arte do platense; los mismos que
pocos años después, habían de decir idéntica cosa de
otras que veudrian. [Siempre ha habido i habrá Vicentes
de la opinión!

Pero la mayoríu del púhlico .l~ fué adverso á esta
cantatriz. Los artistas i la misma empresa, la miraban .con
malos ojos i an tes de pocos meses la habrían de declarar
el caso típico de qetattora de teatro.

El público le fué adverso siempre, mucho más des
pués de su última función de junio 6, porque al día si ..
guiente Ida Edelvira cantó el mismo Ernani, en ISa [un-'
ción de abono i creyeron ver en su ejecución, algo de muí
superior. Tal vez lo encontraran, en efecto, ya que la voz
de ésta era de mayor volumen, En este hecho la empresa
ejercitó una verdadera venganza, i comprendiéndolo así
la Biscacíanti no quiso continuar i marchóse á Montevideo.

Pero las cinco funciones i la de su beneficio le ha ..
bían producido una buena suma; ealculábanla en más de
cien mil pesos. Ella misma vendía olas localidades de
las funciones á su cargo, en el Hotel Labastié, cuarto
número 8, donde (1) vivía: su administrador, ya se ha di
cho, era su marido.

(1) Aviso de los diarios i carteles de mano, Se le entregaban los
cargos, 3 días antes. .
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L. Mazzio.
Guglielmini.
P. Franchí (~)

F. Tati.
Josefina Tati.
Ida Edel vira.
F. Degiorgi.

Una vez retirada del teatro, lo dejó en un am
biente de desgracia que hizo sospechar á la supersti
ción escénica, que era qetattora. Ocho días estuvo sin
trabajar.

Estos últirnos !"\e aprovecharon en Ios ensayos de
Riqoletto, que fué estrenado en 16 de junio, por Gugliel
mini, Casanova, la Edelvira i Matilde Eboli. Gustó tanto
como Trouatore i con él compartió los honores del cartel
hasta agosto. Repitiese seis veces en el año.

Riqoletto es una de las célebres óperas de Verdi, i
acaso la que más farna le dió: tal 'Tez sea la mejor i más
italiana de las que com puso,

Se había estrenado en Venecia, cuatro años untes, el
11 de marzo, por :\1il'ote Val'esi, la Brambilln i la Sai ni.
Es, por tanto, dos -años anterior á Trovatore i Traciata, i
posterior de otro tanto de tiempo á Luisa J.fille1'. Ya se
sabe que se trata del célebre drama Le 'roí s'amuse, del
cual sacó el libreto, en tres actos, Fruncesco María Piave.

".En 6 julio se estrenó la. Leonora de Mercadante (1) con
el siguien te reparto:

El barón de Subzow ". . . . . . .. . ..
Guglielmo, su hijo.... . .
Strelitz, antiguo soldado al servicio del barón
Jorge Burger, doctor .
Gertrudis, su esposa. . . . . .. ..
Leonor, su hija.... . .
Osear Müller . . .. . .. .".. . ".....

(1) Opera seria en 4 actos, libreto de Marco D'Arienzo, estrenada
en Napoles en 1845.

(2) Franchl habla debutado en la 8.· función de la La tempora
da, el 2 de mayo, con don Pasquale, una de sus óperas predilectas;
después de haberse separado de la compañia Olívtert, en Mendozn~

cuando ésta se marchaba á Chile, regresó á Buenos Aires i se con
trató en el Argentino.
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La acción en Prusia, en 1752.
l ..a Leonera se repitió tres veces más.
El 20 del mismo mes se estrenó. La Maresciala d'An

ere, ópera en 4 actos de la' que la Pretti i Ramonda ha
bían dado á conocer con éxito algunos de sus principales
números, como se ha dicho en el capítulo XIII.

Sus personajes eran: Leonor Luisa Galigai, ~}~riscala
.d'Ancre; Cancino Cancini, su esposo, (tenor);' Miguel Bor
gia, corso, (barítono); Isabel Monti, su esposa; el conde
Luyues, minisrto de Luis XII; Armando, alquimista is
raelita.

La escena pasa en Franela¡ en las noches del 23 i 24:
de abril de 1617.

La historia de Francia ha dado material para esta
-ópera,

Se repitió COl) cierto éxito. el domingo 22. Pero á pe
sar de los esfuerzos de los artistas, el teatro no reaccío
naba.

Después de la intervención de la Biscacianti, la des
gracia se cernía sobre el teatro Argentino. Los empresa
rios, Juan Víctor Ribas, Francisco Lecot i Juan Pesta
lardo al llegar ello de agosto i no dada aún la déci ma
quinta función del 20 abono, vieron que aquello se moría
si no se le buscaba remedio; i. el único que se les ocurrió,
fué entablar nuevas negociaciones con la misma Bísca
eianti que estaba en Montevideo, donde era silbada i
aplaudida simultáneamente cada una de las noches que
cantaba. Nunca actriz alguna de las que trabajó en ambas
riberas de'l Plata, fué más discutida, ni provocó mayores
resistencias. (1)

(l) Véase El Comercio del Plata de Montevideo (julio de 1855).
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Los inconvenientes de cuatro meses antes, debido á
los cuales las dos prima donnas rivales habían hecho fra
casar todos los arreglos tentados, fueron salvados esta
vez por. la empresa, haciendo juiciosas observaciones á
Ia Edelvira que se veía impotente para librar por sí sola
de la ruina al teatro lírico porteño. Puestas de acuerdo
ambas cantantes, i convencida la norteamericana de que
.-oirla cantar á ella no valía doble, se arregló un abono
de 20 funciones, á precios comunes, pero que la gente no
se apresuró á cubrir.

Reapareció la Biscacianti el 10 de agosto con Linda
-di Chaumounix; el 12 dió Lucia que no entusiasmó á na
die. El 15, Trouatore pOI' la Edelvira, i el 17, Sonámbula
por la Biscacianti i el papel de Elvino desempeñado por
.]3 . Edelvira, _c9n lo que se quería hacer olvidar rencores
pasados, ya que fué por cantar esta ópera que ambas
se disgustaron, poniendo en serios apuros á la empresa,

A-q uella piedra de escándalo se quiso convertir en
lazo de unión de ambas rivales, pero el público se encar
gó de desbaratar tan hermosos planes. Corno la caracte
rlstica de éste era, en la época, la guaranguería, renovó
.aquella noche las antiguas cuestiones de partidismo i ri
validades, aplaudiendo frenéticamente á la Edelvíra, cada
vez que cantaba, i siseando á la inqlesa; con lo que pro
vocaba manifestaciones contrarias de los partidarios de
ésta última ó simplemente de las personas bien educadas.
ajenas á tales rencillas, i que no querían tolerar que así
se ofendiera á una pobre mujer que se ganaba la vida
cantando.

El marido de la Biscacianti, contribuyó al desorden,
da ndo de bofetadas, en el vestíbulo del teatro, á un jo
vencito que al salir aun silbaba.
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Desde aquel día las cosas fueron de mal E'1l peor: la
eoneurrencia de la pla tea era cada vez menor i solo ello
de septiembre con motivo del estreno de La Vesta le, de
Mercadante, (1', se vió casi- 11 en<1. En cuanto á los pal
cos altos no tan concurridas corno antes, pero se veían
en ellos algunas señoras. Lo mismo aconteció el 14,
con motivo de la representación de Beatrice di Tenda por
la Biscacianti; haciendo la Edelvira el papel de .Aguese i
cantando en un ent..-eacto una canción española del mues
tro argentino :Jpsé Arnat, titulada Antoniquüito, muí bo
ni ta, por cierto,

En cuanto al estrello de La Vestale, se hizo notar por
una curiosísima novedad: el f¡'noal de esta ópera «se había
encontrado siempre algo monótona», i la empresa, siguien
do tal vez los procedimientos de las congénereseuropeas,
lo suprimió pOI' completo, sustituyéndolo por un aria de
Emma d' Antiochia; del mismo Mercadante. Bello procedi
miento i muí de la época.

La obra fué aplaudida, sobre todo el final del se
gundo acto que es un bellísimo septuor de mano maestra..

Después de varias peripecias, llegó el 26 desep
tiemhre, día en que se hahía anunciado la representación
de Sonámbula por la Bíscaclanti i Guglielmini (reparto
con que se dió cinco días antes), pero resultó que no
pudo llevarse á cabo, pri mero porque el 25 enl pezó á
l·lover á cántaros, i segundo porque se sublevaron los co
ristas negándose á cantar si no se les daha un beneficio..
Esta rué. la primera huelga del país. La empresa acudió

(1)-Opera en 4 actos, estrenada en 1841. El argumento es el
mismo de la de Spontini cono pequeñas diferencias, La Vestal que
ha amado, es enterrada viva, como lo manda la Ieí romana. Decío,
su amante, se mata, después de pretender mntar al sumo sacerdote.
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á la policía i ésta ei tó {l todos los huelguistas, amena
zándolos con dejarlos presos si no se com prometían á
volver al teatro i cantal' esa noche; pero ellos, firmes en
su determinacióu, declararon que optaban por quedar
presos, i quedaron, en efecto. Pero bien pronto debieron
ser puestos en libertad, pOI~ tratarse. de asuntos de or
den privarlo en los cuales la policía no podía tener' in
tervencióu.

De tocios aquellos insólitos acontecimientos echaban
los artistas la culpa á la getattura de.... alguien que
ellos norn braban. Con tra esa guigne, descubrieron el porte
bonheur del beneficio de los coristas, pues con tan plau
sible moti vo, los empresarios Lecot, Rivas i Pestalardo,
dieron por terminadas las funciones i los contratos con
los artistas, sobre todo con la Biscacian ti: .

Se comunicó por' los diarios, ni día siguiente, que se
devolvería la plata á los abonados, por las cuatro funcio
nes .que faltaban; pero esto no rué sino una fórmula para
cubrir las a pariencias, pues á nadie le devol vieron tal
cosa.

La lluvia continuaba, entretanto. Desde el 25 de
septiembre al 3 de octubre, llovió sin cesar. Desborda
ronse los ríos, se formaron pantanos peligrosísimos, se
descompusieron las veredas; los caminos de la ciudad i
la campaña se hicieron intransitables: no se oía por do
quiera, sino quejas i lamentos pOI" los perjuicios reci
bidos.

Sólo la empresa del Argentino estaba de parabienes.
La Merea había llegado á Buenos Aires, el 21 de sep

tiembre, i Pestalardo la había apalabrado i por interme
dio de ella á la compañía Lorini de Montevideo, de la
que ella era algo así como representante exploradora.
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Continuaba siendo mui querida de los porteños, la sim
pática artista.

Pasadas las dificultades dé ruptura de contratos i
arreglos de nuevos, i pasado' también el mal tiempo, los
actores del Argentino se arreglaron, con el fin de dar
una serie de funciones, las' cuatro que faltaban pal"a ter
mina,' la. temporada i si acaso alguna otra.

Los coristas 01 vidaron sus pretensiones; lo que dió
lugar á sospechar que, al rehusarse á cantar el 27 de
setiembre, lo hablan hecho de acuerdo con la empresa
que necesitaba UI) pretexto para despedir á la yankee.

El 21 de octubre celebraronla última de las funcio
nes,-dieron cinco,-i se disolvióJa compañía. El éxito
de ésta había sido mui Infímo.

Al día siguiente de la última función, desembarcó,
pOI' el flamante muelle de pasajeros, {t las dos de la tar
de, el célebre pianista, Segism undo Thalberg, siendo re
cibido por una comisión de la sociedad filarmónica, la
que con todos los honores .debidos á sus méritos, lo con
dujo al Hotel de Labastié, donde lo instalaron conve
nientemente.

Thalberg era un hornbre de trato esquisito i delicado,
mui simpático, de mirada dulce 'i melancólica; vestía con
elegante sencillez i se expresaba. con facilidad: Era ha
bilidosísimo en el piano; cronista hubo, en Buenos Aires,
que le lla mó el mágico, tales eran los prodigios que hacía
en las teclas con sus dedos agilísimos.

El 26 .de octubre, esto es, cuatro días después de S11

llegada, se presentó al público por primera vez, en un
concierto en el teatro Argentino, para el que aprovechó
los elementos dispersos de la ópera fracasada,

No corresponde hablar aquí de sus conciertos. En
nuestro próximo libro lo hemos de hacer.
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Aprovechando la coyuntura de estos, i el recalenta
miento del teatro, dieron los artistas lírioos Lucrezia Bor
gía, el 28, con un éxito casi lisongero, pero no pudieron
abusar: el público no quería saber de otra cosa que del
eximio suizo.

En los primeros días de noviembre se formó una
compañía con la Merea i la \Tera-Lorini, Josefina Tuti,
(contralto), Guglielrníni, Casanova, José Cima, Figari,
Tati, Sardou i otros, bajo la dirección de Rivas, i funcio
naron durante dos meses, provocando un breve resurgí
miento de la caduca ópera italiana. Nada estrenaron. La

. Merea desmejorada, El héroe de la temporada fué el es
pléndido i apreciadísimo barítono Carlos Casanova; el día
de su beneficio, celebrado en 26 de noviembre con E1"
nani é intervención de Thalherg, el teatro c~~onlO nunca»
(según la expresión de un cronista) estuvo desbordante
de concurrencia.

A mediados de enero de 1856 Casanova marchóse á
Chile; lo mismo que la Edelvira que debutó en Santiago
el 24' de febrero con Norma, haciéndose de golpe la pre
dilecta de los santiaguinos. Aquiles Lorini i los suyos,
dando por escusa de su partida, el excesivo calor (que en
este caso significaba teatro desierto), se fué á Montevideo.

Hasta ellO de junio de ese año 1856, esto es una
relache de cinco meses, no volvió á escucharse ópera. En
ese día debutó en el teatro Principal de la Victoria, la
compañía del luismo Lorini, con un estreno célebre, La
Trauiata (1) con el reparto siguiente, que nos hace co
nocer, de paso, el elenco de la compañía:

(1) Estrenada por los mismos un mes antes en Montevideo con
muí poco éxito al principio i luego provocando entusiasmo.



220 HISTORIA DE LA OPERA

Violeta Valery, ('io/JI'ano) . . , .._', · •••
Flora Bervoís, (mesao-soprano¡ . . , .•
Annina, (soprono¡ ' .

Alfredo Germont (tenol'e) o' •••

G. Germont, suo padre, (hal'ítf)n~)~.

Gastone, vízconte, (tenore) o o ••• o o •

Baron Douphol, (harítnno) o •• o • o • o

Marqués d'Obiuy (ha.'~so). o o •• • ••• o

Doctor Grenville, (bosso¡•. o '. o o •••

Gioseppe, servo de Violeta, (lenore).

Doméstico di Flora (hasso), o ••

Sra. Sofía Vera Lorini
Tati
Canonero

.Sr. Camoli
.t o Cima.

Sardou (bajo abarito-

'. nado)
Tati (bajo)
Rosea (bar-ítono)
Ftgarí (bajo)
Leone (voz inca'ficable
Julian

El director de orquesta era Pretti (t).

Corno es fácil comprender; si en la temporada ante
rior la compañía Lorini no dió .resultado, figurando en
ella Casanova, Guglielrnini i la Merea, menos lo había de
dar faltando éstos. En Montevideo tampoco pl~ospera·

ron, sino en las últimas funciones i gracias á La Trauia
la, (que estrenaron en mayo).

El barítono Cima era indudablemente mui inferior,
i ell 2 de julio tuvo que ser reemplazado por Ferranti el
cual no había figurado en el elenco, á pesar de estar en
Buenos Aires, debido ú falta de acuerdo con Lorini res
.pecto al sueldo. Pero la necesídad de sal val" su negocio
muí comprometido, hizo que ~l empresario aflojara la ja
reta de su bolsa.

La época era mui desfavorable; el tiempo excesiva
.rilente' frio, tan es así que la mayor parte de las mañanas

(1) Juan Vrctor Ribas o Bívas, que lo habla sido durante varios
años i luego socio de la empresa, dejó la dirección i marchóse á
R10 cuando se produjeron los sucesos que provocaron la disolución
-de la compañIa; i falleció en dicha ciudad, en enero de ese año t856.
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amanecían las aguas congeladas en las vasijas i recipien
tes, extrayéndose cristales de una pulgada de espesor: á
la salida del teatro la temperatura era por cierto mui
cruel.

Se empedraban entonces la mayor parte de las ca
nes; otras se removían con motivo de la colocación de
Ias cañerías del gas, que babia de inaugurarse un año
después. Las lluvias continuas no sólo impedían las
representaciones en las noches que se producían, si que
también las dificultaban en las sucesivas á causa del
fangal que ocasionaban. Para los que vivían lejos del
teatro aquello constituía una verdadera dificultad.

- Una empresa de carruajes de alquiler, la primera
que se estableció en el país con ese objeto (1), fué tal
vez hecha en combinación con los empresarios teatrales
-.6, simplemente con .el atribulado Lorini. ..

Esta empresa de carruajes, la de Sauze i Rivadavia,
-celebró un contrato con Lorini, (según Io anunció éste
en idiarios i carteles), para evitar los inconvenientes
apuntados. El contrato se celebró en junio, con la base

O) La empresa de Sauze i Rlvadavía, contuba al Inaugurarse (ju
lio de 1856) con doce carruajes que bien pronto aumentaron á 18, se
estacionaban de dla en la plaza de 25 de mayo (Rivadavia entre Re-

. conquista i 25de. Mayo). Pero el día que un cochero no atropellaba á
alguno, salta cobrando 5U pesos por un viaje á algun pasajero apu
rado, (el viaje. por tarifa aprobada, era de 20 pesos moneda co
rrrente, equivalente á ocbenta centavos de la actual). LHS protes
tas obligaron á la municipalidad á intervenir. "

Los señores Hué, Saavedra i Cia. hicieron 'una segunda em
presa de carruajes de alquiler, ..en septiembre del. mismo año, tal
vez con la base de los anteríorea.. .

y casi stmultaneamente, Francisco Barón. publicaba avisos en
los diarios, ofreciendo también los suyos: era dueño de una co
chería sita en la calle Hepresentantes , núm. 22.1.
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de los primeros diez carruajes, i tenía por objeto ponerlos
á disposición 'de los concurrentes en las noches de lluvia,
por el «infimo precio de 10 pesos moneda corriente,» por
persona (1) i de este modo podrían ser conducidos á sus
respectivos domicilios.

Pero para esto se ponía por cond ición previa, que to
das las -personas que quisieran acogerse á tales benefi
cios, habrían de ocurrir á la secretaría del teatro .á anotar
sus nombres i domicilios, con el objeto de someter luego
el negocio á estudio de la empresa en cuestión, quien
decidiría si le convenía ó nó el número de subscritores i
los bardos donde debían ser conducidos.

Si se realizaba el proyecto, las personas subscritas.
recibirían, en secretaría, la boleta correspondiente para la
ocupación de Jos coches que se les indicarían.

Pero nada de esto se realizó. Las personas que in
dividualmente quisieron entenderse con los empresarios
de carruajes así lo hicieron i Lorini tuvo que resignarse
á buscar en otra parte el remedio á su negocio compro
metido.

Fué entonces que se decidió á contratar al barítono
Ferranti, á quien hizo debutar en el papel de Carlos V,
del Ernani, el 2 dejulio. El 5, el mismo reemplazó á Cima
en el de Germout, padre, en La" Traviata. Muchos diarios
]0 elogiaron por ambas interpretaciones, como ya mucho
lo habían hecho anteriormente cada vez que cantó en
conciertos (que fué en la forma en que se dió á conocer).

Cima, el reemplazado, era un cantante muí inferior i
probablemente muí barato; por esto figuraba en las com-

(1) Véanse todos los avisos mencionados en los diarios de la
época.
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pañías: era de esos pobres individuos, que existen en to
das las épocas en las compañías teatrales, que cantan no
porque tienen voz i son artistas sino por -ganarse los
garbanzos», un struggle for-life estomacal, i hacen ese co
mo harían cualquier otro oficio.

Era tan inferior, que en la temporada anterior hubo
de celebrar su beneficio como lo hacían todos los artis
tas, una ó dos veces por año, i fijó con mucha anticipa
ción la fecha del 4 de enero en los anuncios correspondien
tes en todos los diarios, i envió las acostumbradas circu
lares á los abonados i repartió los avisitos consabidos
por las calles; Rigoletto era la ópera que eligió; pero lle
gado el día, tuvo que suspenderlo porque no habia ven
dido localidades suficientes á cubrir los gastos i el em
presario no daba el teatro sin esta garantía. ¡Nadie
quería ir á semejante beneficio!

Con el ingreso de Ferranti se reanimaron algún tan
to las moribundas representaciones líricas del teatro de
la Victoria, circunstancia que salvó á Lorini de una
segura ruina. Su mujer se esforzaba, con su caballo de
batalla de Violeta Valery, en la obra de Verdi, por sal
var la situación, sin conseguirlo.

En cuanto á La Trauiata, comenzó gustando poco i
paulatinamente fué conquistando el gusto público corno
había sucedido en Montevideo. Dióse siete veces. Los
partidarios más fervientes, figuraban entre las románti
cas de la cazuela, i los románticos de los palcos bajos.

Según El Orden, (de junio 12 de 1856), en esta ópe
ra, «Verdi es más humano», dejándose de esos efectismos
rebuscados de otras óperas por medio de sonoridades
exageradas i desagradables á veces. Los temas fáciles i
bailables se pegaban al oído al momento i los aficionados
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á esta clase de música,' cantábanlas luego en competen
cia con «La donna é mobile,. de Rigoletto, que hasta enton
ces se habían llevado la palma en las reproducciones
silbadas, tarareadas i canturreadas'.

La Tribuna, de julio ° 29, dice: «La Traviatat-Como
era de esperarse, recién ahora va haciendo furor. En la
noche del sábado, el público estuvo frenético. Infinidad
de veces fué llamada á la escena la Sra. Loriní, que es,
sin disputa alguna, cla heroina de esa celestial partitu
ra-, etc. etc.

Como se. ve, el estilo hiperbólico domina en eljuicio,
sospechándose la reclame.

El público no gustaba al. principio de La Trauiata,
porque revelaba una nueva i rara tendencia del aria i el
canto italiano, en general. Ya no eran rosíníanos, belliuía
nos, ni donizettianos los motivos; no eran tampoco aque
llos grandes cantábiles de las óperas verdianas conocidas;
era un aria humana, naturalista, sin la potencia musical
(á base de melodía absoluta, se comprende) d'e las ante
riores óperas italianas hasta entonces conocidas; un canto
extraño, á que era necesario habituar el oído. Pero una
vez el hábito adquirido, resultaba una belleza sugestiva,
cuyo poder aumentaba la fuerza de las situaciones dra
máticas naturalistas del drama propiamente dicho.

Basevi, uno de los escritores que se han ocupado de
esta obra, i que la clasifica de ópera cómica, acusa de
sensual la forma en que está tratado allí el amor. Hace
notar además, . que muchos de sus trozos se repiten á
guisa de couplets i casi todos en tiempos ternarios. Esto
les da carácter de bailables. .

La Traviata, es la décima nona de las óperas de Ver
di, estrenada por la Salvini i Graziani, en el teatro Fe-



EN BUENOS AIRES 225

nice, de Venecia, el 6 de marzo de 1853. Su argumento
el de La Dame aux Camelias.

Ha provocado siempre ardientes discusiones: un ale
mán ó alemanista para caracterizar la. Maldad musical,
nombra á La Traviata i no otra, como si considerara
que lo peor que puede existir en el mundo, en materia
de música, fuera esta obra.

Se cuenta de un alemán, en el Rosario, que fué invi
tado á escucharla en el teatro i acudió con su familia,
alegre i contento, pues mucho se la habían ponderado.
Concluido el primer acto, encontró al amigo de la reco
mendacióu, i lo miró con cierta desconfianza. Concluido
el segundo, lo miró con cierta hostilidad; i antes de con
cluir el tercero se retiró convencido de que ha hía sido
objeto de una burla indudablemente.

. Como el amigo quisiera convencerlo de "lo contrario,
el alemán, con esa pronunciación omelette soufflée especial
de ellos cuando hablan castellano, decía:

-Una mujer abandonada que expresa su dolor, can
ta una mazurka. Un padre enternecido que dice á su
hijo: «tu viejo projenitor, tu no sabes cuánto ha sufri
do», canta una polka para decir esto; otra desgracia se
manifiesta en un wals. De modo que al morir la
protagonista extraviada Ole temo que vaya á cantar unas
cuadrillas ó algo peor. 11 trhió 1ni [oi! (1) Este es una
fergcuenzoJ . . . .

Es conveniente trascribir aquí la caricatura del Floh
de Viena, qué se publicó en vida de Wagoer i Verdi, i por
la cual se ve el verdadero espíritu nordista, respecto á
Verdi i su Traviata i Bigoletto.

(1) 1 yo .... me voi! Esto es una vergüenza! ....
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AV PAHADIS DES ~fVSICIE~S

WAGNEn.-Consierge. ñanquez-moi á Jil porte, ce mouleur de wals ,

(Del Floh, de Viena).

Según"este periódico de caricaturas, Wagner, como alemán,
no podía tolerar á. Verdí en el Paraíso; i le .h ace llamar emo
ledor de valses) como si dijera (moledor de café, en máquina
(el organito del cual se sabe que era enemigo Wagner).
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l"AMBEWLICK 1 EL ESTRENO DEL TEATRO COLÓN
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La compañía de la Vera Lorini, actuó hasta el 2 de
agosto, partiendo en seguida á Montevideo, en cuya ciu
dad debía cumplir compromisos contraídos con anterio
ridad. Se marchó justa mente cuando comenzaba á agra
dar al público. Había alcanzado á dar 16 funciones; de
éstas, las primeras fueron continuación del abono (1) que
dejó suspenso en enero de 1856.

Simultáneamente con ella, babía estado trabajando
una de comedia española conocida por de la' Duclós, i en
la que figuraba la bellísima actriz Marianita Segura, cu
ya fama ha llegado á nuestros días. Al marcharse la lí
rica, el 2 de agosto, continuó esta última trabajando.

.Casi tres meses actuó ella solamente; después de
cuyo lapso de tiempo, apareció una llueva compañia de
ópera, dirigida esta vez por un músico radicado en el país
el señor Marotta. En ella figuraban el tenor Gentile, la
prima donna Jacobsen (mui inferior), i Teresa Saliva Mo
reno, que empezaba ese año i de la cual se hacían gran
des elogios. (El debut de ésta habíase efectuado en el
teatro de Bahía. unos meses antes.)

En cuanto al director, Marotta, mucho tiempo hacía
que estaba en Buenos Aires. Había andado enredado en
los asuntos que casi disolvieron la sociedad Filarmónica,

.(1) Tercero del año 1855.
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i figuró como candidato de oposición á don José Amat,
director de ella. Quienes no querían á este último, bus
caban un director europeo para la sociedad, so pretexto
de que no progresaba lo suficiente, por falta de buena di
rección. Había muchos socios ingleses, alemanes i holan
deses, i pocos argentinos; l ' aquellos querían directores.
extranjeros, alemanes si era posible, ó educados en Ale
mania. Los elementos más latinos procuraban' resistir
esta tendencia, pero los agobiaba el número de sus ri
vales. Marotta, fué uno de los candidatos' de transac
ción, como elemento intermediario entre el atraso ·criollo.
i el adelanto nlemán.

La compañía de ópera que éste dirigía, debutó. con
Ernani, el 27 de octubre, en el mencionado teatro de la
Victoria. Pasaron más tarde al Argentino. La tercera
función la dieron en este teatro, debutando en ella la
Moreno antes mencionada i el barítono Giani, con I due
Foscari, en noviembre 6.

Pero á pesar de todo, esta compañía fué un verdade-.
ro fia'Inbre, (usando la expresión popular caracterlstica).

No existen constancias de que diera más de cinco fun
ciones en dos meses i medio, pero sí las hai de que ellas
fueron siempre en día de trabajo, por no haber podido
encontrar orquesta para los de fiesta.

Había escasez de músicos en Buenos Aires. La COHl

pañía lírica de Loriuí se había llevado á Montevideo.
gran" parte de Jos que formaban su orquesta en el tea
tro de la Victoria, á objeto de tenerlos seguros para el
año sig uiente en que se esperaba al emíuen te tenor Tarn
berlick. Era éste quien debía estrenar el teatro Colón
que se estaba concluyendo á toda prisa i del cual iba á
ser empresario Loriui,
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La otra parte de los músicos que formaban aquella
i no fueron á·Montevideo, habían permanecido en el mis
mo teatro de la Victoria con la compañía de la Duclós;
otros formaban la orquesta del teatro de «El Porvenir»,
.donde trabajaba una compañía cómica.

Como estas dos compañías daban funciones, (las
más importantes, pecuniariamente consideradas), en días
de fiesta, no era posible contar con que los músicos se
contrataran para esos días fuera de sus teatros i con
otra compañía.

Más de una vez la coropañía lírica de Marotta pre
tendió funcionar en días domingos: pero á última hora
se vió obligada á postergar la función para el lunes.

Por otra parte ya nadie hablaba de otra cosa que
del nuevo teatro Colón i la posible, casi segura contrata
de. Tamberlick, para estrenarlo, Puede decirse que Bue
nos Aires entero babía seguido paso á paso de visu, la
edificación del futuro gran coliseo sobre el terreno i so
bre.las ruinas del viejo nunca concluido.

. ,'No pasaba semana sin que los diarios dieran noti
cia, del estado de las obras, anunciando, á la llegada de
cada va por, la clase de materiales que venían en él de
Europa, i la época en que se efectuaría su descarga i su
colocación; i más de uno, más de ciento, ~e costeaban á
la plaza de Victoria á presenciar aquellas operaciones i
hacer los comentarios del caso. En las tiendas principa
les, damas i tenderos, (éstos eran siempre caballeros
perfectos), ventilaban también estas cuestiones, daban las
noticias que sabía u i hacían crónica. extensa á su res-
.pecto,

~l llegar enero de 1857, el año de los progresos bo
naereuses, la situación era ésta: el teatro de Colón casi
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terminado i Tamberlick en ·Río Janeiro, -condueido allí,
nó por motivos de' interés.» Lorini se había embarcado
para Europa, segun dijo, en dícíernbre en el paquete in
glés (sic), después de haber firmado iel contrato de lo
-cación con los dueños del teatro: era, pues, ya, el empre-
sario de él. Desembarcó en RÍD i contrató al célebre te
nor definitivamente para Montevideo 'i Buenos Aires; ya
estaban ambos comprometidos epistolarrnente. Después
{le hecho esto, debía continuar viaje á Europa á contra
tar los elernentos que faltaban para completar la compa
ñía; pero tal vez no se movió de la capital del imperio
i se redujo á escI:ibir' á. Portugal ó á España.

Había verdadera nerviosidad en la sociedad porteña,
.en enero de 1857; un suceso de' alta importancia social

. i artística estaba por producirse i' corno era natural no
se hablaba de otra cosa,

El abono se abrió; por primera vez en Sud América,
~e iha á tratar de muchos miles de pesos para pagar un
abono teatral de una sola temporada lírica. Al conocerse
las condiciones i los precios, surgieron los comentarios.
las protestas, las críticas. Se clamaba con justicia contra
la innovación de la llueva empresa i por la cual se pre
tendía obligar á las familias á desembolsar diez i seis ó
diez i ocho mil pesos, de golpe, en vez de continuar cou
-el antiguo sistema, cómodo i equitativo, de las diversas
tern poradas cortas del año, á razón de cuatro i cinco
mil. .

La empresa pretendía obligar á. abonarse por 120
funciones. Pero en vista de las protestas i las amenazas
que podían acarrearle Ull seguro fracaso, redujo el abono
á cuarenta.

Los precios fueron los siguientes, (que de paso sir-
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por función150 $
150 ))
130 IJ

20·
20 ")
15 n

15 »

10 ..
10 »

ven para hacer conocer los nombres i disposición de la
localidad).

Palcos altos .
Dichos avant-scéne... ..
Dichos bajos .
Lunetas de parquet .

de tertulia .
de platea .
de cazuela .
de paraíso .

Entrada ordinaria .

Para los abollados se establecíu el descuento de 10 %
sobre estos precios.

Por tanto, un abono á palco, costaba seis mil pesos,
por cuarenta funciones, suma equivalente, ·dada la épo
ca, á la. de hoi en dia .. j esto á causa de la diferencia de
sueldos, gastos varios, valor de la moneda, etc., etc.

El 4 de febrero de 1857, llegó Tambertíck ú Buenos
A,ir·es, i fué cariñosamente recibido por Ull numeroso gru
po 'de dilettantís, protectores i añcionados al teatro i sus
artistas.

El célebre tenor concluía de h.icer una corta pero
brillante temporada en Montevideo donde se detu vo de
paso para Buenos Aires (1). A su partida de Río, reci
bió agasajos de toda clase: el emperador lo despidió con
el obsequio de un valiosísimo anillo; el público i magis
trados brasileros, con diversos honores i regalos.

(1) Debutó al11 en enero de "~57. Los diarios de eSH ciudad dan
detalles de su actuación, i emiten juicios á su respecto. Los de Bue
nos Aires lo hablan hecho aslnusmo,
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El teatro Colón no estaba aún en condiciones de
funcionar, i la empresa de Lorini, no queriendo perder
tiempo, lo hizo debutar en el Principal de la Victoria, que
ya se sabe no reunía verdaderas condiciones escénicas de
teatro digno de tan eximio artista (1)'.· La pieza elegida
fué Trovatore (que con Poliuto fué su gran cahallo de
batalla); hizo el papel de Leonor, la Merea que no se
había apartado de Buenos Aires.

Castagrnen, era el director' de orquesta.
El Orden, de 10 de febrero, decía, comentando la

aparición del tenor" que García Gutiérrez debía á Verdi
la fama de su obra i por esto, gratitud eterna; Verdi,
por su parte. debía á Tamberlick la misma cosa por ha
berla cantado. Al aparecer en ·las tablas, el púhlico de
Buenos .A.ires ovacionó á aquel artista cuya celebridad
mundial rodeaha de luz de gloria su bella persona i su
digna apostura.

«Este instante hará época en los recuerdos de nues..
tra escena Iírica» añadía proféticamente el diario aludido.
La hizo, en efecto; ninguno de cuantos lo escucharon en
tonces, permitieron nunca que se les hablara de otro
intérprete de Trovador, como si hacerlo constituyera un
sacrilegio. Aun, entre la nebulosa de los distantes su
cesos, el recuerdo casi borrado <:le los viejos i el de la
impresión vivaz de los más muchachos, evocaba entu
siasmos adormecidos i nunca sobrepasados.

Decía el mismo diario: «con cuánto dolor no dijo:
11Ís~not' ed io quest' angelo ossava maleddirt ....

(1, Tamber-líck era natural de Roma, de mur buena famñía. Cier
ta aventura lo trajo á América, pues de otro modo no hubiera ve
nido. Nació en 1828: tenía, pues. al llegar aquí, 29años. Habla de
?utado en Nápoles. Luego cantó en San Petersburgo, Londres. París
1 Madrid,
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-Lo que revela la superioridad de Tamberlick más
tal vez que su órgano superior, es el sello que pone á
cada frase que enuncia, dándole a'li un significado genui
no, que antes pasaba desapercibido.

«Hasta la simple lectura de la carta del tercer acto
era cosa 11 ueva, etc.•

La segunda función de Tamberlick fué con Ernani,
debutando en el rol del viejo Silva, el buen cantante Sus
sini. Este último cantó cuatro veces, i de golpe i zum
bido, un buen día, se embarcó para Río, sin decir pa
labra, dando pábulo á maledicentes que achacaron el
hecho á males del corazón.... i no de dinero.

Por esta causa sólo pudiéronse dar dos funciones,
una de Lucia (febrero 28), ópera salvadora de circuns
tancias apuradas, i otra de Luisa Miller (marzo 5), lu
ciendo en ambas la Merea i en lo posible Tamberlick.

Suspendiéronse I las representaciones de acuerdo con
la secular manía de hacer relache en Cuaresma.

Llegó de Montevideo la compañia de la Vera Lorini:
debutó en el Victoria con Cenerentota, en 14 de abril, con
et' rol de Ra miro á cargo de Tamberlick i el de Cenicien
ta hecha por la Cassaloni, artista de bastante mérito que
prometió Lorini al abril' el abono i la anunció como ce
lebridad.

Cinco días después, repitióse la misma obra, pero
esta vez en el teatro Argentino.

1 por último, el 25, con La Trauiata, por la Vera
Lorini, Tamberlick, la Cassaloní, i otros de menor cuan
tía, se verificó la inauguración del teatro Colón.

Una nueva era comienza aquí. Otra sociedad se ini
cia en triunfos de un género diverso á los antiguos triun
fos: antes la elegancia i el buen tono, ahora el lujo
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desordenado i el exhibicionismo morboso. El Coliseo
Viejo, su sucesor el Argentino, i alguna vez el de la
Victoria, ostentaron en sus palcos altos la rancia aristo
cracia argentina, llena de tradición, radiante de honesti
dad, eultora de g'orias pasadas; .en adelante Colón alber
garía la fortuna, la etiqueta dorada puesta sobre cualquier
mercadería, el amor al porvenir, el amor á otras costum
bres, el presente, en fin, que ha sido furiosa tormenta
de progreso, con todas sus ventajas, con todos sus in-
convenientes. .

Doscientos pesos costaban los palcos balcón i los
avant-scéne, la segunda nocbe de Colón; era un domingo
i la función nér de abono sino extraordinaria: la entrada
general i á palco, vein te pesos.

Los empresarios del Coliseo Viejo, no se atrevían
en 1823, á contratar á Zapucci, Ia Nadini i demás can
tantes necesarios para hacer óperas, por que no había
familia en Buenos Aires ni grupo de caballeros, que se
animara á pagar quince ó veinte pesos por un palco,
(entonces valían cinco i diez);-treinta i cuatro años
después pagaban doscientos, setenta años después, dos
lIliU ....

El simple anuncio del estrello del teatro Colón, pro
dujo un surgimiento de anhelos desconocidos i nunca
sospechados, pasiones nuevas, despliegue de actividades
inusitadas, entre las damas del abono á palcos, mucha
parte de ellas, accionistas del teatro.

Las -antíguas- ó sus descendientes se retrajeron; la
mayor' parte de ellas emigraron á la cazuela, esta vez
de todo punto espléndida. Los diarios de abril de 1857
reflejan mui..claramente la nerviosidad social de aquellos
días. Tratábase nada menos que de la· primera noche
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de teatro grande i lujoso" á luz de gas. Las toilettes, los
adornos, las joyas, iban á exhibirse en forma nueva, nó
ya al fulgor de velas ó quinqués, sino de esa luz mara
villosa producida pOI' un sutilísimo fluido que circulaba
por dentro de unas cañerías de hierro i plomo colocadas
en las calles, bajo los pisos, entre las paredes, por dentro
de dorados artefactos.

Más de una família burguesa hizo inmensos sacrifi
cios para llegar al torneo en condiciones ventajosas. 1
como por el ambiente circulan los microbios de las fie
bres i propagan las pestes como las ideas, las epidemias,
COR10 los estados de conciencia,-todo el mundo se vió
arrastrado en el torbellino del momento; al llegar el
medio día del estreno del teatro del encanto, no quedaba
una sola localidad por vender. 1 por la noche. repleto,
desbordante de concurrencia, deslumbrante de lujo i
belleza, estaba hermoso.

La platea, (que 'ya no era patio ni tenía «degolladero»
ni palenque para gente de pie, ni chusmaje gritón i
guarango), estaba por entero llena de hombres más Ó

menos bien vestidos, pero casi correctos; (tampoco era la
espléndida platea de ópera de nuestros días, con sus
caballeros vestidos de frac i sus numerosas señoras i
niñas, en cabeza, i con vistosos trajes de baile); los palcos
bajos, llenos de dandys que flirteaban, paquetes corno
entonces se usaba i más enamorados que tres de ahora;
los palcos de balcones llenos de lujosas i bellas mujeres:
(es de advertir que en la época no se admitían hombres
en esos palcos, i ya se había producido, unos años antes,
un conflicto por esa causa; sólo los años i nuevas cos
tumbres los fueron tolerando luego); la cazuela, conver
tida en diadema de flores, en nebulosa de ojos, á cual
más bello, ¡i cómo se estilaban por entonces! ¡los espa-
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ñoles, los andaluces, los gitanos ojosl.... Hoi solo hai de
esos, en la cazuela del Solís de Montevideo.

y el paraíso, negreando de hombres, apelmazados,
los del antiguo degolladero, refugiados ahora allí i for
mando, en lo más alto del teatro, una masa humana tan
compacta i con ondulaciones que' seguían los dibujos
arquitectónicos del techo, que producían cierta emoción
.aterradora en los de abajo.

-Daba miedo el paraíso! era la expresión exacta del
.sentimiento que producía aquella vista, basta' 'entonces
desconocida.

En la platea no había señoras; durante muchos año.*·
fué mirado corno cosa de mal tono, el ocupar uno de sus
'asientos; alguna vez se arriesgaba alguna extranjera
recién llegada. Esta costumbre, CORlO la de no ocupar
los palcos bajos, era tradicional; i solo el tiempo í otras
nuevas que fueron introduciéndose, las modificaron.

...l\lzóse el telón á las nueve menos algunos minutos,
con el teatro completamente lleno; i en el mismo instante,
resonaron los vibrantes acordes del himno nacional del
.año 13, que sirvieron para inaugurar la primera orques..
ta teatral del país. Fué lo primero que se escuchó .al
descubrir la escena i presentarse en ella la compañía. Sus
.artistas en coro, entonaron el e Oid Mortales. i luego Tam
berlick, avanzando, sobre la batería, cantó á solo, la es
trofa «San José, San Lorenzo i Suípacha-, en uua forma
realmente notable i á que estaban poco acostumbrados
por entonces.

. .EL ORDEN, del día siguiente, decía: -Ouando llegó..
á los versos: .

cAqui el brazo argentino triunfó,
eaquí el fiero opresor de la patria
csu cerviz orgullosa dobló!;
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«Tamberlick introdujo una variante, terminando la
~frase con notas altas i vibrantes que brillaron corno el
Iarnpo de una espada que amenaza, i produjeron en el
.auditorio una impresióu que se tradujo en aplausos atro
.nadores. »

El tenor rué indudablemente el héroe de la fiesta:
tenía una voz que le permitía llegar con bastante facili
.dad al do sostenido, i se cuenta que abusaba de ella,
buscandc siempre el medio de intercalar una de esas 110

.tas, en las piezas que cantaba; es indudable que la va

.riante introducida en la estrofa que cantó fué la de termi
-narla con un do de pecho, que le era aun más fácil
-dar (1).

Apropósito de la voz de Tamberlick, un diario de
Buenos Aires, que mucho lo elogia, concluía un artle«lo
biográfico, citando i aplicándoselas, las frases de Guin
.guené, referentes á la Hubert: eSe puede tal vez cantar
mejor un aria; -pero nadie puede dar á las arias i á los
.recitaiívos, un acento mas verdadero i más apasionado:
no se puede tener acción más dramática, ni silencios más
.elocuentes. Si se procurase un modelo, no se eucoutra
ría mas perfecto.•

De modo, pues, que no sólo una voz de extenso re-
.gistro, si que también las cualidades de cantante talen
toso i conseíeute, adornaban al romano: era el tenor de
.la voz i la espresióu; el cantante de las óperas del
.porvenir.

Los triunfos del estreno, se repitieron un mes des
pués, en 24, 25 i 2d de mayo; dióse en las tres noches,

(1) Fué el primero que lo" di6 en Buenos Aires, 1 posiblemente
-el que lo hacía con ffiHyor seguridad.

16
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Ernani, Trovador i Bigo/etto, la segunda de las cuales se
ha dicho, era uno de Jos éxitos del tenor en todos los tea
tros en que trabajaba. La Cassaloní hizo una mui buena
Azucena. En Rigoletto, (1) el público pudo admirar e lo
bien imitada que estuvo la tempestad del último acto.
(sic) eon la nueva i perfecta maquiñaria que poseía (2).

Con todo, la compañía de Lorini no era perfecta; por
el contrario, dejaba mucho 'que desear: el barítono Cima
no era bueno, la Vera Lorini no era superior, Franchi
estaba gastado i en cuanto al resto de la compañía, vale
más no mencionarlo. 1 á la 100. función lírica ya comen
zaron las suspensiones i los contratos de nuevos artistas,
mejores a unque fueran más caros.

El 7 de mayo debutó una compañía de zarzuela para
alternar con la de ópera; el 9 dióse Barbero con la Ca
ssaloni, Tamberliek iDirna, que .fué un fracaso: ninguno
de los tres estaba en su papel ni aquello era para su voz;
el 21, anunciado el Giuramento, se reemplazó por Erna
ni, para debut de la Fusoni i el insigne Casanova, i solo
así pudo hacerse una digna función.

La Fusoni había. llegado al país el mes anterior, ha ..
ciéndose conocer como buena cantante en un concierto
que dió el maestro Prettí en .el Principal de la Victoria
(5 de mayo, noche que &e daba con poco éxito Cenerentola
en Colón). En los programas se anunciaba como pro
cedente del conservatorio de. Milán. Fué mui aplaudida-
i se dice que era bastante buena. . .

~~amberlick trabajó hasta. ello de junio i se marchó.

(1) Tercera de abono i cuarta función Iíríca de Colón, el: saba
do 2 de mayo, repetida el 10, el 16 i el 26

(2) Qué dirían si víeran las maquinarias de hoí en día, con los- .
progresos de la electricidad, la carpin ierta i escenograñat
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Efectuó su función de despedida, con actos de concierto
á estilo antiguo (ver página 85) cantándose como nove
dad, un aria de la ópera Luisa Stroezi (1).

Después de la partida del eminente tenor, suspen
diéronse las funciones durante una semana, para orga
nizar la nueva compañía.

Esta debutó en 7 de junio con Ernani, siendo el
reemplazante (!) de Tarnberlick, un tenor Ubaldi, de es
casa fama. Seis días después, debut 'de la renombrada
Emmy La Grúa, con Norma, á entrada de doble precio:
La Grúa, la Fusoni, Ubaldi i Casanova tenían á su car
go los principales papeles. Repitióse la misma el 16; i el
20, se dió Nabucco, por Casanova i La Grúa.

Decían de esta actriz, que era una verdadera artis
ta del canto, pero que sus notas bajas no eran bastante
llenas; la Pretti las tenía admirables, pero en cambio ca
recía del arte que demostraba ésta otra. La Grúa, decía
admirablemente,

El 7 de mayo había debutado, como se sabe, una
compañía de zarzuela en Colon; pues bien, el 22 del mis
mo mes debutó una de baile francés, compuesta de las
cuatro hermanas Rousset, Juan Rousset i Luis Szollosy ,
Alternaron con ambas compañías, por espacio de cuatro
In eses próximamente.

En agosto 23, una nueva prima donna ingresó al tea
tro de Colon, Maria Bedey; apareció en Ernani. Por esta
época, frecuentes indisposiciones de La Grúa, obligaban
á suspender las funciones, unas veces, i otras á cantar en

(1) Ignorase el autor. Hal dos partituras ítalíanes con este nom
bre, una d- Combl i estrenada pn Génova en 1841, i otra de Sanel H~
representada en el teatro de Livorno, en el otoño de 1846.
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Oíma'
Chiodini
F. Tati

Pablo Costa

condiciones desfavorables, por lo que no pocos de sus
contrarios la atacaron en la forma tal vez poco cortés
que se estilaba opor entonces. Resultado de ello fué que
el 30 de agosto celebraron la última función i elIde
setiembre se embarcó la compañía en el vapor Prince
para Montevideo, quedando sólo el' baile francés i la com-
pañía de la Duclós, .

El 24 de octubre debutó una nueva compañía lírica
com puesta de la Cassaloni, la Fusoui, Casanova, Ubaldi
i otros de menor cuantía, pero trabajando con otan mal
éxito que hasta los diarios mencionaban la escasez de
concurrencia en muchas de sus funciones: los lujos pre
parados para Golon, debieron quedar para mejor oportu
nidad.

En noviembre 18, ingresaren la Moreno i el tenor
Devoto, que llegaban de hacer una gira por las provincias
pero esto, corno se comprende, no salvaba la situación.

En diciembre 13, estrenaron con cierto éxito, mui
relativo. por cierto, el Don Sebostian, rei de Portugal, ópera
-en 5 actos, de Donizetti. Su reparto, fué:

Don Sebastian .
Don Antonio, su tio, regente del reino.. . .
.Juan de Silva, consejero privado de S. M .
Ben-Selim, gobernador de Fez .........•.....
AbayaJdos, gefe de la tribus árabes" i prometido

es poso de. . . . . • . . . . . . . . . . .. ...• J. Tati
Zaida, hija de Ben-Selim ....••.. ~ Anita Oa8S8.10ni
Camoens, poeta i militar ... . . . . . . . . . .. o • • • Casanova
Don .Enrique . .. o • • • • • • • • • • • • • • • • J. Ubaldi
Inquisidores, soldados, damas, cortejo, frailes, etc. etc.

Se repi tió va rias veces; pero solo Casanova i la
Cassaloni podían salvarla de un fracaso; los demás ar-



EN BUENOS AIRES 241

tlstas eran mui inferiores, tal vez podría decirse, que in
dignos de un teatro de tanto lujo, con araña central de
gas,-llamábanla «la lucerna»,-i de tan caro abono.

I .oriui estaba aun en Europa; su representante en
Buenos Aires era Juan Pestalardo, el ex empresario, i el
cual se había contratado en noviembre del año anterior,
corno encargado de la rnise-en-scéne general del teatro
para lo que contaba con un gran caudal de esperiencia
i no poco material de los antiguos teatros i compañías
que tuvo el su cargo.-

En 1857, época ele la inauguración de nuestro tea tro
Colón, vivían aún los siugientes grandes maestros: Auber,
que el año anterior había compuesto su no del todo feliz
Mono» Lescout; Puccitta, el antiguo i querido conocido
de los abonados al Coliseo viejo; Ca rafa, de quien nada se
conocía en Buenos Aires; Meyerbeer, del cual sólo se
conoció el Roberto; Rossini, el más antiguo de los conoci
dos, el lnauguradordel teatro lírico porteño i su rei d u
rante largos años; Mercadante, Puccini, Halevy, Berlioz,
los dos hermanos Ricci, Amhrosio 'fhornas, Listz, Wag
ner.. Verdi i Gounod, el cual estaba pOI' componer su
inmortal i bellísimo Fausto.

De los mencionados en el Capítulo VIII, ha bian
muerto, Boieldieu, Herold, Donizettl, Bellin i, Paér i
Spontini.

De los cantantes célebres europeos, creadores de los
roles de las principales óperas, habían fallecido tam hién,
el gran Garat, Crescentini, Manuel García, Nozzari, la
Catalani, la BassiManna, la Pisaroni, el aplaudido tenor
Rubini, Enriqueta Sontag, (famosa interprete de la mú
sica de Weber), Maria Malibran Garcla, (hija de Ma
nuel), de voz fenomenal de contralto absoluta i de so
prano aguda.
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Julia Grisi vivía aún, lo mismo que el tenor Duprez,
Lahlache i la Pasta.

.La Patti era muí niña, pero antes de poco, habla
de empezar á cantar con grande éxito.

CAPÍTULO XXIII

Conclusión

Los córnicos españoles comenzaron por cantar tona
dillas i bailar fandango, cachuchas i boleros, en los co
rrales del año 50 del siglo X VIII, i por espacio de setenta
años el gusto por esa clase de música predominó en el
público de esta ciudad. Los. cantantes italianos, en el
teatro de Colón, inaugurado un siglo después, comenza
ron á embargar definitivamente' el gusto general que
lleva ya medio siglo de uso, de apogeo i de celebridad
creciente. ¿Será, á su vez, sustituido éste á los setenta
años, por algo mejor?

Aquellas orquestas de guitarras, regeneradas en 181~"

aumentadas en 1817~ en auge en 1825, numerosas en
tiempo de Bassi, ¿han llegado hoí día, á un grado tal
de perfección, que permita considerarlas ochenta años
más modernas que la del eximio Massoni? En esto se
puede dar contestación definitiva: nó, seguramente. La
orquesta de la Opera i el Politeama de Buenos Aires, no
están proporcionalmente á la distancia que está, en lo
demás, el teatro de los empresarios Nardi & Bonetti; i me
nos aun las de los otros, de viejas i sucias decoraciones.

Este capítulo de los músicos bonaerenses sería largo
de tratar. Cuando vino el MAESTRO Saint-Saéns, há un
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.año, la orquesta que se le facilitó era indudablemente
muí inferior á la del maestro Massoni, en 1824: ha bía en
-ella algunos rnúsicos, que Picazarri hubiera tenido que
.enseñarlos. Mr. Carnille Saint-Saéns, es el mejor" testigo
.á este respecto.

En lo que indudablemente se ha prosperado extraor·
-dinariarnente, es en lo referente á conciertos: los de
\Villiams, Cattelani, Paellernaerts, el discretísimo maes
tro J. Goula, son modelos bien alejados de aquellos de
la sociedad Filarmónica, i aun los del virtuoso Thalberg,
con sus variaciones de Norma, Luci« Sonámbula, qlle no
-eran ni Rubistein, ni Listz, ni Menndelsohnn, etc., etc., i
·de los cuales tanto discutió el director de la Filarrnóuica,
-don José Amat. Las nota bilidades de Ja oirtuostdad ins
.trurnental, han visitado la capital argentina, sin faltar
uno, como asimismo lo han hecho las estrellas de la
virtuosidad de garganta. Los numerosos conservatorios
forman cada vez más instruidos en la música de cámara
,i sobre todo más pianistas; pero aun falta El Conservato
rio, de donde salgan los profesores instrumentales, los
profesores de canto, las voces, los cantantes. De liada
sirven los esfuerzos aislados de Jos Thibaud, Jos Mars
-chall, los Gorin, los Bonfiglioli, los Goula, los Majulli, las
Colonesse, si el Conservatorio nacional no existe i los to
cadores i los cantantes, no se forman.

Una ciudad que cuenta con un pasado en cierto
-modo glorioso en arte musical; cuyo teatro de ópera se
rla i ópera cómica, cuenta en la lista de sus renombra
-dos visitantes á todas las notabilidades del mundo; don
de muchos de los cantantes q.ue luego adquirieron
mundial celebridad: dieron los primeros pasos en el ca
millo de la gloria; cuyas compañías de ópera fueron al-
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gunas veces insuperables; en cuyo cielo brillaron astros
de la magnitud de Gayarre, Massini, Staguo, de I .. ucia,
Caruso, Tarnaguo (el gra"n tenor drarnático,-en su se
gunda época,-decían algunos viejos que oyeron á Tarn
berlick, que hacía mejor que éste, el Poliutoy; Kashman,
el célebre Colonesse, Menotti, Sanmarco, Scotti (pI de la
bella voz, i creador del Eatstoff de Verdi), Battistini,
Castelrnary, Didur (indudablemente el mejor bajo que
haya cantado jumas en italiano i tal vez el mejor de
entre todos), la Theodorini, la Borghi Mamo, la Patti, la

-Darclée.. i una veintena más; - una ciudad que cuenta
con este formidable caudal de intérpretes, aun no tiene
gusto á la altura de su grande experiencia, ni teatros
seriamente constituidos, ni músicos propios, ni maestros,
ni cantores. I ..a misma compañia, la misma orquesta, en
el mismo escenario, en el mismo teatro sea grande ó·
pequeño, se da Don Pasquale, Huoonotesv--Eucia, Walkuria,
-Carnlen, Nabucco,-JJignon i Aida, lo que es sencilla
mente un absurdo. Es porque no cuenta con maestros;
verdaderos maestros en el arte de la ópera, ni tiene;
como hemos dicho, el Conservatorio Nacional, donde
formarlos,

Este debía ser una institución nacional, corno es
cualquiera de sus facultades. De todas partes de Amé
rica vendrían los discípulos; i antes de seis años habría
músicos I cantantes formados allí; i se modificaría el
ambiente artístico del país. 1 así como hubo un día que
en esta ciudad se creyó que para ser ingeniero era nece
sario ser inglés ó alemán; para manejar las máquinas de
los barcos de guerra, era indispensable contratar maqui
nistas en Inglaterra; i hasta hubo épocas en que el ejer
cicio de la 'medicina se confiaba á experiencias extran..
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jeras, i hoi todo eso se considera absurdo, ridículo. i los
hijos del país, en todos esos rumos, han conseguido so
bresalir.s--usl también en lo artístico sucedería, i en 1912
nos reiríamos de pensar que hoi día estamos {l espeusas
de empresarios que nos dan lo que se les ocurre, so
pre texto de que no encuentran más, i para hueer un
concierto hai qt:e recurrir á la morralla italiana de ras
cadores í sopladores, que infestan la ciudad i lo tienen
acaparado todo cuanto á instrumental se refiere.

** *

Después de la inauguración del Colón i cuando {t

este teatro comenzaron á Ilegal' compañías líricas de
primer orden, el de la Victoria perdió su importancia
como factor Iírico, i "el Argentino mucho más aún: no
era posible pensar en ubicar compañías de ópera en se
mejantes teatrujos, i .muchos jóvenes del año 60, se es
candalizaban al" pensar que en semejantes locales habían
oído sus padres i abuelos, cantantes que ellos decían
buenos; otrosv--Ios más.s--que nana sabían de eso por los
8UYO~, á causa de ha ber estado desterrados en tiern po
de Rosas, atribuían, al conocer el hecho, á barbarie de
la época de don Juan Manuel.

Colón tuvo la supremacía del canto de ópera, durante
un cuarto de siglo, i en él empezó su vida de ostenta
ción la burguesía porteña. la gente de pesos como fueron
clasificadas las familias que, á falta de otro titulo tradi
cional, podían ostentar el de la fortuna adquirida en bue
nos negocios i trabajo constante, Esa gente hasta enton
ces no había podido exhibirse en todo el esplendor de
su lujo exótico, á la moda de París ó á la inglesa, como
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-se llamaba entonces á 10que no era común; los extranjeros
-cada vez más abundantes, habían tenido tiempo de enrie
.quecerse i criar.á sus hijas: que ya las tenían cuasi casa
-deras i era menester casarlas, preferentemente con jóvenes
-bien i ricos, sobre todo si ostentaban apellidos de tradi-
.ción, que cada día se hacían más escasos.

Otros iban surgiendo; i era en Colón, i en las tern
.poradas líricas, que adquinían celebridad social.

En cuanto á artistas, Amelia Passi, después mujer de
Ferrari, i el tenor Lelmi, son los q ue más especialmente
merecen mencionarse entre los cantantes de ha treinta años,
.porque ambos se radicaron definitivamente en nuestro
país, la primera, con sus negocios de empresa, antes con
,su esposo i despuésjsola, i el segundo porq ue formó aquí
su hogar i hoi vive aun, aunque n.uí viejo, siendo em
pleado jubilado de la municipalidad: fué muchos años
inspector. I....os demás artistas célebres, están menciona
dos, en parte, en la pági na 243.

Después de Colón, fué el teatro Nacional, el primero
--en adquirir' un puesto de cierta importancia en Jo refe
....ente-á arte lírico. Tuvo, aunque escasas, sus buenas
-compañías de ópera i una concurreucla ·distinguida i mi-
merosa, en varias de sus temporadas.

El teatro Nacional fué construido el año SO sobre
-terreno de propiedad de los Ortiz Basualdo, en la calle
de Florida 146, entre Piedad i Cangallo, sobre la' acera

-que mira al Este. No lo ediflcaron Jos dueños del terre
·.no,'sino dos hombres progresistas i emprendedores, que
-eran Jos señores actavio Lazcano (ya fallecido) i Lisan-
dro Olmos. Costó su edificación 80o{)OO pesos oro.

Una desinteligencía entre los asociados produjo un
.pleíto que duró. un año i metió mucha bulla; á la ter-
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minación de este, el teatro quedó de propiedad del señor
Lazcano, hasta 1893 en que pasó á poder de don Luis
Ortiz Basualdo por haber vencido el contrato.

Basualdo gastó 150.000 pesos en refaccionarlo, de los
cuales una gran parte eran de accionistas á los que se
,les entregaron palcos de propiedad, 'pOI' diez año".

La inauguración del teatro se llevó á caho en 1882
eón una compañía de ópera traída de Europa por el pro
fesor Montenegro, padre de la distinguida violinista Amé
rica Montenegro, i de la que formaban parte los tenores
Valero i Novelli, las sopranos . Papenhein i Raya Lary
(esta última esposa de Valero) el barítono Salvati (céle
bre porque dió margen á uno de los cuentos verdes más
espirituales i famosos de cierta época) i el bajo Serbo
Iiní.

El año 84 estuvo en él Signoretti, traído pOI' el malo
grado violinista Rajneri, i en compañía de Eva Tettra
ziui, Erminia Beloff, .l~{afaela Pattini, Siguorini, Vecchioni
i MenotiL· -

El 91, en marzo 2, estrenóse en él, la Cavalleria Rus
ticana, de Mascagni, por el tenor Annovazzi, que hizo un
buen' Turidu, Era un buen actor, i hubiera sido célebre
á no' haberlo desecho su vicio infame: (murió tirado en
la calle, víctima del alcoholismo).

Con motivo del estreno de Caualleria, se repitió el
couflicto célebre de cuando el estreno del Otello de Ver
di, en el Politeama, respecto á la autenticidad de la ins
trumentación de la partitura orquestal, i el público i la
prensa, llegaron un momento á dudar de ella. tanto era
lo que los enemigos de la empresa, rivales i gansos del

Capitolio clamoreaban.
Indudablemente la instrumentación auténtica no ha-
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bria podido conseg-uirse en ninguno de ambos casos; pe
ro hai maestros italianos, que por dinero, pueden rehacer
tina Instrumentación con ·la partitura de piano, mediante
un par de atentas audiciones, consultas con los músicos
de la orquesta, los cuales, por dinero también, permiten
copiar ó las copian ellos mismos, las particellas de su ins
trumento,

El Politearna Argentino, de la esquina de las calles
Corrientes i Paraná, rué construido 'por César Ciacchi en
1878 é inaugurado en Enero de 1879. roran mal hecho fué,
por el apuro con que se edificó i la baratura de la cons
trucción, q ue un vendabal destruyó la pared del escena
rio i produjo daños de consideración en el edificio.

El Politearna entró en seguida del Nacional á cornpe..
tir en importancia con sus compañías líricas i tal vez
también en ambiente social.

Bien pronto obtuvo cierta· supremacía en la parte
artística; rué por' la época de «orlsis de progreso», en ple
na era moderna, de fausto, de riqueza i de ostentación.

Stagno inició la de triunfos Iíricos, en 1887. La Patti
en 1888 i 89, éste último año con Guerrilla Fabri i De
Lucía, asentaron aún más sobre sólidas bases el edi
ficio lírico artístico.

El cuarto teatro es el q ue boi ocupa el primer pues
to, el de la Opera.

Hasta Agosto de 1887, en "que ñrmaron un contrato,
de locación, don Roberto Cano i Ferrari, no se había
desti nado para teatro Iírico, ni se prestaba á ello; pero.
después de esta época, el señor Cano se preocupó de
arreglarlo convenientemente, gastando una buena suma
de dinero, convirtiéndolo en lo que es en nuestros días.
El contrato con Ferrari le cedía el teatro para el año de
1888.
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Ferrari lo inauguró con una gran compañía de ópe
ra en la que figuraban la Theodorini, Masini, Denegrí,
Battistini.Wulmaun, etc. Debutaron con Mefistofele cuando
.aún el teatro no estaba completamente concluido en sus
detalles.

La segunda función fué con Favorita por la Mantelli,
i Petrovich, Battistini i el bajo Mariani,

El año 1890, ostentó la compañía monstruo, "la más
grande, la más notable, la más completa, la más cara,
que haya tenido jamás teatro alguno del mundo: Ta
magno, de Lucía, de Marchi, Maurel, Kashmauu, Na varri
ni, Wulmann, Castelmary,... ¿á qué seguir? está en la
memoria i oouciencia de todos, lo mismo que en los pe
.riódieos de la época,

Variedades, (lile fué luego Eden i hoi es el Odeon),
·en 1885 tuvo una compañía de ópera cómica francesa,
no mala por cierto, de la empresa Sebastiany, en la que
'figuraban la Vaillant Couturier, Poirier, Langlade, MUe.
n·egoyon.j Otl~OS. Di~rol1 con laudable discreción, Mignon,
Carmen, Fausto i algunas otras óperas conocidas, La ore
questa, sin embargo, era poca i los coros malos. Ambos
·defec"tos, característicos de Buenos Aires donde aun no hai
autoridad que sepa ocuparse de tal asunto para mejorarlo,

Esta compañia empezó bien i concluyó ma 1: parece
que los empresarios franceses no son buenos en este país;
siempre hai alguna cuerda floja en su instrumento. En
Noviembre, á fines de temporada, debióse echar mano
de un tenor italiano llamado Ambrosi, el cual debutó
en el rol de Fausto. Dos meses antes, debiendo darse
una función en la ópera, ésta no pudo llevarse á cabo
porque el barítono Poirier i su mujer, fugaron á Monte
video, dejando en mui mala situación á la empresa.
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El San Martín, la Zarzuela, el Odeon i el Victoria, han
tenido también sus compañías líricas más ó menos bue
nas, después del año 1891. El Odeón i el Victoria ~u..
charon un tiempo, con La Dolores, de Bretón, ópera es·
pañola llena de bellezas nacionales i de una instrumentar
ción de todo punto digna de mención: La Bourrnan (este
era su apellido de batalla) i la malograda é inolvidable
Angeles Montilla, 'se hicieron notar .rnui ventajosamente
en esta ópera, lo mismo que el gran Signoretti, que cantó
en español i Marístany, su imitador.

El teatro Doria, hoi Marconi, ha sido i es, el teatro
plebeyo de suburbio, de compañías de verano, baratas i
más bien malas.. donde por poco dinero se oía, en su
época, asesinatos más ó menos alevosos de Fausto, repe
tidos más tarde en las partituras de Bohéme i Tosca:

Las primeras partes de estas.compañlas, de tan poco
precio, eran perdonables; pero el resto, [usilablel...

En cuanto á autores i cantantes nacionales, poco
es lo que hai que decir, desgraciadamente: de los primeros"
á causa de la incultura artística del país, después de la
caída de Rosas, sin tiempo Buenos Aires, como el resto
de la República, para ocuparse de otra cosa que de cons
tituirse, á veces reconstruirse,' poblarse, edíficarse, pro
gresar; 'de los segundos, por falta de medio ambiente, fí
sico i moral, en que desarrollarse i escuelas donde acudirr
no tocios los días' un cigarrero' rico encuentra, sobre una
trilladora, un peón dueño de una bella i poderosa voz de-
terior' i' lo recoge i hace estudiar (1). De la antigua raza:
criolla, no salían autores de ópera ni cantantes: la ibé-

(1) Caso del señor Mendez de Andés i Constantino.
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rica no los produce con facilidad: esto está probado en la
historia de la humanidad.

El decano de los autores nacionales, es Hargreaves,..
ya fallecido, que estrenó en Colón, ha muchos años. cier
ta ópera en un acto. Pero indudablemente, su esfuerzo
do habrá de servir para hacer conocer á la Argentina
eomo productora de melodra mas.

Quien ya merece la clasificación de autor de este
género, sea cual fuere el valor que quiera atributrsele á
sus óperas, es el maestro Arturo Beruti, que lleva cator
ce' años de continua producción, habiendo estrenado las-
primeras en diversos teatros de Italia.

Su primera ópera, de escaso valor, según opiniones
autorizadas, fué Vendetta. en 3 actos, libreto del poeta.
Crisafulli, estrenada en el teatro de Vercelli, en 1892. En
seguida produjo Evangelina, en 3 actos, libreto de Ale
jandro Cortella (Alhambru de Milán i Brunettí de Bolog
na, 1893), repetida varias veces en Buenos. Aires, i mui
aplaudida en Mendozá;---Tarass.Bulba t en 4 actos, libreto.
de Godio (Reggío de Turin, 1895);-Pampa, 3 actos, libre
to de Borra (Buenos Aires, ]897);-Jupanki, en 3 actos;
libreto de Enrique Rodríguez Larreta, traducción de Tar
nassi (Buenos Aires, 1899;)-Krysé, en 4 cuadros, libro
de Pierre Loys, traducción Pacchierottí, (Buenos Aires..
1903); i por último Borrida nox, en dos cuadros, que hu
bo de darse este año en la Opera.

Arturo Beruti nació en San Juan, en 1860, de familia
ilustre i patricia. Estudió en Leipzig, con Jadashon i Reí
nicke. Es autor de diversas piezas para piano i orquesta,
como asimismo música de cámara. Es un artista por
temperamento, que aun tiene mucho que producir.

Pablo María Beruti; hermano del anterior,. nació en.
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.San Juan en septiembre de 1867. Estudió también en
Leipzig, bajo la dirección de S. Jadashon i Reinecke, ob
teniendo siernpre grandes. clasiñoacíones, Autor de un

.célebre Ofertorio,' q ue rué su tesis, ganó con él el premio
Mozart. Su ópera Cocciabamba, que un día se creyó sería

-dada en la Opera de Buenos Aires, por cuenta del gobier
110 nacional que autorizó su .composicíón, fué dada á co
.nooer al público en audiciones de piano. en marzo de 1902;
·el libreto era de G. Borra, sohre episodios de la iudepen
,dencia, en Cochabamba, en mayo de 1812.

Héctor Pauizza, que en abril del año corriente, de
1905, era director de orquesta del Politearna genovese, en

-Géuova, estrenó en 1897, en la Opera de Buenos Aires,
Il fidanzanto del mare, «novela lírica en 1 acto», i mereció
muí favorables juicios de la prensa i del público. Luego
produjo su Medio Evo latino, que revelaba un excelente

.compositor lírico.
Justillo Clerice, otro maestro argentino, que está fue

-ra de su patria adquiriendo celebridad que 'en ella no
.pudo obtener, es un maestro de bastante buena reputación
.artística ell París.

En cuanto á cantantes, podríamos citar á 'la señora
Amauda Campodóuico, que ha cantado con éxito en di
versos teatros extranjeros; á. la Eisa Regini (nombre de

-esoeua de una señorita de familia conocida, que se dedi-
-có al teatro;) Amalia de Roma, Ida Gobato i la malo-
grada María de Nunzio, fallecida en Italia, en momentos

..q ue llegaba á la cúspide de sus triunfos escénicos,

FIN
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